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fierre e. flandin
Viejo aficionado a la aeronáuti­

ca, que dirigió administrativamen­
te 'durante la primera Gran Gue­
rra, fué ministro de Comercio en 
1930. Opuesto a la política del 
Frente Popular, posteriormente se 
mantuvo alejado de lo» caraos pú. 
bllcos, haata que sustituyó a Cá- 
val como ministro de Asuntos Ex­
teriores del Gobierno de Vichy.

Por el Tribunal Supremo íran- 
cé», que le ha considerado «no co. 
laboradonlsta», ha sido sentencia­
do a cinco año» de «indignidad na­
cional».
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DEMOCRACIA ESCOLAR EN
HAMPSTEAD, LONDRES
Los alumnos se tutean con los profesores 

y todos mandan por igual
LONDRES 27.—En el suburbio londinense de Hampstead existe 

una escuela con métodos pedagógicos ultramodernos, y en la que 
lo» alumnos tienen la misma autoridad que los profesores. Todos 
se llaman pór el nombre, sin que existan tratamientos, y cualquier 
alumno puede reprender a| profesor por las faltas que pneda co­
meter en clase. Al finalizar el curso, los profesores son también 
examinado» por los alumnos para comprobar su comportamiento 
en clase. (Efe.)

GUADAL1 JAR A ACLAMO FERVOROSAMENTE AL CAUDILLO CON
1

MOTIVO DI LA INAUGURACION DE LA CATEDRAL DE SIGUENZA
editorial

PODERES DE FRANCO
CnMO una marea, las razones multitudinarias de un cau- 

°dillaje se exhiben un día tras otro por la tierra toda de 
p tria. Lo que comentamos aquí'a marchas forzadas, en la 
t tarea de cada noche, ha sido escrito antes por campos 
dades- El autor del relato es ni más ni menos que el pue- 
¡pañol, en todas sus clases, sexos y condiciones, agrupa- 

d tan sólo por la presencia amada de su Jefe y Caudillo. 
p aue cuando podemos, y como Dios nos da a entender, to- 
‘mos también parte personal en el alborozo, conocemos a 
flor de piel ¡a emoción de estos escenarios, que el cine perfila 

. farde en la algarabía entusiasta de muchos más espa- 
¡toles. España ha visto, entre una ternura casi nublada por 
loo lágrimas, las caminatas de su Caudillo por tierras de Mur- 

de Asturias y de Andalucía. Y antes, en la magna ocasión 
do’la Victoria, vió convocado a Madrid en masa frente a la 
figura egregia de Franco.

En el dia de ayer, tierras de Guadalajara adelante, el Cau- 
idlo llegó hasta la soberbia traza de Sigüenza. Entre las igle- 
¡¡¡¡y casonas de la ciudad episcopal, un pueblo, en su absoluta 
y entera expresión, aguardaba feliz la llegada del Caudillo. 
(Juíenes estuvieron allí cuentan la exacta reproducción de otros 
escenarios españoles. Gráficamente el cine habrá recogido el 
entusiasmo compacto de una muchedumbre, igual a la minera 
multitud de Asturias, al jolgorio huertano de Murcia' o a la 
alegre cordialidad andaluza. El plebiscito en torno al Caudillo, 
tejido de idénticas esperanzas y de semejantes desvelos, no 
tiene determinismos geográficos que lo singularicen. Brota, 
espontáneo y felig, allí donde la presencia 
Franco evocan la guerra y la paz, el 
y el terco afán de todos los días 
latido constante de la Patria ‘y los 
el tropel urbano de la gran ciudad o en 
ble andurrial de España. ¿ Qué más representan en el 
y en la lealtad los seiscientos mil de Madrid que los trescien­
tos setenta vecinos de Gajanejos? ¿No son idénticos en el fer­
rar seguro los que cubrieron el caminí) de las minas que los 
gue ayer, bajo el sol furioso de la Alcarria, aguardaron dicho­
sos el paso fugaz de la caravana?

i presencia y el nombre de 
az, el heroísmo de entonces 
presentes. Franco está en el 
os españoles le reconocen en 
l o en el más humilde y ama­
nas representan en el fervor

El Poder de Franco, brotado por designio providencial de 
la sangre de España', recoge por todos los rincones la expre­
sión y la razón de sus poderes. ¡Y qué bien sabe ese pueblo 
español, en sus tonas más discretas y sencillas, cantarlo’ a 
Wo pulmón ¡Nadie, seguramente, habrá explicado al interrup­
tor altivo de ayer en la plaza Mayor de Sigüenza los secretos 
áe la 0. N. U. y las algarabías intemacionalistas de rojos y 
ro]izo¡. Aquel mozo apenas sabía otra cosa que desde fuera 
« úisultaba a España y que el Jefe militar y español que te- 
™ delante era puesto en tela de juicio por una pandilla se- 
ájante a la que destruyó la catedral de Sigüenza. ”Y cuando

ios extranjeros...”, dijo Franco. ”¡Que no vengan!”, 
?ri 0 ajadamente un hombre cualquiera entre la muchedum- 

re‘abemos quién eá ni nos importa. Le conocemos en su 
wt orgulloso—igual a la de millones y millones de españo- 
^~~c°mo un voto decisivo en el plebiscito español que hoy 
dtl tr'un^a^menle el caudillaje de Franco. Es un voto actual 

j’lí^uo y sacro plebiscito de la sangre. Los muertos aun 
rozt’'^ rnan^ardn hasta que el sol alumbre a España. Su 
y y eterna reclama 'en cada hora la debida lealtad
£ fiarcan en bosques de dichosos sueños el destino de

?°der y los poderes de Francisco Franco brotan 
^olvidables corazones—tumultuósamen-

P°PularS a^re —y es^e griterío |
un^nime, al que también silenciosa y mo- 

cfisí0€n ,e unamos cada dia este yugo y estas fie-
Que honrosamente nos culminan. //1\\

/ va Eranpo! /Arriba España!

En la ciudad, en el nuevo pueblo de Gajanejos 
y a lo largo de todo el trayecto fué objeto de

constantes muestras de entusiasmo
Acompañaban a S. E. los Ministros de la Gobernación, 
Asuntos Exteriores, Justicia y Educación Nacional
^Mientras los criminales de nuestra guerra estrechan sus manos en ese 
peregrinar de vergüenza, nosotros continuaremos levantando templos a Dios

fábricas para el trabajo”, dijo Franco

El Caudillo se dirige a la muchedumbre

TRES REALIDADES
(De nuestro enviado especial, 

Jesús Martínez Tessier.)
Por ei camino, Dios en lo alto del 

cielo; Franco, hacia la inaugura­
ción de nuevos hitos de nuestra 
Historia, y a los Jados, los haces de 
gavillas formando punto» de admi­
ración. ¿Cómo no iba a despertar­
se el entusiasmo de las gentes, que 
enronquecían y agitaban banderas 
y pañuelos ante los pueblos de todo 
el trayecto? Saludaban alegres y 
emocionados las tres realidades de 
la España actual: Dio?, con la Pa­
tria recobrada; la figura noble y 
fuerte de Franco y el pan de cada 
día ofreciéndose abundante.

Ahora hace diez años que la es-
pada de Franco escribió una rotun- 

' da página de Historia en esta» tie-

US SUCESOS BOLIVIANOS SON
PERNICIOSOS PARA AMERICA

comunistas apoyan la revolución
extremista de La Paz

rras de Donceles y obispos-caudi­
llos; de espigas y sed; de cerros y 
piedra. Y al cumplirse el decenio, 
su amor, con la bendición de Dios, 
traza esta otra página dé recons­
trucción.

Por el mes de septiembre de 1936 
las tropas al mando del teniente 
coronel Marzo, lanzándose por 
Huérmpces, Moratilla, Medinacelí 
y Santiuste, después de desbordar 
los valles y los ríos, confluían so­
bre Sigüenza. Las milicias anar­
quistas que guarnecían la pobla­
ción, ahitas de botín y de sangre, 
recibieron la consigna de Jiacer de 
la catedral seguntina una epopeya 
brillante que emulara la reciente 
del Alcázar de Toledo, que hablaba 
al mundo de qué lado comba­
tían la trazón y la fe. Y los 

: elementos rojos, interpretando a su • 
manera la consigna, cumplíanla 
arralando, incendiando y destru­
yendo. Por fin se encerraron entre 
los sólidos muro» de la catedral 
—«construida para la eternidad»— 
con importantísimos a v 11 ualla- 
mientos. Un millar de combatien­
tes magníficamente pertrechados, 
con ei pecho encendido de odio, se 
atrincheraban tras formidables si­
llares de piedra milenaria para de­
fenderse de los soldado» de Franco, 
que—rmatarialmente cogidos entre 
dos fuegos, ya que el frente no ha­
bía sido suficientemente desplaza­
do de la ciudad—atacaban con más 
dosis de valor y de fe que de mu­
niciones. El héroe del Alcázar, re- 

J. cién liberado, visitó las líneas de

orza acusa de los desórdenes a Mr. Braden
(CRONICA DE IÑIGO DE SANTIAGO, DESDE BUENOS AIRES)

K, ' goin- •’ A una sema-

** M**- a aque-¿^^rapare- 

,r»nsmltfí.en<:Ías
»«hd*»t*ble nri<,U* el orden > la.C±.*° P.ara tran-

»e «i? *“ cusn<Jo 
u*?» entre

hace algunos días comunicaba 
una agencia: “Ayer mañana se 
produjo cierta alarma al escu­
charse en el centro de la ciudad 
el tableteo de ametralladoras; pe­
ro más tarde se aclaró, cuando se 
supo que grupos armados anda­
ban dando caza a lo» partidarios 
de Villarroel.” Como es natural, 
el lector que sabe leer entre li­
neas saca sus conclusione» perso­
nales, y no son pocos los que 
comparan la situación boliviana 
con 1* de la Espada roja en los 
comienzo» de la guerr3 civil.

Lo má» característico de la re­
volución boliviana es la interven­
ción de los estudiantes. Parecería 
una revolución universitaria, por­
que ellos fiscalizan el Gobierno;

vigilan, arma al brazo, los cadá­
veres de los ajusticiados; tienen 
participación en toda la vida na­
cional, y los profesores y cate-, 
dráticos aceptan, a su propuesta, | 
los puestos de más responsabilL I 
dad. En fin, ellos y los obreros I

(Foto o
SIGUENZA 27.—La catedral de 

Sigüenza, restaurada totalmente 
por la Dirección General de Re­
giones Devastadas, fué entregada 
hoy, oficialmente y de modo so­
lemne, al prelado de la diócesis. 
La brillantísima ceremonia fué 
presidida por Su Excelencia el Je­
fe del Estado y Generalísimo de 
los Ejércitos, a quien el pueblo en 
masa tributó un recibimiento apo- 
teósico. Estacionado desde muy 
temprano en las grandes vías de 
acceso a la catedral, aguardó la 
llegada del Jefe del Estado. Pre­
viamente, engalanó sus casas y 
calles, con multitud de colgadu­
ras. Ya en todo el trayecto desde 
la provincia de Guadalajara, el 
Generalísimo recibió ei homenaje 
fervoroso de los vecindarios de 
aquellos pueblos por donde pasó.

En Sigüenza, fuerzas del regi­
miento de Pontoneros de Zarago­
za, al mando del comandante se­
ñor Gallego, formaban a todo lo 
largo del trayecto desde el pala­
cio episcopal hasta la catedral. Al

cerco a la catedral. El jefe de las 
fuerzas atacantes transmitió un 
ultimátum a los que se habían en­
cerrado entre lo» muros catedrali­
cios, y, cumplido el plazo, la or­
den de ataque que esperaban sus 
tropas anhelantes. De la demanda 
salló ■ robustecido el heroísmo na-; 
clona), derrotados los marxL-ta» y i

(Continúa en sexta página.)

«iniunini
^.0» primero» qu. .o, g y J (
guiados—alcanzan el titulo de 
“héroes”, otorgado por una gran 
parte de la Prensa de! Continen­
te, sin más juicio contradictorio.

Ei peligro de esta revolución,
como el de tantas otras, es ej mi-| 
nietiwno. Su Influencia puede ser 
altamente perniciosa para Sur- 
américa. Que nadie espere, sin 
embargo, una revolución en ca­
dena-, como esos temores que al-

(Continúa en octava pág.)

COMENTARIO

pie del templo, una compañía de 
Cazadores número 7, con bande­
ra y música, rindió honores. A lo 
largo de' la calle del Cardenal 
Mendoza, hasta la catedral, el 
Caudillo recibió el mág fervoroso 
y cálido somenaje por parte del ve­
cindario de Sigüenza.
LLEGADA DEL CAUDILLO AL 
LIMITE DE LA PROVINCIA DE 

GUADALAJARA
En el límite de la provincia, el 

Jefe1 del Estado fué recibido por 
los Gobernadores Civil y Militar 
de Guadalajara, don J.uan Casas 
Fernández y coronel Izquierdo,

(Continúa en sexta página.)

Palabras del Generalísimo en el
Ayuntamiento de Sigüenza

«Unos minutos de silencio para que pueda en dos palabras reflejaros 
mi gratitud por vuestro entusiasmo en esta fecha en que hace diez años 
fué destruida vuestra catedral y segada la preciosa vida de vuestro santo 
mártir el obispo, cabeza de vuestra diócesis.

España levanta de nuevo sus piedras y continúa su historia, y con 
los nuevos torreones y las modernas obras demuestra que aquella época 
fecunda de nuestra Historia, cuando Sigüenza era luz del espíritu y 
bu ando sus prelados-caudillos reconquistaban a España, es continuada 
con el mismo espíritu por los hombres de hoy... (Una clamorosa ovación 
interrumpe a Su Excelencia.)

Esta nueva reconstrucción de la catedral de Sigüenza, expresión de 
la fe que poseemos, que se encara con los problemas, por arduos que és. 
tos sean, es una muestra que da España ante el mundo de su resurgir 
espiritual.

Yo tengo la seguridad que cuando, calmadas las pasiones que la gue­
rra desató, vuelvan los extranjeros a leer en esas piedras nuestra Histo­
ria y a contemplar vuestro Doncel... (Una voz Interrumpe: «¡Que no ven­
gan!» Clamorosa ovación y gritos de «¡Franco, sí; Comunismo, no!»), 
sabrán apreciar nuestra verdad, la de nuestros héroes y máritires, y ca­
necerán en su verdadera dimensión la calidad moral de esos criminales 
de nuestra guerra que estrechan hoy sus manos en ese peregrinar de sus 
vergüenzas por el mundo. (Los aplausos entusiásticos interrumpen al Cau. 
dillo.) Mientras, nosotros continuamos tranquilos nuestra Historia, le. 
vantando templos a Dio» y fábricas para el trabajo, dando con ello el 
refrendo más contundente a vuestros gritos de «¡España, sí; comunismo, 
no!». (Una clamorosa ovación acoge las últimas palabras d©’. Caudillo.)

Palabras de S. E. desde el balcón del
Ayuntamiento de Guadalajara

«Gracias, muchas gracias por ese entusiasmo, que no en vano lleva 
esta ciudad por título el de «muy noble y leal». He hecho un alto en el 
camino de paso para Madrid para saludaros y para deciros que a vues­
tra gratitud y a vuestra nobleza... (Una voz: «¡A la tuya!», y grandes 
aplausos.), corresponden la firmeza del Régimen, la firmeza de mi Go­
bierno y la firmeza de mi brazo para llevar la Revolución nacional espa­
ñola a todos los ámbitos- (Los aplausos interrumpen a Su Excelencia.)!

Os han prometido a través fle la historia muchas cosas y muy pocas 
se han cumplido. Yo no vengo a prometeros nada, sino a deciros que os 
fijéis en las obras econA-nicosoeiales realizadas, para juzgar las futuras! 
en cómo trabaja el Régimen español para lograr una España libre, una 
España grande y una España justa'.» (Los aplausos con que se ácógen las 
últimas palabras del Caudillo duran largo rato.)

“LA PAZ TIENE QUE SALIR DEL 
CORAZON DE LOS HOMBRES”
Así lo declara Byrnes Bevin está enfermo y
al tomar el avión que no podrá asistir a la 
ha de llevarle a París Conferencia de la Paz

Han comenzado a llegar a París las Delegaciones de los
países invitados

IRUN 27. (De nuestro corres, 
ponsal.)—Es muy probable qué en 
el extranjero se conceda a la Con. 
ferencia de la Paz, que se inaugura 
el lunes en París, una mayor im. 
portancia que la que le otorga la 
opinión francesa, demasiado atri. 
bulada por 1qs problemas interio­
res y especialmente por el cada 
vez más difícil capítulo de los 
abastos.

La Conferencia de la Paz está 
montándose con un aparato impre. 
slonante. Viene a reunirse después

a la Conferencia de Luxemburgo

LA TELEFONICA
EMPRESA ESPAÑOLA

Es preciso que denunciemos 
enérgicamente ante la opinión 
pública el fariseísmo y la male­
volencia descarada que presiden 
tantos comentarios sobre deter­
minados aspectos de la vida eco-
nómica nacional. Ya saben 
lectores de ARRIBA nuestra 
sis: el país marcha a grandes 
sos hacia una nueva forma, de

los

pa­
po.

lítica. es decir, hacia ia paz civil 
estable y e| fomento de los asun­
tos privados en un clima nacio­
nal de" comprensión. Este es el 
fruto de la obra de concordia, de 
apaciguamiento y de recupera­
ción de¡ mando, llevada a efecto 
por el Caudillo. Pero los residuos 
del tiempo viejo, obedeciendo a 
una morbosa inquietud de azoga-

a .... -.L---- J li « I <ios> n0 se resignan con su suer- 3 un oorsro os A'nifirrste> ,a ausentarse deanitiva. I u mente del área nacional, y cos-
ALMERIA 27. — En el Gobier-1 quillcan incesante

no Civil se ha recibido un donati- nacrónlcos, como
atrabiliarios, 

puro vestigio
vo de 3.000 pesetas, que Su Exce. de úu pasado muerto.
lencia el Jefe del Estado concede j Una concesión al capital ex- 
al obrero Angel Fernández Sán ¡ tránjero que avenga a inver- 
chez, vecino de Sierro, cuya espo- tlrse en España, hecha hoy, te­
sa dió a luz tres niños. (CJrá) I presenta para esas gentes una

claudicación en materia de sobe­
ranía. Aquellos señores pregonan 
al mismo tiempo, o alternativa­
mente, que España necesitaría 
cualquier forma de empréstito, 
por el que se financiaran las 
grandes empresas de industriali­
zación y de revalorización econó­
mica. Pero más aún—y dígasenos 
si esto no linda con lo intolera­
ble—, los mismo» círculos que 
sostienen posturas tan contradic­
torias, descubriendo únicamente 
la certeza de su disconformidad 
“a priori” y cerril, se alarman 
después con la nacionalización del 
capital de la Telefónica, confun­
diéndolo con la estatificación de 
esa empresa, y levantan un mun­
do de alarmas.

No es acaso ésta la ocasión de 
discutir o de pesar las razones 
que pueda abonar la convenien­
cia de una estatificación o su no 
conveniencia. El problema rebasa 
por completo nuestros propósitos 
y nuestra» preocupaciones actúa- 
les. Recogetno» el tema de núes 
tro querido colega “Ya”, que vie-

(Continúa «a octava pág.)

de mucha® tentativas de convoca, 
torios y cuando incluso se ha dispu­
tado la cuestión de las invitacio­
nes. Los trámites diplomáticos, tan 
complicados, excluyen la sinceri- 
dado y no es difícil caer en la cues­
tión de que Sus resultados están 
siempre sujetos a la influencia del 
más fuerte. Entre Molotov, Bi- 
dault, Byrnes y Bevin se mezcla­
rán — puede ser que se interpon­
gan — la astucia del belga Spaak 
y la angustia del griego Tsaldaris, 
cuyas peticiones quizá promuevan 
más de un conuicto. ,

De momento todo se reduce al 
boato externo. Los periódicos cuen­
tan cómo visten los delegados que 
aterrizan en los formidables avio­
nes que los transportan y el matiz 
de su expresión al cambiar las pri. 
meras palabras con los informado­
res. No todos se muestran confor­
mes con la curiosidad de los repor­
teros, y hay quien ha apretado el 
paso, y hasta quien ha hecho re­
cordar a los «gangsters» america­
nos al, negándose a la fotografía, 
esconder su rostro bajo el ala del 
sombrero.

La publicidad, por lo que se ob­
serva, no es la mayor ilusiónyde tn- 
dos estos ministros y secretarios 
que vienen a París para encerrarse 
unos días en el palacio de Luxem. 
burgo.

Ante el giro de la política exte­
rior, la» cosas interiores se empe­
queñecen un poco. Nada más que 
un poco...

A Bidault se le libra dé la cri­
tica porque ya tiene 1° suyo con 
preparar el discurso de apertura, 
para ser gentil anfitrión de tanto 
y tan variado huésped y, a la vez, 
intervenir personalmente en las 
jornadas de la Conferencia. Pero 
son otros compañeros suyos de Ga­
binete los que no cuentan con tan. 
ta benevolencia, juzgando como 
síntoma» el que la critica periodís­
tica les toma por blanco de sus 
iras. Hemos aludido a Ivon Farges,

que viene a ser ej «longchanbaud» 
del Ministerio Gouin.,.

A pesar de todo, se dibuja en el 
ambiente un compás de espera. 
Empieza el lunes la Conferencia de 
la Paz, y las gentes confian en que

(Continúa en octava pág.)

La esposa y la hija 
del Caudillo visitan 
el Monasterio de la 

Encarnación
Estuvieron orando ante la reliquia 

de San Pantaleón
A lag seis y media de la tar­

de llegó al Real Monasterio de 
la Encarnación la hija de Su 
Excelencia e¡ Jefe del Estado, 
señorita Carmen Franco Polo, 
acompañada de la señorita De 
Orfila, a fin de adorar ¡a sangre 
de San Pantaleón, reliquia que 
se venera en dicho templo. Co­
mo se sabe, todos, ios años, a 
partir de jas vísperas del día 26 
de este mes hasta ia media no­
che del 27, permanece licuada jh' 
sangre del Santo.

La esposa <je> Caudillo, doña 
Carinen Polo de Franco, efectuó 
también una visita ai Monasterio 
de ja Encarnación, con el mismo 
objeto. Llegó a jas ocho de i'a 
noche, siendo recibida a ¡as puer. 
tas (jei templo por el capellán 
mayor, don Jpsé Utrera, y cle­
ro d«l Monasterio. Iba acompaña­
da por su secretaria particular.

Después de adorar la reliquia 
se cantó el himno del Santo. Y 
se rezó la oración correspon­
diente.

Ayuntamiento de Madrid
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LA\ViDA»EN I »
EN ESTE PAIS

p . wrp • n Se nos dice que la oficina encargadap Af III I A |< del pago de las indemnizaciones a los re- 
presaliados está montada con una inteli­

gencia eficiente. Parece ser que se ha dado con un grupo de em­
pleados que reúnen unas cuantas condiciones,- amabilidad, .com­
prensión, rapidez, eficacia e imaginación.

Muchas veces, desde el otro lado de la ventanilla, lo que falta 
son unas buenas dosis de imaginación. El burócrata es, en una 
gran cantidad de ocasiones, uno de los seres más obstinados. Se 
encierra en una idea, justificándose a si mismo con confusas le­
yes de autoridad, de rigor y de majadería. Se obstruye él mismo 
los caminos de la rápida comprensión y se atiborra de lo que él 
llama el problema. En esta zona de dificultades actúa como en 
un nirvana y constituye una especie de droga en la que marear 
y marearse.

La lucha frente a .la ventanilla es en muchas ocasiones el 
más perfecto testimonio de la incongruencia. El oficinista pone 
dificultades y el cliente trata de superarlas. A medida de que 
este interesado logra hacerse con el camino que conduce oí fin 
de la gestión, se nota claramente que el burócrata, como quien 
juega al ajedrez, le espera serenamente, pensando cuál obstáculo 
determinaría la demora del resultado. El punto muerto es admi­
nistrativamente una de las gracia^ más delicadas.

Nosotros, personalmente, en cierto Ministerio tuvimos una 
lucha gigantesca al través de un año con un empleado rico en 
interferencias, en dilaciones, "en tanto que"... Cuando nosotros 
podíamos vencer alguna de las adversidades que lograba oponer­
nos se le veía palidecer, con una secreta melancolía, hasta que 
volvía radiante con el nuevo obstáculo...

Parece ser que la Delegación Provincial del Trabajo ha sabido 
utilizar unos empleados que sólo se preocupaban del fonda del 
asunto, concediendo a las formas su último y severo tono dt so­
portes de una garantía inevitable.

Que conste la alabanza para esta plantilla de -persongi y ter­
minemos nuestra crónica haciendq constar que en el elogio ac­
tuamos con total independencia; desgraciadamente no tenemos 
ningún expediente en esa oficina que pudiere darnos el espectácu­
lo gratísimo de unas virtudes tan simpáticas.

Aniversario dn la 
tolmiíióD del mooDoifiDlo 
del [ene de les wles

El primer viernes de agosto de 
1936 se consumó, después de va­
rias tentativas infructuosas, la 
destrucción del monumento al Sa­
grado Corazón de Jesús del Cerro 
de los Angeles.

Coincidiendo con el décimo ani­
versario de este vandálico hecho, 
la Obra Nacional del Cerro de los 
Angeles ha organizado una vigilia 
de reparación y desagravio en la 
noche del 1 al 2 de agosto próxi­
mo, primer viernes de mes.

Para que los fieles que lo deseen 
puedan asistir a esta vigilia se ha 
establecido- un servicio- de autobu­
ses, que saldrá, de la-plaza de la 
Cibeles, junto ai Banco de España, 
a las once de la noche del 1, pa­
ra regresar hacia las seis y me­
dia de la mañana del 2.

Ros billetes, al precio de 10 pe­
setas, se despachan todos los días 
laborables, hasta las dos de la tar­
de, en las oficinas de la Obra 
(San BernardOj 66)..-

fl Ntt it Ignito ¡jiím |g 
Mis il Mérito Igiíto i varios 
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El Ministro de Agricultura impone la Cruz del Mérito Agrícola a los 
mandos de la Escuela Nacional de Agricultura de Belmente

(Foto Contreras.)

ExdiniHD a Calida oigaoizada 
por el [entro Gallego

• El Centro Gallego de Madrid, 
para complacer a las numerosas 
personas -que lo han solicitado, or. 
ganiza una excursión a Galicia, vi­
sitando Coruña, Betanzos, El Fe­
rrol del Caudillo, Santiago de 
Compostela, Catoira, Villagarcía 
de Arosa y Vigo, del 15 al 29 de 
agosto.

Los viajes y hospedajes, inclu­
yendo las excursiones y visitas, 
importan 842 ptas.
„Para informes y reserva de pla­

zas, Puerta del Sol, 10, y plaza del 
Angel, 14, teléis. 28690 y 29792.
iiiiiiniHíHtiiiiiiiiiitnnuiiiiiiiiiiiUK

Por Andrés María MATEO
Seguía sonando bajo los *i- 

glos la indignación del Profe­
ta: "Idolatráis en todo monte 
excelso y ala sombra de todo 
árbol frondoso" Y record i-

PUCK

El día 4 comienza la 
caza de la codorniz

El mayor Uranga, elecáii del 
Presídanle Perón eo Madrid

“EN TODAS LAS ESFERAS HE PODIDO 
CAPTAR EL MISMO CARIÑO POR LA AR-
GENTINA QUE NOSOTROS SENTIMOS 

ESPAÑA”
POR

“Guardo recuerdo imperecedero de las 
ciones recibidas, especialmente de mis 

pañeros militares”

aten
com

Ha llegado a esta capital el ma­
yor del Ejército argentino don 
Juan José Uranga, edecán del 
Presidente de la República Argén, 
tina, general Perón.

El mayor Uranga vino a España 
en- avión hace una semana, mar­
chando directamente al puebleci- 
to de Lecumberri, en la provincia 
de Navarra, donde se encontraba 
sü padre en grave estado de salud. 
Al llegar a Lecumberri el mayor 
Uranga, su padre había fallecido 
horas antes. Tras de asistir al se­
pelio y resolver asuntos familia­
res, el mayor Uranga se trasladó a 
Madrid para continuar su viaje de 
regreso a la Argentina.

Hoy marchará a Lisboa en el 
cuatrimotor «Avro-York», llegado 
ayer a Barajas en viaje de prueba 
para establecer una línea de pasa­
jeros entre Buenos Aires y Madrid.

Un redactor de ARRIBA se ha 
entrevistado con el-mayor Uqanga 
con • ocasión de encontrarse éste 
con el cónsul argentino en Madrid, 
.don Femando Mario Laurias

A preguntas de nuestro redac­
tor, el mayor Urpriga ha manifes-

cibió señalados testimonios de 
afecto, pues asistieron numerosas 
autoridades de Navarra y Guipúz­
coa, incluso el Gobernador Militar 
de San Sebastián.

El mayor Uranga marchará des­
de Lisboa a Londres, y desde , la 
capital inglesa regresará ?n avión 
a Buenos Aires.

Nota del Gobierno Civil:
“Regulado el ejercicio de la ca­

za menor por orden de 17 de julio 
1939, dictada por el Ministerio de 
Agricultura, y facultados los Go­
bernadores Civiles para fijar en 
cada provincia las fechas de aper­
tura para la caza de codornices, 
tórtolas y palomas, he acordado 
disponer que la apertura de la ca­
za menor expresada tenga lugar 
en esta provincia él día 4 de agos­
to ^próximo, debiendo ir provistos 
los cazadores <le las córrespon- 
dientes licencias.

Los que se dediquen a la caza o 
.persecución de otros animales que 
los citados al principio serán san­
cionados con multas de 500 a 5.000 
pesetas, a cuyo efecto excito el ce- 
lo de todos los agentes de mi .au­
toridad para que extremen su vi­
gilancia, dándome; cnenta’inmedia- 
ta dé las infracciones que obsér­
ven.”

Coches niño desde 75 ptas.
YUST. José Antonio, 71. Fábrica

GOBIERNO CIVIL

Delegación Provincial de
Abastecimientos y Transportes *
SUMINISTRO SEMANAL DE VIVERES

Don Juan José Uranga 
lado que, a pesar del poco tiempo 
que ha permanecido en España, ha 
podido comprobar «que la Madre 
Patria era exactamente como él se 
la imaginaba, tan caballeresca e 
hidalga, como la sentimos desde el 
otro lado dei Atlántico».

«En todas las esferas sociales he 
podido captar—agregó—el misme 
cariño por la- Argentina que en la 
Argentina sentimos por España.»

El mayor Uranga, que ha hecho 
su viaje con carácter particular, 
añadió que por el solo hecho de ser 
argentino, ha encontrado en todos 
los ambientes sociales españoles 
las mayores facilidades y simpa­
tías, por lo que su impresión de 
España e s extraordinariamente 
agradable.

—He recibido atenciones inolvi­
dables—nos dice—de todas las per­
sonas a quienes he tenido ocasión 
de tratar, fueran particulares o 
autoridades, y muy especialmente 
de mis compañeros los militares, 

áde los que guardo recuerdo impe. 
recedero.

A este respecto dice que, con 
ocasión dei sepelio de su padre, re- 
tmttttrffTfl"!"1........ *......

ORGANIZACION
Nacional de Ciegos

• En e! sorteo celebrado ayer, 
*7, ha sido premiado el número 

969

Durante los días 29 y 30 del ac. 
tual «e efectuará un suministro de 
los artículos que a continuación se 
indican, en la forma que se deta­
lla, al vecindario madrileño y pue­
blos de Aravaca, Canillas, Canille, 
jas, Chamartín, Carabanchel Alto, 
Carabancheí Bajo, Fuencarral, Va. 
llecas, Vlcálvaro, Villaverde y El 
Pardo:

100 gramos de arroz corriente, al 
precio de 0,35 pesetas ración, pre. 
vio corte del cupón III, sctnána 31.

100 gramos de chocolate, a| pre. 
cío de una peseta ración, previo 
corte del cupón número 54 de Va­
rios.

Un Octavo de litro de aceite, al 
precie de 0,65 pesetas ración, pre­
vio corte de los cupones II, sema, 
ñas 31 y 32.

INFANTILES
100 gramos de arroz especial, al 

precio de 0,50 pesetas ración, pre. 
vio corte del cupón III, semana 31.

200 gramos de azúcar, al precio 
de una peseta ración, previo corte 
del cupón IV, semana 31.

Un octavo de litro de aceite, al 
precio de 0,65 pesetas ración, pre. 
vio corte de los cupones II, sema­
nas 31 y 32.

TRANSEUNTES
Adultos: 100 gramos de garban. 

zos.
Infantiles: 100 gramos de azúcar.

Suministro de patatas
Mañana, lunes, se efectuará un 

sitninistro de patatas a los distri. 
tos de INCLUSA y BUENAVISTA, 
a razón de dos kilos por persona, 
y al precio de 1,55 pesetas 1016, pre­
vio corte de los cupones V y VI, 
semana* 30 y 31.

Carne de toro
Se efectuará un suministro de es­

te articulo a las instituciones en 
poder de tarjeta con números com. 
prendidos entre el 1 y el 70, previo 
corte del cupón número 16.

NOTA IMPORTANTE
Se fecqerda a los industriales y 

público en general que únicamente 
se podrá entregar hasta dos botes 
de leche condensada a los niños 
menores de seis meses que fueron 
insertos en ;os Dispensarios de Pue­
ricultura, y previa presentación de 
los correspondientes boetos. que 
han de llevar la fecha del día 29 
del actual sin enmienda ni raspa­
dura. así como el número de carti­
lla del niño: bien entendido que .a 

, citada cantidad de dos botes no po.

drá ser rebasada por ningún con­
cepto.

A mediodía de ayer, en el Minis. 
terio de Agricultura, el Ministro, 
señor Reln, impuso las Medallas ai 
Mérito Agrícola a los camaradas 
Armando de la Fuente Vázquez, 
Pío .Vicente Hernández, Manuel 
Mora IB ayo y Jesús del Pino Gar. 
cía, profesor y alumnos, respectiva-' 
mente, de la Academia Nacional de 
Mandos Rurales que el Frente dé 
Juventudes tiene establecida en el 
castillo de Belmente.

Asistieron al acto, con el Minis­
tro, el Subsecretario del Departa­
mento, jefe y Mandos de la Sección 
Central de Rurales y Mandos de la 
Delegación Nacional del Frente de 
Juventudes.

El Jefe de Rura'es, camarada 
Martí, ofreció al señor Rein, en 
nombre de la Sección, unís álbu­
mes con fotografías de lá visita 
realizada por el' Ministro al casti­
llo, haciendo constar la’ gratitud de 
la Sección de Rurales al señor Rein 
por la. atención que dispensa a los 
esfuerzos realizados por el Frente 
de Juventudes para la capacitación 
de todos los muchachos del agro 
español. Prometió que este esfuer­
zo seguiría incrementándose para 
que esta capacitación, siguiendo las 
instrucciones de los técnicos • com- 
petentes .de.l-. Ministerio, . diese los 
.frutos, apetecidos en beneficio dé la 
economía agrícola española.

El señor Rein agradeció las pa­
labras del camarada Martí, reite­
rando su admiración por la labor 
que se realiza, en el Frente de Ju­
ventudes y eji la Sección Femenina, 
palabras que dijo en su visita al cas. 
tillo de la Mota, que repitió en .Bel- 
monte y . reitera’ ahora una -vez 
más. Dijo que las distinciones que 
iban a entregarse a estos cinco ca­
maradas de la Academia son cómo 
un premio a la labor general que 
allí se realizó por los profesores y 
alumnos de. la misma, y que sim­
bólicamente se hace extensivo a 
cuantos componen la Academia, en 
la imposibilidad de hacerlo de una 
forma materia!.

Prornetió'que ei.Frente de Juven­
tudes encontraría en él una deci­
dida ayuda en todo Instante para' 
esta, labor de tipo rural, pues la 
capacitación campesina que se rea­
liza én. las juventudes no beneficia

Cupones prima
Por la presente nota se pone 

en conocimiento de las empresas 
encuadradas en el Sindicato Pro­
vincial del Metal, sito en ¡a ave­
nida de José Antonio, 69, 1.°, en 
relación con la retirada de cupo­
nes prima, lo siguiente:

A partir de mañana lunes se 
presentarán las empresas en el 
domicilio antes indicado por el 
siguiente orden, y horas de nue- 
vé y media a trece:

Lunes 29.—Grúpo A: Las clue 
tengan que retirar más de 100 
colecciones de. cupones.

Martes‘30.—Grupo B: Las Que 
tengan que retirar de 50 a 99 
colecciones. *

Miércoles 31. — Grupo C: Las 
de 20 a 49.

Jueves 1.° de agosto.—Grupo D: 
Las de 10 a 19.

Viernes 2. — Grupo E: Las de 
5 a 9.

Sábado 3. — Grupo F: Las de 
1 a 4.

Las empresas que en el día y 
hora indicados no se presenten a 
retirar sus cupones se entiende 
que renuncian a los mismos, y 
serán devueltos a la Delegación 
Provincial de Abastecimientos.
• Las incidencias y reclamacio­
nes se resolverán todos los días, 
de seis ú siete, de la tarde, Ani­
mismo. a dichas horas se facili­
tará información sobre las dudas 
qu« hubiere.
Por irregularidad en la liquida­

ción de cupones
Han sido instruidas diligencias 

por esta Delegación Provincial 
de Abastecimientos contra doña 
María García Gómez, propietaria 
det despacho de pan sito en la 
calle de Antillón. 5, remitiéndose 
oportunamente a la Fiscalía Pro­
vincial de Tasas.

También se ha instruido expe­
diente por irregularidad en el su­
ministro de pan. proponiéndose la 
sanción oportuna, con arreglo a! 
procedimiento establecido en la 
Circular 467' ce la Comisaria Ge­
neral de Abastecimientos y Trans­
portes, a d*n Pedro B ázquez Re­
dondo, propietario deí despacho de 
pan sito éh lá'calíé Idé Castétar, 9.

A los encartados anteriormente 
relacionados se tes ha retirado el 
cupo de pan qu<( tenían asigna­
do en sus respectivos despachos.

exclusivamente a un solo sector, 
sino a todo é'. campo español, ani-

mando a nuestros camaradas a per-! 
sistir en las tareas a que se han 
consagrado. Terminó con los gritos 
de «¡Arriba España!» y «¡Viva 
Franco!».

Terminadas sus palabras, el Mi­
nistro procedió a imponer ¡as Me­
dallas en el pecho de los camara­
das citados; con lo que seguidamen­
te se dió por terminado el acto.

Farmacias de guardia 
durante el día de hoy
P.» Delicias, 42. Lavaplés, 56. 

,Generat Castaños, 13. Goya, 12. 
Lista, 49. Calle de Recoletos, 19. 
Lagasca, 126. Embajadores, 18. 
Serrano, 74. Embajadores, 104. 
Prim, 15. Francisco SUvela, 56. 
Alcalá, 121. L. de Hoyos, 125. 
Alcalá, 173. Andrés Mellado, 15. 
Toledo, 129. Bravo Morillo, 153. 
Marl-Blanca, 21 (O. Moscardó). 
Tabernillas, 19. Echegaray, 21. 
Cava Baja, 7. Santa Isabel, 7. 
P. Extremadura, 111. Ibiza, 5. 
Ventura Rodríguez, 13. Pez, 9. 
Mayor, 44. Marqués Urquljo, 27. 
Gallleo, 69. Reina Victoria, 20. 
Gta. Quevedo, 6. Botoneras^.7. 
A. José Antonio, 26. Veneras, 4. 
Preciados, 14. Fuencarral, 83. 
Hortaleza, 84. Sandovai, 4.
García Morato, 72. Luchana, 14. 
Zurbano, 54. Ponzano, 44. 
Hernán!, 30. Atocha, 25. i 
Raimundo Fdez. Villaverde, 46. 
Narváez, 3. Alcalá, 172.
Atocha, 114. C.‘ Vlcálvaro, 2.

ban la carne 
viva de la des­
honra de Is­
rael los sau­
ces de Babilo­
nia, en cuyas 
ramas colgar 
ron sus cíta­
ras r e b eldes 
los judiog des­
terrados: "En 
los sauces, en 
medio del rio, 
s u g pendimos 
n « estros ins-

' frumentos."
Y a pesar 

de todo pasa­
ron los hexá­
metros h e lé. 
nicas cantan­
do la gloria 
lasciva de los 
á r boles, bajo 
cuyaa frondas

Lo de mempre, lo 
en el cristianismo: 
la vida entera para ,tC9f 
eterna; ganar el alm^^ h 
- - mundo

iqeTt: 
leg Pagano* 
co«jo °?'

se pierda el

desperezábase

paloma 
CuPido, d- , 
^Por,aU^ 
tn7r*US fr^ tos los con0, 
ceréM.- y

4.

Desde el 1 de agosto, nueva 
venta de tejidos de algodón
Se haré en la forma y Cantidades en que se 

vendió el primer turno
El Sindicato Nacional Textil 

pone en conocimiento del público 
de las poblaciones de Madrid, Za­
ragoza, Alicante, San Sebastián, 
La Coruña, Lugo, Orense, Ponte­
vedra, Vigo, El Ferrol del Caudi­
llo, Oviedo, Gijón, Santander, Va- 
lladolid, Salamanca, Pamplona, 
Albacete, Burgos, Logroño, Car­
tagena, Málaga, Tarragona, Léri­
da, Amería, Vitoria, Murcia y-Te­
ruel, designadas en el segundo 
turno para la venta de tejidos de 
algodón “Tipo restringido” que á 
vartir del primero de agosto pró­
ximo se podrán adquirir dichos 
géneros y confeccionados de pana 
en la. forma y por las. cantidades 
que sirvieron d'e báse pára él tur­
no anterior, y . con arreglo a las 
instrucciones remitidas a los Jefes 
Sindicales Provinciales de las 
poblaciones afectadas por este re­
parto.

También comunica al comercio 
textil de las mismas poblaciones 
que la Comisaría General de Abas­
tecimientos y Transportes ha 
puesto a disposición del Sindicato 
el cupón núm. 93 de varios de las 
cartillas de racionamiento,. como 
justificante de las ventas que se 
efectúan, cuyas colecciones serán 

‘enviadas al Sindicato Provincial 
respectivo pára su remisión al 
Nacional. Con cada cupón podrán

ammmtitttntiiiii!ii»»i8»t»t»iiiiiiiiiii»»!iiiiiiiiiui!i»>uuw«»:

DERRAMA PARA EL PAGO 
DE INDEMNIZACIONES A

LOS REPRESALIADOS
AVfSO A LAS EMPRESAS

Publicada en el «Boletín Oficial 
del Estado» de 8 de los corrientes 
la orden ministerial del 6 dispo­
niendo que se adopten medidas pa­
ra la ejecución del decreto de 22 
de febrero último sobre «normas 
para la recaudación de una derra­
ma» establecida^ por el artículo 3. 
de la orden ministerial dé 6 de oc­
tubre de 1945, se publican a conti­
nuación las necesarias instruccio­
nes para su cumplimiento: . ,. 

. Primera. Por tener esa derrama 
«carácter nacional», debe ser abo­
nada por todas las Empresas y or­
ganismos, cualquiera que sea su si­
tuación respecto al pago de la cuo­
ta sindica!. Comenzará a satisfa. 
cerse «desde el l.° de abril próximo 
pasado», con carácter retroactivo.

Segunda. Todas las Empresas, 
personas naturales y jurídicas y en­
tidades oficiales que efectúen liqui. 
daciones por Subsidio Familiar y 
■cuota sindical vienen obligadas a 
satisfacer tal derrama, que será 
igual al 20 por 100 sobre la referi­
da cuota sindical de Empresas, con­
juntamente con los atrasos que por 
los citados conceptos tengan que 
realizar, a cuyo efecto utilizarán 
los misinos impresos ya conocidos 
y que se referirán a los meses de 
abril hasta la fecha.

Tercera. Todas aquellas entida- 
.des y Etr.presas que estén éficial- 
meñte exceptuadas del pago de la 
cuota sindical deben, sin embargo, 
tributar la derrama en función de 
lo que hubieran tenido que satis­
facer por dicho concepto er. el su. 
puesto de que no gozasen de ta! 
excepción.

Cuarta- Se entenderá por cuota 
sindical de Empresa el 1,50 por 100 
de importe de los haberes satisfe­
chos por cada una durante él mes. 
más todos aquellos emolumentos 
que, a efectos de Seguros Sociales, 
se consideran como salarios.

Quinta. Los organismos y Em­
presas que hubiesen efectuado ya

los ingresos de Subsidio Familiar y 
cuota sindical ahora afectados por 
esta derrama nacional d e b e.r á n 
apresurarse a formalizar la oportu­
na liquidación complementaria de 
una sola vez, y sin recargo alguna, 
durante e[ plazo de un mes. Aque­
llas Empresas que no lo hagan así 
en el plazo fijado, además de las 
•sanciones consiguientes, abonarán 
tambtén el recargo del 10 por 100 
por demora, preceptivo en todos los 
Seguros Sociales.

adquirirse las siguientes cantida­
des :

Grupo A: Tejidos anchos (de 
120 centímetros de ancho), hasta 
tres metros.

Grupo B: Tejidos estrechos (me­
nores de 120 centímetros), hasta 
ocho metros.

Grupo C: Cinco metros de pana.
Grn,po D: Confeccionados de pa­

na: una americana o un pantalón 
por cada cupón.

Grupo E: Tres toallas o una 
colcha por cupón.

Los tejidos de algodóq qué no 
llevan el título de “restringido” y 
toda la confección, menos la de 
pana, se cóntinuarán vendiendo 
sin cupón en todos los comercios 
del ramo. Cada cupón deberá apli­
carse necesariamente a los géne­
ros de un solo grupo, pero dentro 
ds cada uno de éstos podrá adqui­
rirse, a elección, del comprador, 
cualquiera de los artícülos inclui­
dos en el mismo.

En todo caso es imprescindible 
que la. cartilla presentada sea de 
la mismá población, y que el cupón 
vaya unido a su correspondiente 
cartilla, de la que el comerciante 
cortará también el ángulo infe­
rior derecho, no pudlendo presen­
tar cada persona más. cartillas 
que las de su propia familia; es 
decir, las de aquellos familiares y 
sirvientes que figuren inscritos 
en el mismo domicilió del intere­
sado.

Para que el consumidor pueda 
conocer exaptamente los tejidos y 
prendas existentes en los comer­
cios, éstos vienen obligados a te­
ner siempre en sus escaparates 
una muestra por cada tipo de los 
que dispongan, con el precio de 
venta ál público y el grupo a que 
pertenezca, expresados en claros 
y visibles caracteres.

Se advierte al público que no 
debe precipitarse en sus compras 
por disponer de cantidades su­
ficientes para atender sus deman­
das, y que si en algún momento, 
en cualquier comercio no existie­
ra determinada clase de tejidos, 
el comprador puede esperar a que 
reciba o dirigirse a otro estable­
cimiento, ya que el abastecimien­
to de éstos seguirá' haciéndose 
continuamente.

la siringa de Pan y brindaba 
Príapo el devaneo y la orgía.

Cristo tenia que pronunciar 
también su palabra sobre el 
árbol, aquel árbol que meció gu 
adolescencia en la artesanía 
de Nazareth y que había de 
mecer su'-muerte en la cima 
del Calvario. El árbol ya no 
podía.ser un elemento de pla­
cer, ni una invitación al des- 

. vario, ni un valor exclusiva­
mente bello, como no lo es el 
camino, ni el aire, ni el agua, 
ni el mar. Cantaron los'poetas 
las bellezas de los caminos, lo 
pedregoso de los atajos, lo in­
timo de lag veredas; pero el 
camino es un medio para He- 
garóes algo-útil. Pintaron los 
artistas el verde jugoso de los 
árboles, oyeron los músicos 
"el gentil' murmullo de los 

.bosques amenos"; y, sin em­
bargo. el árbol, una vez que 
sirvió para encallecer las ma­
nos de Jesús y para sustentar 
en sus brazos rugosos el peso 
de la Redención, empezó a ser 
algo útil, ine xorablemente

nás: eaf' 
es la /órniyu 
'mplacable, 

Te Wen a 
veces mal h. 
a*unt28' Hom 
^e- 8i^ra. 
°ha de con- 

te Pe^Sigue, 
emPiezaé 
esa cosa 

. - desde luen. 
tan poco cristiana, que 
mas "suerte". ¿Si? puw 
ra: si hubieses juzgado á u» 
hombres y a las circunstan 
cias por sus hechos y «0 
su apariencia; si hubieses ., 
tudiado el.árbol que elegi'tj 
para, tu ayuda en función de 
sus frutos y n0 en función de - 
sus flores, el fracaso te hú. 
biese sido relativamente 
menos, en el peor de lo, cáeos 
parcialmente evitable. Por uá 
casi siempre te huele el jra- ■ 
caso a cadáver de flor.

Esto es lo que Jesús inten­
ta inculcar a sus Apóstoles: 
huir de las apariencias y for­
mar una regla fija de vida. E] 
sabía que manadas de lobos

a hablar de 
donairosa, y

útil.

rapaces esperaban a su grey 
a lo largo de los siglos: fo» 
peores no eran los que «e ha­
bían de anunciar con su ga. 
nido, los que venían cara » 
cara, como los diez empero- 
dores romanos.. Eran mucM 
más dañinos los que se m«- 
Han en casa con camuflaje de

.TEATROS

"Todo árbol que no produz­
ca fruto será cortado y echa- 

. do al fuego." Así, terminante­
mente, lo deja definido el 
Maestro en ei pasaje del Ser­
món de la Montaña que hoy 
escoge la Iglesia para evange. 
lio de la misa. No es la única 
vez que Jesús se expresa así: 
la higuera que no da fruto de-
be ser arrancada, según otra 
parábola, para ño ocupar una 
tierra que puede ser producti­
va. El sarmiento que no dé 
uvas será amputado y arroja-

corderos, con carátulas mlsti--
cas. con exageraciones, habilí ‘ 
dades e iluminismos ideológi­
cos. como !las herejías: "Por 
sus frutos los conoceréis.” 
Todo rigor en esta regla, pare 
defender su Iglesia, seria pe­
queño en boca de Jesús.

Si el fruto es malo, el árbol 
será malo. Si es bueno, el ár­
bol e® bueno, porque ni los . 
cambroneras pueden dár uvas
ni los jarales higos'. Y si no 
hay fruto, ni buenji wi malo, 
entonces el árbol al fuego: 
crin, por lo menos, será útil

do ai fuego. Y una vez que su para calentar- 
boca sedienta requirió higos
de úna higuera, aunque no era 
sazón todavía, sin encontrar- 

. los, un anvtema estremecedor 
secó para siempre la savia del 

' árbol estéril.
i Qué más ? "Por sus frutos 

los conoceréis." No por sus 
flores. No ñor su fragante 
apariencia. Por sus frutos, só­
lo por sus frutos. Fundamen­
to. como siempre, no fachada; 

: red llena hasta reventar, no 
abordadas hueras, con mucho 
remo, con mucha brisa, con 
mucha canción; cosecha, no 
estrofa. Obras, no buenas ra- 

. zones. Acción recta, no. "¡Se­
ñor, Señor!”

Hermano: ¿Te parece etc?.
sivamente severo el lenguaje 
de Jesús? ¿Estimas terrible- . 
mente ceñudo su criterio eli­
minador? . No te tortures: el 
aprendizaje de la vida de lo* 
suyos lo requería as!.

Pero cuando madure la tar­
je tú le verás en poeta, como 
admite Harl Adam, aprove­
chando la sombra de los ta­
marindos de Esdrelón; o con­
templando el adormecerse del 
lago entre lirios del valle, que 
tampoco dan fruto, y que.le 
servirán, como los pájaro», 
paro parábolas del Reino.

Que la sombra y la belleza 
para El son también útiles.
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DELEGACION NACIONAL DE SINDICATOS
OBRA SINDICAL “EDUCACION Y DESCAMO"

— JEFATURA NACIONAL — .

A N UN C1 O
Por eeta Jefatura Nacional se convoca Concurso Público 

adquisición, con destino a lee Hogares del Productor, del slgu1411 
teria!:.

1.000 mesas.
5.000 eillSLS. ' «B-1
El pliego de bases por ei que ha de regirse este concurso £*^j« 

cuentra de manifiesto en les locales de esta Jefatura Nación^, 
de Antonio Maura, núm. 7. ' . n d

El pago deí importe de este anuncio,, que ha sido publicado “fC 
‘B. O del Estado” núm. 2o6 y en les diarios “Madrid”, ARRRLn,, ¿el 
“A B C", "Pueblo" e “Informaciones”, de Madrid, será por cue 
adjudicatario o adjudieatarics.

Por Dios, España'y su Revolución Nacional-Sindicalista- ■
Madrid, 26 de julio de 1946.—El Jefe Nacional Acc. de 1* 

(firmado), M. Chana.
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ALOAZAR.—(Refrigerado. Mar- 
tí-Pierrá.)-7,15 y 11 (últimos días): 
Sólita ya no está sola. Martes 30. 
noche (¡acontecimiento;): La da­
ma de :as camelias.

CALDERON.—7 y 11: Despedida 
de Juanita Reina con su gran es­
pectáculo.

CIRCO TRICE— (Refrigerado.) 
Carrusel, Variedades continuas de 
7 a 1.30 (La Yankee, Amalia Moli­
na, etc., 80 artistas). Ultimo día 
temporada. Despedida.

COMEDLA—7.30 y 11: Burlescas 
(por Miriam Kleckova. Gustavo 
Re y ctras atracciones). Mañana, 
noche: Despedida de Burlescas. 
Homenaje a Miriam Kleckova. 
Gran fin de fiesta.

FUENCARRAL. — (Mary Delga­
do.) 7.30. 11: Un alto en el camino 
(nuevo- cuadro flamenco: Lola de 
Trian a, El Pili, Emilia Escudero. 
Nogales). ‘

MADRID. — (Refrigerado.) 7.15. 
11: Despedida Alegría 1946 (Car­
men More!! y Pepe Blanco). Buta­
ca deele 2 ptas.

METROPOLITANO. — ?, 11: Al­
tas variedades. Balder, Gloria Ro- 

, mero, Paddy, otrae atracciones. 
(Precies populares.)

PAVON.—(Cía. Luis B. Arroyo.) 
i'7,15 y 11.15: La malquerida.
• PROGRESO.—7.15 y 11: Estre-

ESPECTACULOS
Lola Ramos, Marga-Franela Ma- 
ravilla, Nati Mistral.

RETIRO.—11 noche: Canciones 
y danzas populares de León. Di­
rector: Odón Alonso. Precios po­
pularías. Taquilla, paseo de las Es- i 
tatúas del Retiro (entrada por Al­
fonso XH).

ZARZUELA— (Compañía Ope­
retas y Revistas».) 7 y 11: Una mu­
jer imposible (creación de Gome- 
tes y Eulalia Zazo). Butacas de 6 
a 4 pesetas; general: una peseta 
CINES *

ACTUALIDADES. — (Refrigera­
do.) 11 mañana: Lo que piensan 
las mujeres y El bazar de las sor­
presas.

AVENIDA.—7. 11: El vagabundo 
(James Cagney), tolerada.

BILBAO.—7, 11: Primer ministro
CAPITOL. — (Refrigerado.) 5, 7, 

11: La. mano que aprieta, (tole- < rada).
CARRETAS—(Refrigerado.) lo 1 

mañana; El gendarme desconocido 
y Noche en el alma.

COLISEVM. — 4.45. 7.15. 11: El
Hita Castró ccn su nuevoespectácu- ' maravilloso superfilm Fox Las lia 
lo Romería 1946. vee del Reino (Gregcry Peck Tho-

REINA VICTORIA. — (13458.) mas Mitchell. Roei Stradner. Rod- 
7.15 y 11: Tomás Ríos con eu or- dy MacDowalI), tolerada menores, 
questa, Raquel Rodrigo, Camilla, S.‘ «emana.

FIGARO.—(Refrigerado.) 4: Tu­
yo es m! destino (sobrecegedor 
melodrama; M.‘ Elena Marqués), 
La fugitiva de los trópiccs (Joan 
Bennett, Fredric March). Butacas: 
3 y 2 ptas.

GOYA.—7 y 11: Vuelve Arcenlo 
Lupin (Ella Raines, Charles Kor- 
vin), primer reestreno.

IDEAL. — 3 (refrigerado): Con­
traespionaje, Un caballero en la 
noche (Brlan Donley).

MONUMENTAL CINEMA. — 
Continua 5: Cándida, millonada 
(Catita), ¡Hijo mió!, ¡hijo mío! 
(Madeleine Carrol!).

PALACIO DEL CINE.— (Refri­
gerado.) Continua desde las 5: El 
gendarme desconocido (Cantin­
eas), Historia de un gran amcr 
(Jorge Negnete). ।

PALACIO DE LA MUSICA- — 
(Refrigerado.) 4,45, 7 y 11;-La ca­
sa de la calle 92 (L'.oyd Nclan. 
William Eyths). 2.* semana, tole­
rada.

PALACIO DE LA PRENSA. — 
5,15, 7.15. 11,15: Ritmes modernos 
(Gloria Jean. Leo Carrillo).

PLEYEL.—11: Annelie y Supli­
cio de mujer (Bárbara Stanwyck).

PROYECCIONES. — 7 y 11: Un 
hombre importante (Peggy Ryan. 
Susana Foctór.)

REAL CINEMA.-Í^j^ín 
gierado. Metro Opera. 1* f. 
popular: 3 y 4 ptafi.) , gi 
¿Quién mató a Vicky- y 
de la furia. . 6 t»fREX-—(^700.) Cent. 1* de ;*■ 
de, num. 7 y H: t’n 
yenda (Don Boscc), 
Mayer. . ION

SAN CARLOS. — ú* 
¿Quién mató a Vicky- i 
ble-Víctor Mature) y_ 
mis amones (Jorge N ?

SAN MIGUEL. ~ joBe< 
chos de Siracusa (■

SOL. - (Delicio*». te»P
11 mañana: Conflicto 
y La mujer enigma i’ 
Ccnrad Veidt).

TU OLI -6 45, '
inverosímil (Me.vyn‘ • 
Biondell) y La mujer 
vlcn Leigh-Conrad ve>

VARIOS

mi
«to t

NO.-E ta tarde, i; V 4
interesantísimas ear ■>
'°FRONlDN 
Mina Ill-Vergara• fl. 
zábal: Pradera H
Ardanza: Azpircz’ 7,;rT3ffí> í 
samendi I-Za.dua,
Pastor-Pujana.
FUNCIONES TARA
CINES 

CAPITOL.-

El enemigo 1:

Ayuntamiento de Madrid
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EL ESCORIAL

nunca una
0°™ésta’de írlos i¡* °^^res y sin la toleran- 

linea ourva a quien 
confiar nuestra siesta, 
congregar en torno suyo ^ humanidad en pol- 

veraneante. ¡Qué 
CLqZo puede hallar el cuerpo 

aquí donde .ya no hay

*^¿r un sueño reparador, jun- 
a este bloque de granito?; 
‘'^ pueden los jóvenes pasear 
^auísin hacerse daño?; ¡có- 

•’o pueden, a la vista de tan for- 
Mriemplo, pedir sm avergon- 

“Vin vaso de horchata para 
Placar la sed? Esta no es arqui- 

de verano; su contorno, « Ztl la ”se9ura porfía" de 
borres, piden aires que cortar, 
«chillos que afilar contra las 
ledras. El sopor del verano des- 
?i>uia su traza y unta de colores 
X sus lomo# que prefieren el 
Ziaie gris de ios cierzos. Esta luz 
‘embriagadora de la siesta de 
¡wstow le cuadra. Y si la hu- 
MfúW fuese buena y sensible, 
indos los años, al desplomarse 
junio sobre la tierra, cubriría con 
n manto de nubes esta piedra 
nlemne de El Escorial, como hizo 
imcon el cuerpo embriagado de 
n padre.

Pora mirar el Monasterio tene­
mos que alejarnos de él y renun­
ciar a las anécdotas que se cuel- 
$m, como nidos de golondrinas, 
en ¡us aleros.. Para ver esta bue- 

pieza lo primero es perder de 
«isla sus pequeño# encantos, por­
que no.ha sido creada para que 
lo! hombres se acerquen a ella. 
Seria buen ejercicio para compro­
bar la miopía de¡ mundo este de 
darle a mirar el Monasterio de El 
Sscorial, como una cifra que hay 
que leer ti distancia. Prescindire- 
«M» hoy do todo aquello que pue­
de acerarnos al Monasterio; no 
hahtoemoo del Rey Felipe, ni de 
lo batalla de San Quintín, de la' 
culnace esta prenda; ni jugare­
mos con el eco de lo# atrios ni 
bufaremos con los ojos la pieza 
de oro que hay en el tejado ni la 
chanz0 que presta un capitel. 
Porque esté lugar no está para 
bromae.

Desde nuestro sitio se ve que el 
tdificio levantado por el hombre 
!e corresponde con la naturaleza, 
•stal manera que, a no ser por la 
ixmetrla rigurosa del Manaste- 

lo que es arquitectura se 
^/undiría Con fe que es montar 

■ vna ligera concesión, una pe- 
•“* í cun’a en el trazo, y todo 
Wto »b hubiese ido a su esta- 
h^nm t'Va. O* naturaleza; se 

<e. s*n convertir a la cul- 
domado por el pen- 

dsElp0' Por1'le la gran virtud 
don «2f°rial eS habemos enseña- 
‘wZZ °ríe" en la Pr°P’a na' 
Wfn ’• a.c'fra.r lo qué andaba 
y g,¡ m ’0rma, por los montes. 
’íui 9“e vemos desde
¡orP^sDlo no se puede sola- 
•i no i pa!teete^ dé la Moncloa 
tlhfonnv Sabi<io edificarse antes 
'^2l.n°teEl Escorial. Aquí 
Wdra. „ ” estrellará centra las 
^Nninn^ n° podrá sobornar las 

Mu.?”10 iobornó las fron- Sríctes del palacete. Un

puesto que tiene esta arquitectu­
ra tiene ya para siempre las es­
paldas guardadas y puede mirar 
tranquilo las pupilas infernales 
del mundo. Porque cuando éstas 
se apaguen y pidan ya la extre­
maunción y huyan despavoridos 
los fantasmas en el último dia, 
estas piedras permanecerán aquí 
para que puedan alojarse los án-
goles guerreros 
prestar servicio 
juicio final.

que vengan a 
en la hora del

M. A. G. V.

LOS EUEMIGOS DE PERGH SE fiPOYftH ED 
LA OLIGARQUIA ECOUGiniCA ARGEIHIUA
En dos años de actuación gubernamental, Perón

transformó el panorama social de su país
El actual Presidente evitó la guerra civil en

Por Luis HERMOSILLA CIVICO
(Corresponsal de "La Epoca”, de Buenos -Aires.)

octubre de 1945

3SE HABLA DE
Pablo Antonio Cuadra

Acababa de cerrarse la históri­
ca conferencia de Chapultepec, 
en cuyo acuerdo final veinte vo­
ces paternas, fundidas en una so­
la, dirigieron ai coronel Perón la 
llamada más solemne, y a la vez 
cortés y honorable, que recuerde 
la historia del Nuevo Mundo. To­
cábale al Gobierno argentino la 
respuesta. Mientras se sucedían 
los Consejos de Gabinete y las 
consultas, nosotros buscábamos 
con afán el sentimiento dominan­
te del pueblo argentino. Confor­
me transcurrían los días, esta 
tensión iba haciéndose más y 
má<3 angustiosa, hasta lindar en 
lo insoportable. Perón ansiaba

fflfflnnnHn::»>niiiiiiiiiimm»»»u»»tm

BRUTALES ASESINATOS
EN FRANCIA

En siete millones y medio de dólares los ame­
ricanos venden a Francia 200.000 toneladas 

de municiones
CHATEAUROUX (Francia) 27. 

En una granja situada en la aldea 
de Bommir se han encontrado ase­
sinados los habitantes de la mis­
ma, compuesta por Bleber Carte- 
i-or, su esposa y sus dos hijos, Juan 
y Óaudlo, de doce y diez años de 
edad, respectivamente.

Ante la ausencia de cualquier 
indicio de robo, la Policía cree que 
se trata de una venganza. Cada 
uno de los cuatro cadáveres pre­
sentaba un tiro en la nuca, y los 
cuatro estaban tendidos en el sue­
lo formando círculo. Al parecer, se 
obligó a las víctimas a arrodillar­
se en el suelo, procediéndose juego 
a atarles los pies y. las manos. El 
perro de la granja también ha sido 
muerto. (Efe.)
LOS SOVIETS FALTAN A SUS 

COMPROMISOS
VTENA 27.—Por tercer mes 

consecutivo los soviets han faltado 
a su compromiso de proveer al 
Gobierno austríaco de gasolina y 
combustible líquido en general, se­
gún se ha sabido en el Consejo 
Aliado de Control, cuando éste ha 
celebrado una de sus reuniones más 
prolongadas y también más acalo­
radas, al parecer.

Al tratarse en detalle los com­
promisos soviéticos en cuanto al 
suministro del mencionado com­
bustible se ha comprobado que el 
déficit de los mismos es superior 
al 70 por 100 durante los meses de 
mayo, junio y julio.

En dicha reunión no se han dis­
cutido ni la cuestión referente a la 
confiscación rusa de propiedades 
austríacas ni las recientes notas 
soviéticas dirigidas al Gobierno 
austríaco. (Efe.)

MASA CORAL DE LEON
Esta noche, a las once, la Masa 

Coral de León, 150 voces, cancio­
nes y danzas populares. Teatro al 
aine libre dej Retiro. Localidades, 
en las taquillas del paseo de las 
Estatuas, calle de Alfonso XII, 
frente a Antonio Maura.

DOSCIENTAS MIL TONELADAS 
DE MUNICIONES VENDIDAS 

A FRANCIA
FRANCFORT 27.—Doscientas 

mil toneladas de municiones, si­
tuadas en su mayor parte en terri­
torio francés, han sido vendidas a 
Francia en 7.500.000 dólares, se­
gún han manifestado las autorida­
des militares nprteameric’anas.

En el contrato de venta se esti­
pula como única condición restric­
tiva que el Gobierno francés no 
habrá de vender ninguna parte de 
tales municiones a una tercera po­
tencia sin la aprobación de los Es­
tados Unidos. (Efe.)

El 4 de septiembre se
reunirá la Asamblea
Constituyente india
Wavell propone la creación de 
un Consejo de trece ministros

NUEVA DELHI 27. — Para el 
día 4 da septiembre se ha fijado 
la reunión de lá Asamblea Consti­
tuyente india, según se informa 
en los medios generalmente bien 
informados. El vjrrey Wavell ha­
blará en la sesión inaugural.

Se sabe que Wavell ha enviado 
nuevas propuestas sobre el Go­
bierno interino al Congreso y a la 
Liga, proponiendo la creación de 
un Consejo de trece ministros. En 
dicha proposición se asignan seis 
carteras al partido del Congreso, 
incluyendo las castas inferiores; 
cinco a la Liga; una a los Sijs y 
otra a los cristianos indios.

Se espera que el Congreso acep­
te a fórmula, pero la Liga prepa­
ra una reunión en Bombay para 
tomar una decisión. (Efe.)

una resolución categórica e in­
mediata. De no haber sobrevivi­
do ésta es muy posible que el or­
den y el sosiego de la vida ar­
gentina se hubiera alterado en 
ese entonces.

En conversaciones superficiales 
se suele decir de los argentinos 
que no son dados a sentir pre­
ocupaciones políticas, que miran 
con indiferencia los vaivenes de 
la vida pública. Esto podrá ser 
cierto en apariencia. La vida pú­
blica de todos l°s países tiene 
una parte menuda, que es la que 
más se ve y se debate, y una par­
te profunda y grave, que sólo de 
ta.rde en tarde sale a la luz. Lbs 
argentinos sienten, sin duda, es­
casa curiosidad por la primera, 
que tanto apasiona; en cambio, a 
otros pueblas; j>ero tiene por la 
segunda una sensibilidad des­
pierta y viva, cual corresponde a 
todo pueblo sano y vigoroso.

En virtud de esa sensibilidad por 
lo profundo el coronel Perón com­
prendía muy bien que su Patria se 
hallaba, en una de las encrucijadas 
del destino que cambian el rumbo 
de la Historia, y su preocupación y 
ansiedad eran hondas, cosas que 
compartían todos los sectores so- 
cia'es. Existían en la Argentina 
sectores sociales a los cuales Perón 
había disgustado. El más notorio de 
estos sectores era el grupo naciona­
lista, compuesto de un núcleo de 
intelectuales que son a su vez in. 
transigentes idealistas, acérrima, 
mente nacionalistas y furiosamente 
autoritarios, hasta rayar en un casi 
totalitarismo. En torno a ese nú­
cleo se movía un. protoplasma de jó. 
venes de buena familia mordidos 
del mismo microbio que corrompió 
a la juventud dorada de Europa, 
para su desventura; ese sector de 
que hemos hablado fué el culpable 
de que en todo el continente ame. 
ricano se mirara con recelo a las 
orientaciones profundamente hu­
manas y revolucionarias de Perón.

Un dia se presentó en su despa­
cho un graai periodista brasileño, 
Cayo Julio César Viera, director 
propietario de una cadena de dia­
rios, y le dijo: «Coronel, en Brasil 
y en el Uruguay dicen que está us­
ted haciendo fortificaciones para 
invadir nuestro territorio.» Perón, 
serenamente, cual corresponde a un 
gran estadista y profesor, le con­
testó: «Es la primera noticia que 
tengo; pero le ruego a usted vaya 
a visitar todas nuestras fortifica­
ciones er la frontera y que vea to­
do lo que quiera, cuando quiera y 
durante el tiempo que quiera. Us­
ted verá que no encontrará forti­
ficaciones, sino fortalezas consti. 
tuidas por la extraordinaria unión 
y camaradería que existe entre los 
jefes y oficiales de nuestros dos paí­
ses, para quienes no hay en este 
momento fronteras que les separe.»

Efectivamente, Viera hizo el 
viaje y a su regreso mostró a 
Perón una fotografía, en ja que 
aparecía de pie sobre un pi'ar 
d¿ triangulación topográfica de 
Entre Ríos: “Esta es la forti- 

• fleación, mi coronel. Pero me 
traigo a’.go aun más interesante: 
ei jefe del regimiento segundo 
de Caballería del Uruguay me 
ha enviado, para entregársela a 
su excelencia, este paquete, que 
contiene una nueva arma secre­
ta, con la cual comenzamos des­
de hoy esta guerra dé verdade-

ra confraternidad entre los 
países.” El arma secreta

dos 
era

una magnifica botella de cham­
pagne brasileña, y así como 
ocurrió al periodista brasileño, 
cuando pudo ver por sus pro­
pios ojos la realidad argentina, 
ocurrió a cuantas personas qui­
sieron asomarse a Ia realidad so- 
cial de la República dej Plata, 
porque la base ineludible para él 
establecimiento de la unidad y 
concordia fecunda de todos los 
ciudadanos argentinos f u é el 
concepto que Perón tenía de Ia 
justicia social y dei sindicalis­
mo. Sobre esta segunda cuestión 
existían prejuicios de loa más 
arraigados, pero que, según Pe­
rón, no resisten ai menor análi­
sis. Todavía hay hombres que 
se asuntan de ia palabra sindi­
calismo. Ello me hace recordar 
a esos chicos que, para hacerlos 
dormir a la noche, les hablan 
“dei hombre de la bolsa”, y que 
Luego, cuando tienen treinta 
años, si jes nombran el “hombre^ 
de ia bolsa” se aan vueltas asus­
tados, aun cuando saben que ese 
problema no existe. El corone! 
Perón estima que es un error 
creer que ei sindicalismo obrero 
vaya en perjuicio dei patrono. 
En manera alguna es así, se­
gún Perón; por el contrario, es 
la forma de evitar que el pa­
trono tenga que luchar con sus 
obreros; que la sociedad patro­
nal que los representa juche con 
la sociedad obrera que represen­
ta aj gremio. Es, en síntesis, el 
medio, el sindicalismo, para que 
lleguen patrón y obrero a un 
acuerdo, no a una lucha.

Perón, brazo ejecutor de toda la 
moral que encierra la filosofía mo. 
ral y cristiana de los grandes pen­
sadores, aceptó la existencia de. to­
dos los Sindicatos, sosteniendo el 
imperativo de las organizaciones de 
las fuerzas creadoras de riquezas 
sociales e impulsando el espíritu de 
asociación para fortalecer las orga­
nizaciones gremiales, con el fin de 
que colaboren con éi a extender la 
justicia sociaj y a mejorar el .nivel 
de vida de los trabajadores.

Contrario a lo que piensa la gen­
te, la oligarquía política argentina 
se apoyó para luchar contra Perón 
en la oligarquía económica; por eso 
lo que hizo desde el primer momen­
to, cuando se hizo cargo del minis­
terio de Trabajo, fué atacar a los 
grandes capitalistas, los cuales ma­
nejaban las provincias pobres como 
les daba la gana.

«Creo—me decía en una ocasión 
Perón—que hoy los Gobiernos se 
estructuran en la dictadura del ca­
pital, como entre nosotros en la 
dictadura del proletariado, y en lo 
que yo creo que debe ser una ver­
dadera democracia: el Poder públi­
co en manos del Estado, el equili­
brio entre las dos grandes fuerzas 
del capital y el proletariado.» Esa 
es la concepción simplista y sinté­
tica que Perón tiene de] Estado 
moderno. La dictadura dei capital 
que ha padecido Argentina hasta el 
golpe de Estado de 1943 no puede 
seguir disfrutándola el Estado, que 
es a quien le corresponde. Desposeer 
a las clases capitalistas, como hicie­
ron en. Rusia, no es solución, porque 
sería provocar un cataclismo; la so­
lución consiste en limitar a esas en­

tidade>s al aspecto económico, dejan, 
do al Estado ¡a parte política.

En jas artículos anteriores he­
mos contado ya cómo la opinión 
anónima y sencilla del país miraba 
con recelo a la Misión diplomática 
norteamericana en Argentina. Pero 
en honor a la verdad, puedo ha­
cer esta afirmación rotunda, qtíe 
me la comunicó el coronel Pe­
rón en los momentos de verda­
dero dramatismo: “Jamá3 los 
Estados Unidos de Norteaméri­
ca nos han pedido bases”; es 
claro, nos ¿ecía, que si hubiera 
necesidad de establecer bases, 
las construirían los argentinos 
con dinero propio, aunque las 
aprovecharan cualquiera dé las 
naciones americanas que pudie­
ran necesitarlas. Desde juego pa­
recería que la revolución argen­
tina, desde el 4 de junio de 1943 
hasta ej 10 ¿e octubre ¿é 1945, 
fecha ésta en que fué traiciona­
do el coronel Perón por su ínti­
mo amigo el general Avales, 
jefe del Campo d® Mayo, hubie­
ra podido realizar más. Es impo­
sible hacer lo que ha hecho Pe­
rón en dos años y medio de go­
bierno, en cuyo tiempo construyó 
más de cien mil casas para 
obreros, los cuales pasaron a ter 
dueños je estas propiedades. Es­
tudió muy a fondo los, proble­
mas ¿e postguerra, creando 18 
Escuela de Aprendizaje Oficial 
para la formación de operarios 
especializados en todos los ofi­
cios. Implantó en Argentina un 
sistema <je pensiones y jubila­
ciones para los obreros y em­
pleados, que ha colocado a sú 
país a ia- misma altura social de 
Chile, cuya previsión social es, 
sin lugar a duda, ja más avan­
zada del mundo. Y así iríamos 
enumerando toda ja labor reali­
zada por el apóstol dé los ■tra" 
bajadores argentinos, para Jos 
cuales ha creado un nuevo Es­
tado, en el cual no volverá a 
imperar la venalidad ni el frau­
de, ni la corrupción, ni la men-
tira.

Hoy, por obra de 
masas ciudadanas de

Perón, las 
los campos

y las ciudades tienen esa libertad 
esencial de la democracia y se 
sienten iguales a los grandes se­
ñorea de la burguesía.

Perón acalló por completo con 
los j tímales de hambre.

La significación qué para el 
presente y el futuro tiene Perón 
eg la ae haberse sabido co’o- 
car aI frente de esa masa prole­
taria con la bandera de la Au­
téntica democracia e c onómica 
política y social, pues como vere­
mos en artículos sucesivas, Perón 
evitó por decreto la inflación y 
una guerra civil muy sangrienta, 
el día 10 de octubre de 1945.

Toda infracción que se cometa, 
por parte de ios trabajadores que 
perciban el Subsidjp Familiar, al 
variar datos o incumplir sus de. 
beres, se castigará con .'a pérdi­
da temporal o definitiva del Sub. 
sidio y demás beneficios que esta 
ley concede.

en la dulce Francia (VI)

U CIVILIZACION COMUNISTA 
EN EL SUR DE FRANCIA

prisionero es quemado vivo con gasolina.-Diecinueve
Acianos para detener a un solo sospechoso.-El “tercer

grado” de la democracia francesa

ei'119 dicho que saldría para 
tego et. . tel me# de noviembre, 

sa«Xf^a y Ko fui Ornado por 
comencé a sospechar 

mi’ y este recelo 
i! que Pa -aban losy^^fata,’^ d‘» 17 de dicho mes 

,,1 Sentimiento. Eran las 
r a pre™o momento en

*9 aeerr/ar en el comedor pa- 
'diente del E¡ta-

lición Militar de Gue- 
era et capitán X, 

’n t'vafn^ñte me invitó 
■JmeLft>rinCÍpio Pensé que

Wi4,ón en Es' Ua?"* de i?Omcs «• una habita- 
'0 "Xte „ 0 7“e se trataba. No 

Poner los pie# er. el

cuarto cuando me rodearon diecinueve gue­
rrilleros apuntándome con sus pistolas y 
metralletas. Al frente de ello» se encontraba 
e¡ comandante Barroso, que, como ya dije al 
comienzo de este relato, era el jefe del Ser­
vicio de Información de la 102 división. Allí 
es donde podía apreciarse la valentía de los 
guerrilleros, ya que para detener a un hom­
bre indefenso y desarmado era menester 
que se reunieran diecinueve. Esto# son los 
héroes de la Francia comunista. Me esposa­
ron y me llevaron por la puerta de servicio 
a la calle, en donde me hicieron entrar en 
un automóvil, sentándome en el asiento de 
atrás en medio de do» guerrilleros. Otros dos 
iban delante. Todos ellos me apuntaban con 
su revólver y me aconsejaron que no hiciera 
ei menor movimiento, pues de lo contrario 
correría la misma suerte que un falangista 
que días ante# l^bia sido detenido por es­
pía Me contaron este hecho y siento no sa­
ber su nombre para que *oy en España se

te rindiera el homenaje que s¿ merece por 
su heroísmo. A este muchacho no lo habían 
esposado, y cuando el coche iba lanzado a 
toda velocidad, en el preciso momento en 
que entraba en una curva, se lanzó sobre e¡ 
volante y él coche fué a despeñarse por un 
pequeño barranco. Todos los ocupantes que­
daron heridos, pero con energías suficientes 
para llevar a cabo su venganza, &l coman­
dante rojo Franjáis sacó su revólver y le 
disparó soore las piernas, con el fin de que 
no huyera y poderse vengar después de la 
forma má# salvaje. El muchacho permane­
ció en el suelo herido; los guerrilleros le ro­
ciaron el cuerpo con gasolina y le prendie­
ron fuego, permitiendo que aquel héroe mu­
riera de forma tan canallesca y en medio de 
indecibles sufrimientos. Ellos me dijeron, y 
me chocó muchísimo que lo reconocieran, 
que el falangista era un fanático en su ideo­
logía, puesto que murió al grito de "¡Arriba 
España!”

Al salir de Pau fué cuando me explicaron 
los motivo9 de mi detención. Según dijeron, 
en las oficinas del Estado Mayor se habían 
recibido siete denuncias firmadas en las que 
se me acusaba muy gravemente, y era pre­
ciso que cuando s¿ me sometiera a nuevo 
interrogatorio dijera la verdad, pues de lo 
contrario lo iba a pasar muy mal. Yo me li­
mité a responderles que tenía la conciencia 
muy tranquila,, y que lo que deseaba es que 
me sometieran a un careo con dichos denun­
ciantes para dejarlo todo aclarado de una 
vez. Guardaron todos silencio, y hasta lle­
gar al punto de destino nadie pronunció pa­
labra alguna. Al cabo de media hora, que 
me hizo como un siglo, llegamos al puebleci- 
to de Buziet, a trece kilómetros de Olorón, 
en la carretera de Pau a Bayona. Doscientos 
metros antes de llegar, un soldado con fusil 
y otro con metralleta nos echaron el alto. 
Habíamos llegado a un puesto de guerrille­
ros españoles. Salieron todos del coche, a 
excepción del chófer y un oficial, y no ha­
bían pasado veinte minutos cuando regresa­
ron acompañados de otros varios, entre ellos 
del sargento Gil, madrileño y funcionario de 
una de la'# checas durante el dominio rojo 
en Madrid. Todos venían armados. Me hi­
cieron descender del coche, llevándome a un 
caserío situado sobre la misma carretera. Me 
metieron en la cuadra, en donde lo primero 
que hicieron fué cachearme. No había teni­
do ni tiempo*para respirar, cuando volvieron 
ordenándome que les siguiera. Salimos a- Ia 
carretera y, aunque era de noche, me mos­
traron una casa de color amarillo que se ha­
llaba. justamente en la entrada del pueblo y 
con una linterna me enseñaron alguno# de 
los impactos que se hallaban incrustados en 
la pared. Me dijeron que cuando la retirada 
de los alemanes les soplaron que unos gue­
rrilleros españoles estaban celebrando una 
conferencia, en aqueUa casa, y que los alema­
na# rodearon el edificio y cogieron prisione­
ros a loa doce españoles, fusilándolos sin 
juicio algupo. Como es muy natural, censu­
ré el comportamiento tan poco noble del 
Ejército alemán; pero no me chocó tal pro­
ceder, porque posteriormente pude compro­
bar que la Gestapo tenia organizados y ha-

Tiene—hacia fuera—la indolencia y la1 elegancia de los indios. 
No se acoge—ni siquiera en el diálogo—a la falsa urgencia de nues­
tra época. El sabe bien cómo cada cosa necesita su tiempo y cómo 
Dios hace que madure la Historia. Si a su compatriota Rubén ”ss 
le adelantó la' primavera", o Pablo Antonio le vi t.e al pelo y es él 
quien conoce la justeza y la oportunidad de esta madrugada ame­
ricana. De este universal abril. América y España, el mundo his­
pánico; he aquí la tarea de este joven escritor, de este joven políti­
co que lleva en sus hombros la antigua sabiduría de las razas indí­
genas y la' gallarda arrogancia, la maravillosa lengua, la verdadera 
religión y la enorme historia de los Conquistadores. "Aun somos 
más españoles que vosotros—suelen decir stts amigos—, porque nues­
tro# abuelos marcharon a Indias y los vuestros se quedaron en casa.” 
Claro que ellos saben cómo la casa se llama a ratos Flandes, o Itar 
Ha, o Argel...

En su torno la vida se agita, pero su alma es un remanso o un 
inconmovible castillo. Ha escrito cinco libros y tiene cinco hijos. 
"Poemas nicaragüenses”, "Hacia. Ja1 Cruz del Sur", "Breviario im­
perial’.’, "Canto temporal” y "Promisión de Méjico”. Ahora vive en 
Méjico y acaricia M1 idea, que pronto será realidad, de lanzar al 
mundo hispánico una revista que reúna en sus páginas al joven haz 
intelectual. ”América necesita un sesenta' por ciento de España, pero 
España necesita americanizarse en un cuarenta por ciento.” Mien­
tras habla de su proyecto cuenta anécdotas, hace transcurrir ante 
sus oyentes la apretada vida de un americano fiel a su estirpe. "El 
nombre de la revista está en sancocho." Probablemente se llamará 
"Señal de la Cruz". Dependerá de ella una editorial que abarque toda 
la gama política, literaria, histórica y científica que pueda intere­
sar a las gentes del mundo hispánico.

"Entre la Cruz y la Espado” es el libro que aparecerá próxima­
mente, editado por el Instituto de Estudios Políticos. Mientras co­
rrige pruebas, Pablo Antonio Cuadra, como un peregrino enamora­
do, recorre España, Esa España que es tan suya como nuestra. Esa 
España que él quiere con la, mente y con la sangre. "Allí—dice—, 
vuestra dignidad frente al extranjero hizo dar a Ta opinión una vol- 
tlada de escarpín.” - •

A la sombra de las estrella# santiaguenses nosotros deseamos a 
Pablo Antonio Cuadra que vaya encontrando, en este su nuevo viaje 
por España, todas y cada una. de las señales del amor hispánico. 
Para que así nos las haga llegar hasta' los que, viviendo junto a 
ellas, pasamos a su lado sin apenas darnos cuenta de su existencia. 
Sin adivinar lo que ya sabe Pablo Antonio Cuadra por sangre, por 
fe y por coraje.

Hungría emitirá nueva

El Gobierno ha incautado los valores 
extranjeros y el oro

LONDRES 27.—El Gobierno 
húngaro ha emprendido una 
enérgica campaña para detener 
la inflación que reina en Hungría, 
la más grave que ha conocido el 
mundo, y ha ordenado la incauta­
ción de todos los valores extran­
jeros. Esta incautación de dinero 
extranjero es una medida impor­
tante destinada a permitir al

Banco Nacional de Hungría la 
emisión de nueva moneda el día 
primero de agosto. El actual pen- 
go no vale más que como papel 
viejo. El Gobierno húngaro ha o» 
denado también la entrega de to­
dos los objetos de oro, incluso las 
joyas que pesen menos de 500 
gramos. (Efe.)

bilitados varios "chalets?’ franceses en plan 
de checas de tortura. A continuación me 
condujeron al cementerio y, francamente, 
creí que era para fusilarme, ya que me lle­
varon esposado y descalzo para evitar la 
huida. La visita al cementerio no tenía otra 
finalidad que la de enseñarme la tumba en 
donde yacían los restos mortales de los doce 
españoles. Sobre ella quedaban aún restos de 
las coronas que el día de difuntos habían de­
positado los guerrilleros. Ni qué decir tiene 
que en aquella, sepultura no había ninguna 
cruz y como único adorno figuraban dos 
banderas metálicas, la francesa y la republi­
cana española. Me contaron cómo había sido 
la ceremonia del entierro, en la que, según 
ellos, se congregaron más de veinte mil per­
sonas, con asistencia de las autoridades ci­
viles y militares de la región militar y la 
banda de música del Ejército. Los guerrille­
ros confesaron que fué la única vez que asis­
tieron a un funeral, ya que, como la gente 
del pueblo era de sentimientos católicos, ce­
lebraron un acto religioso por aquellas al­
mas. Claro que, según sus propias palabras, 
se pasaron la ceremonia fumando, bebiendo 
y blasfemando. Me llevaron nuevamente al 
caserío y me metieron en la cuadra. Enton­
ces pude comprobar que aquello era un pol­
vorín en donde había bombas de mano, 
cuatro mil doscientos kilos de materias ex­
plosivas, gran número de cajas con dinami­
ta, mechas, fulminantes y toda clase de mu­
niciones y armas Me dieron una manta de 
algodón y un poco de paja para dormir. El 
piso era de tierra, y por ropa me dejaron la 
que disponía; decir, camisa, calzoncillos, 
pantalón y un jersey, ya que, como he di­
cho anteriormente, me despojaron de los cal­
cetines y de las botas. En aquella cuadra no 
me encontraba solo, pues pude ver a un 
hombre vestido de "maqut” y con las cuatro 
barras, distintivo de comandante rojo. En 
un. principio no quería ni hablarle porque 
sospeché que pudiera ser un gancho, y nos 
limitamos a saludamos de la forma más fría 
posible. Me dijo que te llamaba Julio García. 
A media ncche ya comenzamos a explayar­
nos un poco más, cuando me preguntó por 
qué me habían detenido, que ss lo primero

que se pregunta siempre en estos casos. Le 
contesté que me habían 'denunciado siete in­
dividuos pero que ignoraba la causa y. que, 
por tanto, tenía la esperanza de que mi caso 
se solucionaría muy pronto. Yo, a mi vez, 
le pregunté cuál era el motivo de su deten­
ción, y me dijo que é¡ había tomado parte en 
el ataque al Pirineo al frente de una briga­
da. Cuando se dió cuenta de la escabechina 
que se armaba se volvió para Francia, y 
ahora le acusaban de haber informado a las 
autoridades franquistas de la frontera de la 
llegada de su brigada para, que la aniquila­
ran. Ya no hablamos más y pude conciliar 
un poco el sueño. A la mañana siguiente, en 
el momento en que el reloj de la torre de la 
iglesia daba las seis, se abrió la puerta de la 
cuadra y apareció el sargento Gil, con otros 
tres guerrilleros armados hasta los dientes 
y portando una camilla, y cuerdas. Entonces 
pensé que llegaba mi ultime hora. Me orde­
naron que les siquiera, y previamente me 
ataron las manos por la espalda, Al salir del 
caserío no había ni una sola persona por la 
carretera y era completamente de noche. Me 
metieron por una zanja y, como iba descalzo, 
las piedras se clavaban en mis pies. Al cabo 
de diez minutos escasos llegamos a la orilla 
de un arrogúelo, me desligaron de las ata­
duras de las manos y me obligaron a desnu­
darme. Una vez desnudo tuve que tumbarme 
en ¡a camilla; fui atado de pies y manos, y 
cuando todo estuvo dispuesto me metieron 
poco a poco en ei riachuelo para que sintie­
ra mds la sensación del frío, repitiendo esta 
maniobra varias veces. Era tal e¡ frío que 
sentía, que la pulmonía no debía de andar 
muy lejos. Poco después interrumpieron la 
faena, me desataron y me hicieron vestir­
me, pero sin dejar que me secara para con­
servar la humedad en la ropa. Ataron nue­
vamente mis manos y, dando diente con 
diente, fui conducido a la medra. Con el fin 
de que entrara en calor me propinaron al­
gunas bofetadas. En aquellos momentos me 
parecieren insoportables, pero luego pensé 
más de una vez que aquello era un juego dé 
niños comparado con lo que me hicieron des­
pués. Durante el día me retiraron la manta 
para que no pudiera entrar sn calor.
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ni los museos, ni las bibliotecas; pero es que a 
importan un pimiento.

Un día, en San Sebastián, le dije;
—¿Por qué no va usted a ver el Museo de

Seca, una comedia

E| embajador argentino ew Lisboa, doctor Pérez Quesada, inauguró la 
última Exposición del Libró Argentino

español, hijo del grao ingenio có. . 
mico del siglo. Vamos a presentar

_La más importante, la presen, 
tación de un nuevo onediógrafo

I tivas de la escuela inglesa de retra. ■' 
tistas y prestaríamos cuadros es- ;

[ pañoles: un par de bufones de Ve.
¡ lázquez, por ejemplo. Mas todo ello ¡ 
i no ha pasado de «mera conversa- :

—¡Y para qué quiere usted que yo vaya a — ■■ h 
San Telmof—me preguntó tan extrañado como «i le huw

guapas, jóvenes y sencillas, con alegres bolsos <
* Por lo tanto, V
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—Por esta esquina acaba de pasar un tranv 
decía; "Ribera a Sardinero." El tranvía iba lien
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dejar de ir. por lo menos, al Sardinero. ? ¿¡ge.
—Lo acabo ya de ver y me parece estuPe^,lo'^r,i¡1do.
—¡Cómo que lo acaba de ver!—pregunto, r taiú'X
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Están escribiendo con Joaquín Muñoz

Nadie quiere estrenar sus co­
medias en verano. Hasta los auto­
res noveles procuran libfyr a sus 
incipientes diálogos escénicos de 
los caloras de julio y agosto. Y, 
sin embargo, una pareja teatral 
que en esta temporada se ha aso­
mado con éxito a casi todos los 
escenarios madrileños, batiendo la 
marca de estrenos, no ha tenido 
inconveniente en ofrecernos su 
última comedia en coincidencia 
con la primera ola de calor, Y ahí 
está en el escenario del Alcázar, 
abanicándose y defendiéndose, esa 
"Sólita ya no está sola”, original 
de Luis Tejedor y Luis Muñoz Lo­
rente. .

—Esto de que en Madrid no se 
estrene en verano es una supersti. 
ción—dice Muñoz Lorente—. La co. 
sa no es para tanto. Antiguamente 
se estrenaba lo mismo en d¡ciem. 
bre que en agosto, Porque, vamos a 
ver: ¿Es que los que se quedan no 
merecen novedades teatrales lo mis. 
mo que lós que se han ido a las pía. 
yas de| Norte?

—Si, eso sí; pero los que es­
tamos en Madrid tenemos mu­
cho calor en el teatro y nos 
asusta un poco meternos en él. 

—Es una equivocación — arguye 
Tejedor, como si estuviera emitien. 
do un diagnóstico—; muchas tar. 
des nosotros nos sentamos en las 
últimas filas y allí, en la penum. 
bra, lo pasamos tan fresquitos... 
¡Palabra de honor que es verdad!

—Bueno; eso es un truco pu­
blicitario, ¡No vale!

—¡En serió! — corrobora Muñoz 
Lorente—, Es un engaño, una fa'sa 
alarma eso dej calor. Para sudar 
en verano en el teatro no hay co­
mo San Sebastián, Allí, con la hu. 
medad del ambiente, hacia la mi- 
tad del primer acto está uno como 
una sopa. Ahora que, como se tra. 
ta de San Sebastián, !o aceptamos 
sonrientes y consideramos los su. 
dores como un baño más. Es lo ele. 
gante.

—¡Entonces no os importa 
haber estrenado en esta época 
una comedia!

—En absoluto.
Y Luis Tejedor hace algunas 

consideraciones técnicas después 
de la afirmación.

—Cuando llega el calor la gente 
se retrae de ir a los teatros, es cier. 
to; pero eso sólo dura unos días. 
Es la sorpresa. ^Luego, cuando se 
convence de que hasta octubre no 
volverá a hacer fresco, reanuda su 
buena costitnbre de divertirse.

—¡ Ha ocurrido eso con "Sóli­
ta ya no está sola’’!

—Exactamente. Lo comedla va 
bien, dentro de la gravedad. Cada 
día se anima más la sala, Esta se­
gunda semana se ha duplicado el 
público. Y la tercera, ya verás...

Muñoz Lorente presenta en este 
punto del diálogo una nueva teo­
ría sobre el teatro en verano.

—¿Qué pasa en esta época? ¿Es 
que se estrechan las butacas? ¿Es 
que como el calor dilata los cuer. 
pos las butacas no sirven? Yo no 
1o sé. Pero creo que hay una fór. 
muía sencillísima para acabar con 
la discusión y resolver e] problema 
para siempre.

—¿Y es! I
Suprimir el verano en Madrid!
—Eso es. Cambiar el sistema 

planetario para que los autores 
seáis más felices.

—Nada de eso. Lo que yo propon, 
go es una cuestión sencillamente 
municipal. Yo sólo hablo de Madrid. 
Que tome las medidas necesarias el 
Ayuntamiento para que clnpa|me- 
mos la primavera con el otoño. ¿ Pa. 
ra qué está el Ayuntamiento si no?

Hablamos luego de la colabora­
ción de "los Luises”, un médico y 
un periodista que escriben come­
dias sin parar.

—¡Cuántas habéis estrenado 
esta temporada ! t

—Seis... nada más.
—¡Qué barbaridad! A eso no 

llegó ni el mismísimo Muñoz 
Seca. ¡Y pensáis seguir ese 
ritmo!

—Nosotros, desde luego. No pa. 
ramos de inventar argumentos, de 
hacer y deshacer diálogos,

—¡Y no creéis que el público 
se fatiga cuando unos autores 
insisten demasiado!

—¡Qué va! Eso dicen los que no 
estrenan y acaso algún critico. Fe. 
ro la gente va a| teatro, y si le gus­
ta, se ríe, sin contar si es la ter­
cera o la séptima comedia que el 
autor ha estrenado en la témpora, 
da. La gente que saca la cartera 
delante de la taquilla va sencilla­
mente a divertirse, y todas esas 
cuentas de si los autores han estre­
nado más o menos sólo las echan 
los que no pagan.

—Total: que la temporada ¡ 
próxima será de lo más "loren-i 
te-tejedoresca” que se ha cono­
cido...

—A eso vamos.
_ ¡Alguna novedad!

STelikan

INTENSA AFICION AL LIBRO
Actualmente esta nación se halla a la cabeza

que 
León

Muñoz Lorente y Tejedor

con nosotros a Joaquín Muñoz Se­
ca, hijo de don Pedro, y e] intér. 
prete será Valeriano León.

Muñoz Lorente, lanzado el anun­
cio, lo corona con un:

—¡Nada más que eso!
Y nos despedimos, porque ya es 

la hora de la siesta,
COMILLA

Elocuente expresión del espíritu 
estudioso del pueblo argentino es 
su pasión por los libros. Las bi­
bliotecas del país han logrado en 
pocos años un alto nivel, tanto si 
se atiende a la cantidad, como por 
la calidad de su contenido. Hay 
que tener en cuenta, además, que 
las nuevas formas de la bibliofilia 
revisten allí caracters múltiples y 
variadísimos, porque a las biblio­
tecas de fondo académico y uni­
versitario, que continuamente en- 
grosan sus catálogos y ficheros, 
acompañan las otras colecciones 
de libros infantiles y populares, 
más dentro de la órbita de las 
gentes que sólo disponen de esca­
so tiempo para alternarlo con gra­
ves menesteres de lecturas. Cabe 
por tanto el clasificar en dos úni­
cos géneros el resultado de la 
preocupación nacional argentina 
por el desarrollo e impulso de la 
letra impresa y encuadernada; es, 
a saber, la bibliotecología y la bd- 
blioñüa popular.

No hace tanto Hiempo que se 
inauguró en Buenos Aires la 11a- 
amda "Biblioteca dei Biblioteca­
rio”,- cuya misión es la formación 
del bibliotecario profesional. De­
pendiente dicha entidad de la Co­
misión Nacional de Bibliotecas 
Populares, cuenta con unos dos 
mil establecimientos de esta clase, 
esparcidos por todo el territorio 
argentino, y cuya actuación que­
da explicada por el hecho de que 
el último año fueron frecuentados 
por más de cuatro millones de lee. 
torea. Esta,- bibliotecas tienen un 
carácter mixto, académico y popu­
lar, puesto que en ellas lo mismo 
se puede consultar los temas del

pecia’jmente 
te bubónica,

más elvado carácter científico que 
los temas rudimentarios. Dado el 
fervor popular por estas nuevas 
instituciones de enseñanza, puede 
decirse que las bibliotecas son el 
mejor medio para combatir el 
analfabetismo; y gracias a ellas 
figura la Argentina en primer lu­
gar de los países cultos america­
nos, y muy cerca de los primeros 
europeos.

Recientemente fué dada a la pu­
blicidad por el ministehio de Justi­
cia e Instrucción Pública la Me­
moria dé la Comisión Protectora 
de Bibliotecas Populares. Este do­
cumento, entre otros datos, indl- 
ca cómo están distribuidas los cer­
ca de dos millares de bibliotecas

Entrevista con Sánchez Cantón, 
director del Museo del Prado

Por Luis CRESPO LEAL
Aun no hace muchas horas qué 

mi rondar por los Museos madrile. 
ños me ha llevado al despacho de 
Sánchez Cantón, director del Mu­
seo del Prado: es decir, de la más 
alta entidad artística de España, 
cuyo valor de cillero destinado a 
historiar la robusta empresa de la 
Pintura, relieve y eficacia elocuen­
te, son inapreciables. Al borde mis­
mo del paseo, que, como un mar 
charolado, se extiende — mejor, se 
arrodilla — a sus pies, y un poco al 
margen del liviano comercio de los 
hombres, el Museo del Prado afir­
ma, con la intachable valoración 
de sus selecciones—repletas de 
magníficos conjuntos—, su validez 
supratemporal, su espiritual den. 
sidad, a pesar de lo largo que es el 
mundo. Lo mejor—después de re­
cocer las respuestas de Sánchez 
Cantón—hubiera sido darlas es­
cuetamente, con la sola adverten. 
cia de su origen. Porque estamos 
hablando—no sobra la repetición— 
del Museo del Prado, que, como to. 
das las cosas verdaderamente 
grandes— el cielo, el mar, los bos­
ques—, exige silencio para conser­
var intacta su grandeza.

Ni antiguo ni moderno, sino ac­
tual; compuesto de esa calma tan 
necesaria al ojo y al corazón hu­
manos, que no gustan de las cosas 
superpuestas, el Museo ge nos pre­
senta como un milagro de bellas 
revelaciones incorporadas sobre la 
muerte, absorto en su propio cli­
ma de armonía. Da gusto perderse 
por sus salas, en las que hasta el 
sol penetra con largas resbaladas y 
aprende a quedarse tranquilo. Pues 
todo en él está maravillosamente 
equilibrado, resuelto, desde el aco­
modamiento de las obras—para el 
que se ha tenido en cüenta lo mis­
mo la representación temática que 
la preocupación de los medios téc­
nicos por que se ha llegado a ellas— 
a la conjugación de términos que 
no alendo próximos, tampoco son 
absolutamente diferentes. No será, 
pues, adjetivación exagerada la 
nuestra si decimos que no habien. 
do tenido prisa por llegar, promete 
con serenidad y sabiduría perma­
necer sólidamente a través de los 
siglos.

—Su pregunta — dice Sánchez 
Cantón, contestando a la primera 
que le hago—puede ser resuelta di­
ciendo para comienzo que la for­
mación del Museo como galería de 
una familia—la más poderosa y 
una de las de mejor gusto del mun. 
do durante do» siglos—explica los 
vacíos que se advierten en sus se­
ries. El Prado no se formó científi­
camente—podría decirse—, como 
se formaron la National Gallery, de 
Londres, o el Museo de Berlín.

Estos vacíos en sus fondos, ar- 
chicompensados por la riqueza in­
verosímil en cuadros de Velázquez, 
en pinturas de las escuelas vene­
ciana y flamenca, en obras de Ra­
fael, de Goya, etc., son los tantas

es tan variada y trascendental la 
pintura de los siglos XIV y XV de 
Italia que el Prado todavía está je­
jos de poder considerarse satisfa- 
cho con lo que de ella posee. Antes 
del donativo de Cambó sólo dos pie. 
zas, capitalísimas, desde luego—la 
«Anunciación», de Fra Angélico, y 
el «Tránsito de la. Virgen», de 
Mantegna—, la representaban.

Menos desproporción existe en. 
tre la importancia de nuestro Mu. 
seo y el conjunto de pinturas ho­
landesas del siglo XVII que guarda 
en sus salas; y después de la gue. 
rra, la adquisición del «Autorretra. 
to» de Rembrandt y de un paisaje 
de Hobbema lo han acrecido nota­
blemente. Sin embargo, la ausencia 
de Terborch, de Pieter de Hooch, 
de Gerard Dow, y no digamos las 
de Vermeer y Franz Hals, atena­
zan a los amantes del Prado.

—¿De qué manera piensa col­
mar estos vacíos?

—La de algunos sería fácil; por 
ejemplo, e] de las pinturas catala­
nas y valencianas de los si­
glos XIV y XV; tampoco fuera

__ , _ . . . i muy difícil conseguir una Instala, 
veces señalados de la escuela ingle. ejemplares de pintura mu.
sa y de la pintura levantina espa ra| románica y gótica el día que se 
ñola de los siglos XTV y XV. , amplíe el edificio.

_¿No faltan representaciones | Con dinero, con mucho dinero, 
de otras escuelas? | podrían comprarse cuadros holán |

—Todavía puede añadirse la es- deses que nos faltan, J bien juzgo । 
casez de cuadros italianos primi. i imposible la compra de un Ver- j

—Este caso es análogo al ante­
rior. Fuera de Inglaterra apenas 
hay pintura Inglesa valiosa, con 1» 
excepción de los Estados Unidos, 
que se aprovecharon de la postgue. 
rra de 1919. Inglaterra no prohíbe 
la exportación de sus obras de ar­
te; pero los precios que alcanzan 
1 o s cuadros representativos de 
Reynolds, de Gainsborough, de Ho. 
garth, de Lawrence... resultan in­
asequibles.

—¿Cambiaría uno de éstos por 
un Velázquez?

—El procedimiento de los cam­
bios mutuos entre Museos presenta 
enormes dificultades de índole le­
gal y escollos por la diversidad de 
criterio y aprecio. Se supervalora 
siempre lo que se tiene, y más si es 
«cosa nacional». Menos inconve­
nientes presenta el depósito mu­
tuo, más o menos duradero. Entre 
el Louvre y el Museo de Bruselas 
hace años que se ha establecido, 
bien que con muy pocos cuadros.

I Alguna vez se ha hablado del po- 
| sible depósito mutuo entre la Na- ' 
tíonal Gallery, de Londres, y el ¡ 
Prado; vendrían pinturas significa. !

protegidas, y señala como un pro­
greso significativo el hecho de que 
durante el último ejercicio acadé­
mico se haya adquirido libros por 
un total de 140.255,35 pesos. El 
número exacto de lectores en di­
cho curso se ha elevado a 
4.667.561. Las Bibliotecas Popula­
res dan mayor impuso a su radio 
de acción por otros medios mo­
dernos, tales como la publicación 
de un “Boletín” que envían perió­
dicamente a las bibliotecas de to­
do ei país, y los programas domi­
nicales, que se difunden por me­
dio de la radio dél Estado. Las 
bibliotecas, aparte de su función 
docente, se apuntan también una 
misión altamx.te educadora, por 
ser no sólo complemento de la es­
cuela y refugio contra otros am­
bientes de frivolidad, sino vivos 
centros de cultura e información, 
donde niños y adultos se ilustran 
con garantía y facilidad. La Me­
moria citadi. ál tratar sobre los 
pagos de subsidios a bibliotecas, 
refiere cómo fueron socorridas las 
de la ciudad de San Juan, que, co­
mo se recordará, fué casi total­
mente destruida por un terremoto 
en 1944.

Otro simpático argumento que 
denota lá atención que en la Ar­
gentina «e presta al libro de todo 
género es la celebración de la Pri­
mera Feria Argentina del Libro. 
Infantil, también no hace mucho 
registrada en la capital del Plata, 
Organizada por Autores Unidos, 
la instalación fué una novísima 
muestra de cultura, porque la ex­
posición brinda el aliciente de uná 
entretenida fiesta. Las principales 
editoriales y librerías argentinas 
que se han especializado en obras 
para la infancia presentaron in­
teresantes «stands», sobre los 
que corría un escenario qué tenía 
por representación los cuentos in­
fantiles más populares. Una gra­
ciosa biblioteca ambulante contri­
buía a poner su nota gaya en esta 
fiesta de cultura.

El sedimento bibliotecario hay 
que buscarlo, no pbstante, en la 
instalación fundamental, que, en 
la Argentina, como en los otros 
países, se conoce con el nombre 
de Biblioteca Nacional. Tenemos 
entendido que la Biblioteca Na­
cional de Buenos Aires tiene un 
fondo de 549.000 volúmenes, con­
sultados durante el afio por cér­
ea de 130.000 lectores. Diclio 
fondo se acrecienta sucesivamen­
te por donaciones, compras y 
aportaciones ¿el Depósito Nacio­
nal de Propiedad Intelectual. En­
tre ios ejemplares de más valor 
hay que destacar ja colección fié 
“Diarios de las Cortes Españo­
las", que abarca el largo perío­
do comprendido entre 1810 y los 
años primeros del último régi­
men parlamentario español. Asi­
mismo, en eu "Relación” deJ año 
último, la Biblioteca Nacional 
acusa la entrada de jas siguien­
tes obras de interés: 1.833 docu­
mentos pertenecientes al archi­
vo de Félix Frías, dirigidos en 
su mayoría a Rosas y a su ayu­
dante de campo Antonio Re­
yes; una colección, compue-ta de 
2.500 piezas sobre medicina, es-

455 volúmenes, referentes a las 
invasiones inglesas en Rio ¿e ia 
Plata.. Estas y otras aportacio­
nes proceden casi siempre de ge­
nerosos donativos. Posee la Bi­
blioteca Nacional una imprenta, 
instalada en el mismo edificio. 
En sus talleres se edita Ja re­
vista de ¡a Biblioteca, los catá­
logos de manuscritos, los índi­
ces de publicaciones, etc. De este 
modo cabe decir que la Biblio­
teca Nacional es como el prin­
cipal foco de donde parte toda 
la entusiasta orientación biblió- 
fila, que en muy pocos años ha 
transformado el ambiente inte­
lectual del pais argentino.

Impúlsase actualmente en la 
Argentina con extraordinaria in­
tensidad las actividades biblio­
gráficas. Buenos Aires es uno 
de ios más importantes centro: 
editoriales, y él libro argentino 
lleva a los pueblos amigos la 
obra constructiva y pacífica de 
esta colectividad emprendedora 
y laboriosa que 3e llama Repú­
blica del Plata. Todavía los li­
bros y bibliotecas argentinos re­
basan los límites de su geogra­
fía y llegan a otros países de 
América, en forma de donativos, 
como el recientemente hedho a 
la ciudad de Lima para que re­
construya su biblioteca, que fué 
inmensa pira y quedó totalmen­
te de-fruida, y las recientes Ex­
posiciones en Méjico, Brasil y 
otras Repúblicas, correspondien­
do a recíprocas embajadas de 
alta cultura impresa.

En Europa, la Argentina con­
curre asiduamente a nuestras 
ferias anuales del Libro, en Ma­
drid y Barcelona, y también en 
Li.boa, el pais hermano. Cam­
pean en los catálogos argentinos 
títulos referentes a todas las 
disciplinas d e 1 humano saber, 
aunque se observa cierta prefe­
rencia por las obras de medici­
nas, bellas artes y ciencias- his­
tóricas, Atentos esos libros a la 
divulgación del pensamiento eu­
ropeo antiguo y moderno, no 
dejan de incluir a menudo el 
producto de la joven minerva 
hispanoamericana y argentina, y 
aun considerarlo como sujetó 
primordial dé comentario habla­
do y escrito, como en la bri­
llante disertación sobre “Intro­
ducción a la medicina argenti­
na”, pronunciada por él doctor 
Almerindo Lessa, al inaugurarse 
la última Exposición del Libro 
Argentino en Lisboa.

Madrid, domingo 28 de julio 19

Sentado alegre en la popa

Por M1HURA
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EN SANTANDER
CON -------------- ’

L I e gamos a 
Santander a las 
ocho y media de 
lo mañano, y 
mientras nues­
tro barco se re­
posta de agua, 
vino, niños, 
a c eitunas, fru­
tas, s e ño r as 
gordas, cebo- 
lias, carne fres­
ca y volatería, 
n o sotros baja­
mos a tierra, 
entramos en un 
café y le deci­
mos al dueño 
que nos enseñe 
una vaca, cosa 
que ningún tu­
rista debe dejar 
de hacer cuan­
do visita la 
M o ntaña. Des­
pués de admirar 
la vaca por un 
lado y por otro,
y por abajo y
por encima—pero sobre todo por abajo—, y de celebrar tu 
mesura con gritos de júbilo y frases emocionadas y tierni^mat 
damos una vuelta por la ciudad para contemplar las amas 
cría; de las que tanto hemos oído hablar en casa cuando éramn 
niños de pecho; pero en lugar de amas de cría mos encontróme, 
con una ciudad simpatiquiríma, con alegría, con vida propia, que 
no es cursi ni pretenciosa, que no se aburre, como otras, mí/a«d0 
al mar y que no espera al veraneante como la araña a la mosco 
sino como el anfitrión al invitado. Todo en Santander es hum,’ 
no, sincero, sencillo y acogedor, y sus muchachas, sobre todo' 
son estupendas. Las mujeres del pueblo son trabajadoras, y 
las calles, en difícil equilibrio, llevan en la- cabeza grandes cán­
taras de leche y grandes canastos. Y otras, que además de ser 
trabajadoras son buenísímas, en lugar de llevar canastos en h 
cabeza llevan en la cabeza a su marido a- la oficina.

Y después de observar todo esto y otras muchas cosas de 
las gue ya no nos acordamos, pues uno tío puede acordarse de 
todo como un tonto, nos sentamos en la terraza de un café del 
paseo de Pereda y pedimos un huevo frito, por pedir algo gue 
sea típico.

—¡Quiere usted que vayamos a ver los viejos y gloriosos 
estilos arquitectónicos, que están representados en esta protín. 
cia por ejemplares muy interesantes, con nobles fachadas y es­
cudos heráldicos!—le pregunto a mi amigo Marcelino, el perio­
dista catalán, mientras leo con disimulo un folleto de turiemo 
que me acabo de encontrar en una butaca.

—No, señor—me dice Marcelino con indiferencia.
Borro el párrafo con un lápiz y sigo;
—¡Quiere usted entonces que vayamos a visitar la Bibliote­

ca del insigne polígrafo Menéndez y Pelayo, convertida hoy en 
Centro de investigación y de trabajo!

—De ninguna' manera—me contesta.
—¡Quiere usted acaso que visitemos las famosas Cuevas dt 

Altamira o el magnifico campo de golf de Pedreña!
—Ni hablar.
El folleto ya no dice más cosas y voy y me enfado.
—Entonces—le digo—, ¡ qué demonios es lo que usted quiere!
—Lo que yo quiero—contesta mi amigo—es que se i-pirte 

usted un poco hacia la derecha, porque no me deja ver una se­
ñorita que está ahí enfrente esperando el tranvía y que tiene 
unas piernas como para comérselas.

Antes de continuar este terrible relato de mis aventuras mt- 
rítimas debo advertir que mi amigo el periodista catalán tiene
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tivo», remediada en parte por el i meer. I - •— -- . . i
rasgo memorable de don Francisco Más difícil todavía ionsidero la , e‘-°s cambios. ¿Es partidario ce ' 
Cambó, ai regalar—después de la ¡adquisición de primitivos Los im- |fUoBO-no.

! guerra de Liberación—los tres > portantes no pueden salir de Italia i —Mi opinión personal debo re- I 
maravillosos Botticeili, acompaña. | y los buenos que esráa fuera casi ¡ servarla. El asunto, se si plantea,

1 dos de dos de Gaddi. uno de Meloz. i por tnute, inamovible». ¡ sería estudiado por el Patronato
' zo y el Glcvanni del Ponte; pero —¿Con qué obras cuenta de la jdel Muse* y habría de resolverlo el | 

todos son propiedad de Museos, y, escuela inglesa? Gobierno.

Nuestro querido colaborador Jo­
sé Antonio Maravall, que acaba de 
ganar por oposición la cátedra de 
Derecho Político de la Universidad 
de La Laguna. Maravall cuenta 
treinta y cinco años, y desde 1940 
es miembro del Instituto de Estu­
dios Políticos, y ha publicado no­
tables obras, entre las que figuran 
«Teoría española del Estado en el 
siglo XVIII» y «Ensayos sobre los 
fundamentos dei Derecho y de ia 
política». Es colaborador de nu­
merosos diarios americanos.

El cabecilla del titulado “gobierno español en el exilio” ha 
hecho en París unas declaraciones sensacionales, que recoge en 
su último número el semanario “El Español": “Todos los españo­
les que no me obedezcan serán considerados como traidores y eli­
minados”, afirma Giral en estas declaraciones. En el mismo nú­
mero, y en su portada, se insertan varios trabajos de actualidad 
política e internacional, como un documentado estudio sobre la 
explosión de prosperidad económica de los EE. UU., otro sobre las 
relaciones entre Rusia y la Argentina, el titulado “Recuerdo del 
Padre Nozaleda” y el artículo de Alvaro Cunqueiro sobre España 
y el Apóstol Santiago.

En la Sección de Economía Nacional aparecen dos amplios y 
documentados reportajes sobre la pesca en Galicia y sobre la pro­
ducción de leguminosas en España en los años últimos. La pá­
gina de encuestas literarias está cubierta por diversas entrevistas, 
una de ellas con Manuel Machado, sobre las antologías poéticas, 
y otra con el pintor Aguiar, sobre qué ciudades españolas pueden 
considerarse como obras de arte.

Las páginas centrales de este número de “El Español” están 
dedicadas a ciertas calles españolas famosas por sus bares: 
Sierpes, en Sevilla; Echegaray, en Madrid; Corrida, en Gijón; 
Arco de Cinegio, en Zaragoza, etc., y los artículos correspon­
dientes están firmados por Emilio Carrire, Miguel Pérez Perre­
ro. J. de las Cuevas, Antonio Valencia, Juan Alberti y Alvaro 
Ruibal. También en este número de! popular semanario se publi­
can los trabajos titulados “¿Qué es lo radiofónico?”, de R. de 
Garciasol; “El Padre Otazu”, por De la Nuez Caballero; “Presen­
cia de España en el Africa central”, por Antonio de Orizaba; “El 
¿fi de Yana Mesuda”, por Baltasar Rull; “Orígenes de la etique­
ta castellana”, por C. López Trescastro; “Santiago en Palesti­
na”, etc.

unas ideas bastante particulares sobre el turismo, y otras, no 
menos particulares y gastronómicas, sobre las piernas de fe 
señoritas. Cuando llega a una ciudad que no conoce, él mo va o 
ver las cosas qu^ pueden ser interesantes, sino que se siento rí- 
modamente en la- terraza de un café y espera que las cosas Wé 
resantes pasen ante él. Sabe perfectamente que ante él no w* 
a pasar la plaza del Ayuntamiento ni los monumentos notables, 

..........  él estas cosas I«

propuesto que se subiese encima, de una botella.
-—Le gustará a usted mucho—le expliqué.
—Bueno—dijo—; y si me gusta mucho, ¡qué hago y» et' 

t oncee!
—¡Cómo que qué hace usted entonces!

<—¡Me lo podré llevar a mi casa de Barcelona!
—¡Hombre, tanto como llevárselo a su casa de Barcei 
—¡Podré, al menos, convidarlo a cenar!
—¡Hombre, tanto como convidarlo a cenar!...
—¡Le podré dar un beso!
—¡Hombre, tanto como darle un beso!...
—Pues en ese caso—terminó—a mí el Museo de Ban 

no me importa nada en absoluto. ftéi
—Entonces a usted, ¡ qué es lo que le importa !—le 

irritado. •
Y mientras miraba atentamente unas piernas úordísi’̂ I¡.raKti 

le salían por debajo de la falda a la camarera del re 
donde comíamos, me explicó;

—A mí. de una ciudad, lo mismo que de una yo
gusta el argumento y los actores que en ella ton,an 
niego que la dirección, la luz y los decorados son iw P- ^ga­
mos. Pero lo que me interesa’ a mí es oír hablar a lo V ¡w, 
nietas y ver cómo son, y cómo se desenvuelven, y 
ríen, y cómo reaccionan ante Tas cosa-'. Si una ciudad, ° 
película, tiene muy buenos y muy valiosos decor^p¡,ry eso 
protagonistas son tontos, no me divierte la ciudad.
el cine los- documentales suelen ser insoportables y fr ’*oteftS’ 
do vemos uno de los mares del Sur, con sus islas, su. e» 
sus lagos, su luna y su espesura, lo que estamos n0¡ tp1 
que salga la nativa. Y sólo cuando sale lo- nativa’ y 
la nativa está muy rica, es cuando nos damos cu ^cro 
aquella isla puede ponerse estupenda por las mañanas 
del aperitivo. ,_ ¡pito

—¡Pero usted tampoco visita los tesoros artísticos, 
avergonzado. u„ tt-

—Cuando voy a una ciudad en donde hay que voy1 
soro artístico, paso los misnvos malos rxtos que 'que 
una ciudad dn donde tengo que visitar a una tía m _ ti «a 
hay más remedio que hacerlo, que me conviene, u y i*’ 
hago al llegar a Barcelona mi familia se enfadarr 
dirá indignada; "¡Pero cómo has podido pasar per > 
visitar a la tía Carlota!" Pero yo estoy seguro q a-^¡rr. 
la tía Carlota me voy a aburrir muchísimo, como 
todas las cosas que son viejas, y siempre lo dejo pa g cr 
Y a lo último, en lugar de visitar a la tía Carlot^ . 
llares y de solemnidad, me voy al barrio chin0~ZSt cop . 
barrio de pescadores—sí existe—y allí, ,, me
aguardiente, es donde le tomo el pulso a- la ciudad 9 
de cómo es. rg ¿ebe **

—Pero estando por primera vez en Santander

para saber que el Sardinero es imponente.
—¡Pero y el paisaje! ¡Y el emplazamien ¡¡n. :
—ExpUquemelo usted o hágame ver una y ,
Yo le explico el paisaje—que le parece rnu^gtnos al 

lebra con grandes aplausos—y después nos 
almorzar.
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INFORMACION Y CRITICA
Arte de la evocación 

y del retrato
Por Lope MATEO

LITERARIAS

Don Eduardo Aunós

— ELEIA días pasados, con creciente frui- 
M ci<5n, la inmarcesible galería de estam- 

X ' pas históricas que a mediados del si- 
¡loXV escribiera bajo el título de "Generacio­
nes y Semblanzas" el noble caballero Fernán 
Pérez de Guzmán. Se trata de una edición 
marfileña—pálidas pastas de pergamino, 
blanco papel de hilo de sonidos'casi metálicos, 
tipos clarísimos, transparentes marcas y bien 
trazados corondeles—salida de las oficinas 
de la Imprenta Real en los días de Carlos III. 
Precédenlé en el mismo tomo a Pérez de Guz- 
m<¡n las insepultas relaciones apócrifas del 
"Centón Epistolario del Bachiller Fernán 
Gómez de Cibdarreal”, y va seguido de los 
"Claros Varones de Castilla y Letras", de 
Fernando de Pulgar. Tres Fernandos 'o Fer­
nanes, qúe nos dan en primoroso concierto 
la pauta segura de un siglo español, el que 
prepara el Imperio.

Fermín 'Pérez de Guzmán, sobre su tersa 
prosa, la mejor de su época, trae a las letras 
castellanas una novedad, novedad de madu­
rez en el ejercicio de la literatura histórica: 
el arte de ver los hechos desde las personas,

NOTICIERO
ESPAÑA .

El novelista Juan José Mira, que recien­
temente publicó «Rita Suárez», ha termina­
do una nueva obra narrativa, que lleva por 
titulo «Pago más que nadie».

El Ilustre novelista Antonio Reye¿ Huer­
tas acaba de publicar una nueva obra que 
tiene por título «Mirta».

Se espera la pronta aparición de los «Seis 
lances de boda» de Rafael Sánchez Mazas, 
y de los «Versos al Guadarrama», de Leo­
poldo Panero. Ambas obras serán publica­
das por Sagitario.

Don Pío Baroja, después de la publica­
ción de su novela «El Hotel del Cisne», pre- 
Para un nuevo tomo de la serie de sus me- 
mcrias, «Desde la última vuelta del cami­no».

So ha interrumpido el ritmo, hasta ahora 
ual, de las novelas de Ignacio Agustí den- 

la £erie <La ceniza fué árbol», de la 
v¡>7 ó aParecidas «Mariona Rebull» y «El 
. ® ™us» Según se nes informa, el gran 
"°v«iista está absorbido, aparte del trabajo 
«Mr™£tic0' Pon la vigilancia del rodaje de 

nona», qUe pronto aparecerá en su ver- 
cinematográfica.

Rancia
courf11 Sid° concedidos los premios «Gon- 
ro a'v «Theoprhaste Renaudot». El prime- 
CTan ríancls Ambriére por su obra «Les 
rració^\Vacances:,'■ y cuyo tema es la na" 
Po d» ,Ja Rancla del autor en un cam. 
tenciónpr ,ÍAneros en Alemania, y con in. 
set ñor PT°, ca- E1 segundo, a David Grous- 
dei mi <L’Unlvers Concentrationaire», obra

1 mismo carácter.

EPISTOLARIO
son los de Blí y Dtaz Naturalmente^ pueden

r “"‘«miente Un paso primero para el conocimiento de
‘a-^eLSaH" S*ha‘“’a"-«¿ »aValguna obra de canto sobre la novela espafio

No- ° de la moderna es decir, desde el siglo XIX •» literaria
’altan°’°bra de conj“nto propiamente dicha, no la hay. En nuestra 
In¡nado Has que esté" dedicada» a estudiar el conjunto de un litera Jo
1 Relavo h obras P°r períodos, por ejemplo, los «Orígenes de la -L-a- -inn has,af' So X^’P¿ehCri',tibl* Pero que’ desgraciadamente no X
mental a XV1 Para el siglo XVI v el XVII hav el librlto de E. B. Place, «Manual eie. 
tur» T* de novelistica e-nafiola> Para ei siglo XIX, la obra del padre Blanco, «Litera- 
Utunn paftola del siglo XIX» Para los autores contemporáneos puede usted utilizarXUa,eS’ ~ e de Valtmena. s“S -s deseos ie indico sólo ias obraje- 

u bibliografía especia!, puede usted ver el manual de Hurtado o el dePfatól. 
br»rias|* * na vez más lamentamos decir que no ™ TrorJ^rá» ustedh ££?nen a la venta obras de viejo. El Instituto del Libro le ‘"f°™a£a 
?ib'ioteea a CU.lar- En cuanto a la posible adquisición de una edición comp eta de la 
S ¿I Otores Españoles», de Kivadeneyra. creemos que "o^ difícil. ****£
n,pr-'i^ dP l>rccio en e‘ ’Wrcado a CSUS* aParic,6n de Ia nu^'a 
’^tro xír ’^^—L.a re^iltaYr'^lesa «Windmill». cuyos sumarios ha visto usted en

W Mer°' se Publica en Londres por la Editorial eT^oI'ion- ' Heinemann ' td -Pi ilreat Russeil Street, Lomdon. W Cl». El precio a

i4n, h ,3."W I* p""«™ r»'" s«hm- f
'Lt'?"'*’ de Port*’ PrOcio de suscripción es de 330 Í£anS°\ ihumiwniic v la edita .Jíídoriai »„_°rtuEal. acaba de aparecer. La dirige Mario de AJburque que. y la edita

B> Pn‘<Hn°áLda_’ A- Almirante Beta, 84, Lisboa». En el número aparecido no se 
----- .^«o de él ni de la suscripción.

apuntando ya la intención psicológica de la 
biografía. El arte no era nuevo en sí. Fernán 
pudo aprender lo del remoto Salustio; pero él 
fué el primero que enriqueció de retratos 
nuestra lengua. El, con sus treinta y tres per­
sonajes, y Pulgar, con sus veinticinco, re­
cuerdan esos esmaltes de las mesas doradas 
en las aulas regias, o la serie de incompletos 
medallones que decoran, con estricto sentido 
de la armonía, las enjutas de los arcos en 
la maravillosa Plaza Mayor de Salamanca.

El problema del hombre, fundamental pre­
ocupación renacentista, aflora así por ¡a plu­
ma del sobrino del canciller Ayala., y tío a 
su vez del marqués de Santillana. Reviste a 
su siglo con el atuendo de los personajes; los 
hechos se arriscan de pasiones; vibran los 
días sobre las siluetas físicas y morales de 
los hacedores de historia. Una historia de 
maquinaciones, luchas, parcialidades, entu­
siasta anarquía, paradójica confusión, como 
si todo eso fuera el semen propicio para 
el parto del Imperio. Y, en vered, que, en las 
postrimerías de la centuria, el milagro se ha 
hecho carne: el caos, cosmos.

El hombre de hoy siente como nunca el an­
sia de penetrar en el pasado al través de las 
vías psicológicas que le dieron origen: de ahí 
su predilección por la biografía o por el bo­
ceto concebido como estampa evocadora de 
una época. La biografía, en tal aspecto, vie­
ne a tallar la última evolución de una teoría 
del retrato, sobre todo cuando, como en Ste- 
fan Zvoeig, se apoya incluso en métodos cien­
tíficos, a cuya luz $e produce la refracción 
de las figuras. Entonces, no ya personajes 
de carne y hueso, sino entes abstractos y ar­
tificiales llegan a cobrar un relieve vital, 
autónomo, concreto. Eduardo Aunós, por 
ejemplo, entre nosotros, ha biografiado ciu­
dades, no haciendo historia de su historia, 
sino historia de su vida, que no es lo mismo.

Sin darnos cuenta, acaso por nuestra inna­
ta limitación humana, estamos hechos o ba­
rajar vocablos que abarcan en sí conceptos 
de tan varia elasticidad como de difícil con-, 
torno. Tal ocurre con "vida" y con "historia". 
Pareciendo términos idénticos, son a veces 
disímiles y aun antitéticos. El historiador 
procede por hechos objetivos, externos, ge­
nerales: su meta es agrupar, sintetizar. El 
biógrafo, en cambio, toma por materia la ex 
presión íntima de la vida, las reacciones psí­
quicas, el camino subterráneo de los hechos, 
hasta lograr, mediante el análisis, el vello­
cino de oro de la última diferencia.

Es así como está realizado el último libro 
de Aunós, "Damas y Poetas" (1). Aunós es 
maestro en la espectroscopia de figuras, ciu­
dades y épocas. "Damas y Poetas", es tam. 
bién un conjunto de generaciones y semblan, 
zas, que diría nuestro Fernán Pérez de Guz­
mán, con todo el aparato moderno requerido 
para el caso. A¡ historiador le basta y sobra 
la erudición a la luz del candelabro de su cri­
terio. Le es menester el vuelo, mas no necesita 
el canto. El biógrafo, por lo contrario, debe 
saber cantar además de contar. Sin sensibili­
dad no acertaría a manejarse.

No hay sensibilidad sin fervor, ha dicho 
Azorin. Pero, ¡cómo habrá fervor sin sensi­
bilidad f La sensibilidad es el razonamiento 
del espíritu, cuando se ve libre del dato y la 
fecha: Y todo esto, referido a Eduardo Aunós, 
cobra calidades de logro repleto de hallazgos. 
Bajo el denominador común del Romanticis­
mo, período que nuestro autor sutiliza y bate 
como pocos, estudia y analiza las huellas 
humanas de Quincey, Nerval, Musset y Cha­
teaubriand. De ellas, de las "damas", toma a 
Mussétta, María Duplessis y lady Hamilton. 
Y dentro de la misma órbita romántica, aun­
que anteriores en el tiempo, Carlota Corday, 
Ana de Romane y Blanca Capello. ¡Y qué di­
versidad de destellos arranca la misma gema!

Eduardo Aunós, aun matizando, no se de­
tiene en el encanto miniaturista dei matiz. 
Adviértese en él una entrega total a su obra, 
pero más como director de orquesta que como 
virtuoso solista. Afianzado en sus personajes, 
no se pierde en ellos, sino que permanece él 
mismo. De aquí su prosa ancha y serena de 
narrador en sabrosas tangencias con la his­
toria y la poesía. En "Damas y Poetas" se nos 
restituye todo un sentido ágil del estilo, leve 
sin perder ponderación, profundo sin eruditos 
resabios, plástico sin barroquismos adheren- 
tes. Libro, en suma, deleita amente moroso, 
como el ameno río de fray Luis.

(1) Eduardo Aunós, "Damas y Poetas”. Ilustra, 
clones de J. Bernal. Editorial Delta. Barcelo­
na. 1046.

JOSE LUIS ESCARIO: «Un mundo nuevo 
(La civilización y la evolución de las co­
municaciones)». ‘— Editorial Dossat. — 
Madrid. 1946
El autor toma la idea central del libro so 

bre unas palabras de la obra titulada «Un 
mundo», de W. Wilkie. candidato a la Pre­
sidencia de Estados Unidos, que en plena 
guerra hizo un viaje maravilloso: salió de 
Nueva York el 26 de agosto de 1942 y regre­
só el 14 de octubre, después de haber reco­
rrido cincuenta mil kilómetros en ciento se­
senta horas de 
vuelo y treinta 
días en tierra. 
Las conclusio­
nes a que llega 
Wilkie después 
de su veloz pe- 
rlplo se resu­
men profética- 
mente en la te­
sis de que el 
progreso tan rá­
pido en las co- 
m u n i c a c i o- 
nes ha revolu­
cionado ej siste­
ma entero de la 
vida humana.

José María
Escario traza en unas páginas sencillas, en­
cantadoras y, a la vez, eruditas, la historia 
y el progreso de las comunicaciones desde 
Egipto. Siria, Grecia y Roma hasta nuestros 
días. Con buen sentido y acierto, procura 
despejar las ideaa confusas que podamos te­
ner hoy acerca de las comunicaciones del 
porvenir, ya que, entre el sinfín de proyectos 
que a diario vemos anunciados en la Prensa, 
muchos no pasarán de ser quiméricos arbi. 
trismos de gacetilleros.

Son 170 páginas que se leen sin pausa. 
Ej autor lo ha descrito todo con minuciosi­
dad y buen estilo: desde la construcción de 
las Pirámides y el transporte de los materia­
les precisos; hasta la hazaña de] comandan­
te Franco a bordo del «Plus Ultra»; desde 
los datos técnicos y las medidas de la cal­
zada romana, hasta el invento de las vías fé­
rreas.

Este libro es, en efecto, una minúscula, 
pero verdadera, enciclopedia, de las comuni­
caciones, llena de vida, y qué, en algunos pá­
rrafos, alcanza alturas de noble, brío litera­
rio, ai tratar asuntos nacionales,'con singu­
lar emoción. Aprendemos que los romanos 
inventaron el coche-cama, al que llamaban 
«carruca dormitarla», y que los verdaderos 
creadores de las carreteras de España fue­
ron el Rey Carlos III y su ministro Florida- 
blanca, que las encargaron al arquitecto 
Sabbatini. Nos repite la descripción de la 
famosa «galera» española hecha ¡sor Alva- 
rez Colmenar, y nos explica, apoyado por el 
padre Mariana, por qué en el siglo XVII no 
quiso el Gobierno español trazar caminos, 
«que hubieran decuplicado el valor de las tie­
rras».

La magnífica lección de patriotismo del 
ministro Florídablanca y dé sus colaborado­
res, que «trabajaban sin cobrar», ha sido 
puesta de manifiesto con feliz acierto; la 
descripción del camino de Santiago, la orga. 
nización de las peregrinaciones a la tumba 
del Apóstol, su importancia social, política 
y económica, abarcan un capítulo lleno de 
ternura y de sabiduría descriptiva.

Varias láminas de colores y numerosos 
dibujos, a más del texto, muy cuidado e im­
preso en dos colores, añaden otros tantas 
méritos a los intrínsecos del estilo y el se­
llo particular que suele tener un autor bien 
documentado y sensible. Es un libro cuya 
lectura merece ser recomendada desde estas 
páginas.

J. B. C.
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FERNANDO DIAZ PLAJA: «La vida española 
en el siglo XVIII.»—Barcelona. — Editorial 
A'berto Martín, — 1946.—4.°, 269 páginas. 
48 pesetas.
Este libro pertenece a una colección de la 

que van aparecidos varios volúmenes, dedica­
da a la exposición de lo que fué la «vida» en 
distintas épocas, en las grandes épocas tra­
dicionales en que se divide ]a Historia. Des­
arrollan, pues, el aspecto más concreto de 
lo que se llama historia interna, sin llegar a 
las «intimidades», al chisme. Mediante estos 

libros nos mete­
mos en lo que 
era, no la crea­
ción de grandes 
¡hombres, los 

hechos funda­
mentales, sino 
la trama de lo 
cotidiano, de ese 
aspecto de la 
vida sobre el 
cual destacan 
las grandes oca- 
si o n e s. Díaz 
P1 a j a estudia 
1 o s siguientes 
aspectos del vi­
vir español en 
el siglo XVHI. 
«El Rey», «La

Iglesia», «La Nobleza», «El Ejército y lá Ma­
rina», «La educación y la cultura», «Ma­
drid», «El teatro social», «La huida de lo 
natural», «El transporte», «El traje», «El 
teatro», «Diversiones varias», «El hogar». Se 
añade una copiosa bibliografía e índices. La 
obra está abundosamente ilustrada.

Para Díaz Plaja el sigo XVIII na sido 
un siglo olvidado y despreciado, sobre todo 
por el concepto del extranjerismo que enton­
ces inunda .a cultura española. Pero con 
muy buen acierto, determina lo que hay de 
falso en esta actitud, y pone en su lugar lo 
que España, y Madrid sobre todo, deben a 
Carlos III. Ahora que «el sigo XVIII se ca­
racteriza por la lucha entre dos tendencias, 
en lo esp'ritual y en .o material... El choque 
matena de ambas tendencias se llama, a 
propósito de una anécdota bien representa­
tiva, no obstante, el motín de Esqullache». 
Desde luego, habría quizás que haber insís. 
tido en que lo que nosotros concebimos por 
sig o XVIII com'enza después de 1730. (Co­
mo el «siglo XIX» comienza en 1830.1 Y qui. 
zás una explicación, aunque somera, de por 
qué los ideales del sigo XVIII no llegaron 
a cuajar de manera definitiva, por qué nues­
tra cultura espiritual de esa época es tan in­
ferior a la de. rococó europeo.

Ya hemos hablado de la disposición mate­
rial de ¡a obra. Está escrita en forma amena, 
con un solidísimo apoyo erudito, pero con 
el andamiaje bien oculto para no cansar al 
lector. Encontramos, ante todo, datos biqn 
organizados, bien ordenados. Hay capítulos 
de mayor interés documental: otros ganan en 
interés literario. Creo que los dedicados a la 
Iglesia y al Ejército pertenecen a la prime­
ra clase; loe que describen la vida popular, a

CRITICA
la segunda. Este libro más que un auxi­
liar para e¡ historiador o para el crítico, es 
una lectura amena, agradab e y enjundiosa. 
De gran interés es el capitulo dedicado a 
Madrid y a su fisonomía urbana, reformada 
en tan gran grado por los Bortones: a las 
pesadas y a las fondas, así como a las diver­
siones. Y así en todos los demás. Vemos pa. 
sar a los hombres y mujeres del siglo XVHI 
desde el rey y sus cortesanos, hasta los men­
digos, los vagabundos. Desfilan los tipos ca­
racterísticos, los petimetres, los curruta­
cos, los majos. Y también los buenos bur­
gueses. En fin, todo el pueblo que tiene unos 
años de asentamiento, hasta que el estallido 
de 1808 lo vuelve a lanzar al jaleo, a la ja-' 
rana de acción heroica, de sangre, y de es. 
tremecimiento histórico.

Fernando Díaz Plaja nos ha dado una ex­
celente muestra de su destreza de historiador 
y de su buena pluma. Este libro, compendio­
so y denso, es una obra de calidades finas, de 
orden y de buenas enseñanzas.

M. MUÑOZ CORTES

FELIPE XIMENEZ DE SANDOVAL: «Diálo- 
■ gos de la diplomacia».—Editorial Juvén.
tud. Barcelona. 1946.
Ha sido don Gregorio Maraftón quien en 

estos últimos años ha definido del modo más 
bello y certero la vocación de quien un es­
critor extranjero dijera un día que es una 
«pasión de amor».

Maraftón, hombre de ciencia, a] par que 
de letras, ha disecado aquélla y cual si fue. 
ra una preparación histológica, la ha de­
jado reducida a los más finos—microtómi. 
eos—cortes en todo aquello que la compo­
nen.

Lo moral y lo material, lo que está en 
ella como pasión tormentosa y como flu. 
yente arroyo lo na dejado dicho—y del me-' 
jor modo—don Gregorio Marañón. en su 
maravilloso «Vocación y Etica», libro por 
otra parte ya harto difícil de encontrar.

Cuento para el mes de julio
A carta de don Evaristo Mon­

tenegro de Cela, elegante pro­
sista y capitán de la Marina, 
decía asi;

"A bordo de mi "Touliña", 
anclada frente a Maceio, a 
8 de noviembre de 1844.

A la señorita Rosinha Alagoas, hermosa 
perlrj de los cafetales de su padre.

Mi distinguida señorita:
He tirado por la borda, para que se los 

comieran los tiburones, que tanto os atemo, 
rizan, los dos e.arneros que ayer, me regaló 
vuestro padre. Es posible que mañana vaya 
también al mar el negro Santos; me parece 
que está sarnoso. Espero que no toméis a 
desprecio mi determinación; os agradezco 
el presente en todo lo que vale; pero reco­
noced que la sarna es un feo mal que pre­
cisa del agua.

Y bien, Rostnha, ¡cómo habéis dormido! 
¡Habéis perdonado ya mi atrevimiento! Con 
vuestro bucle he mandado hacer un dije de 
oro que jamás descolgaré de mi cuello, os lo 
prometo. Cuando muera—si muero en tierra 
firme—ordenaré quemarlo sobre mi corazón, 
con el fuego de mi corazón; si muero en 
medio de la mar—como parece mi deber— 
bajaré al reino de las algas sin habérmelo 
desprendido y se lo brindaré a la primer Si­
rena en la que os reconozca. Las sirenas bra- 
sileiras—según es fama en la Mitología— 
son dulces y bondadosas y jamás cantan, 
melodiosamente, para buscar la ruina de los 
navegantes; a una conocí, bañándose en la 
desembocadura del río Jaguaryba, allá por la 
Pascua del año pasado, que me lo contó. Se 
llamaba Diamantina, y era hija del primer 
blanco que cruzó la sierra del Roncador; te­
nia muchos años, pero el dios Ne.ptuno le 
otorgó el privilegio de no representar nunca 
más de catorce—la edad en que se murió caí­
da de un cocotero—. Su madre la lloró por 
todo el Matto Grosso y su padre ofreció se­
car ei río Grande si la muerte ia respetaba su 
sonrosada, color. El cuerpo de Diamantina 
desapareció una noche en la que había dibu­
jadas sobre las palmas, tantas estrellas co­
mo jamás se habían visto, y, transformada 
ya en sirena, se presentó cierta vez a su pa­
dre, aguas arriba del Grande, para mostrar, 
le su felicidad.

Es una hermosa historia para contar en 
camisón, suavemente despiertos bajo el 
mosquitero, entreoyendo a lo lejos el ceder 
de la bajamar. Confiemos y hagamos méri­
tos; nada—¡bien lo sabe Dios!—se alcanza 
sin esfuerzo.

Lo que os iba diciendo; con vuestro bu­
cle he mandado llenar un dije de oro, en cuyo 
envés figurará la leyenda de mi abuelo Se­
bastián, sabio licenciado que murió de amor 
una tarde que ya no pudo más: "No duer­
mo, sólo lo parece." A él brindaré en mis 
oraciones el eterno amor que os profeso, 
Rosinha, y de él tomaré ejemplo cuando vea 
que mi ánimo—frágil a la tentación—flaquea 
en vuestra reverencia.

■ Los hombres, mi amada señorita, somos 
volubles e inconstantes, según dicen deter­
minados mujeres, aquéllas sobre las que ja­
más rozó el liviano vuelo de nuestra volubi­
lidad o la distraída atención de nuestra in­
constancia. Y yo os afirmo que quizás más 
valgamos así. nada solemnes ni prometedo. 
res—aun jurando a cada instante nuestro 
insatisfecho amor—, nada farisaicos, os digo, 
sino todo corazón que fallece—día a día, 
hora a hora, minuto a minuto—por ese beso 
que aun vuestros ’abios no obsequiaron

Quizá o.s extrañe todo esto, después de lo 
pasado. Es lo mismo; pensad que así es más 
hermoso; Vivimos'' el siglo del progreso, y 
día llegará—e* posible que yo no lejano— 
en el que nuestras ideas corran a la veloci­
dad de la máquina de vapor.

Besa vuestros pie’, vuestro rendido.—E." 
P. D. secreto.—"Te escribo esta carta tra­

tándote de vos por temor a que llegue a ser 
leída por la tierna bestezuela de tu madre. 
Te abraza con el mismo frenesí de anoche, 
Evaristo."

Pudo el negro Santos seguir padeciendo 
gustosamente su sarna al ser rescatado por 
la amorosa señorita Rosinha Alagaos, quien 
lo devolvió al cafetal. Don Evaristo recibió 
a las pocas horat un perfumado billetito de 
su amada, que decía asi:

“Al señor Evaristo de Montenegro.
Señor:

Lo vocacional viene hoy a esta nota crí­
tica, no por ea recuerdo del bello libro del 
profesor Marañón. sirio por un libro joven 
cargado de esos mejores efluvios, que en 
todo tiempo, sea cumplido verano o tibio 
otoño, nos trae la pasión por un oficio o 
profesión, eg decir por la vocación.
. Por un oficio humilde o una profesión 
que ha de ejercitarse en difíciles medios, en 
elegantes ambientes y adonde hay que lie. 
var siempre por delante vocación que re. 
quiere en todo caso y lugar entrega total 
y absefluta, ya sea el oficio mínimo o la pro. 
festón de grave riesgo.

Era el libro del profesor Marañón la 
mejor loa de la Medicina, éste mantiene 
iguales sentimientos hacia la diplomacia. 
En tres diálogos perfectos en la medida, 
cuidados en efl lenguaje, rigurosos en las cl. 
tas, amenos en lo anecdótico, nos ha hecho 
ei autor una pintura excelentísima de lo 
que es en su arte, oficio y «snobismo»—de 
todo hay en la viña del Señor—el diplomá­
tico.

La forma de diálogo que el autor ha da­
do a su libro ha ganado para éste a mu. 
chas gentes que en un escenario situado a1 
modo teatral, y cuidado del más exquisito 
modo—una escena puesta con lujo—ven 
entrada más fácil que ante un ensayo de 
corte clásico. Sin embargo, el libro de San. 
doval, por sus calidades y su profundidad, 
es un perfecto y pulido ensayo que da gozo 
leer, ai ver que vuelve tan excelente géne­
ro literario.

Son dos generaciones frente a frente las 
que dialogan en esta obra. Frente a frente, 
no con carácter hostil, y si de situación’ que 
al conservar y mantener diversas concep­
ciones Se acercan por el camino de la voca­
ción a las má3 eternas verdades del ser­
vicio.

Los libros vocacionales son siempre cordia­
les, así esa antología de «Los más bellos 
oficios del mundo», recientemente apareci­
da y debida a Jean Alexis Neret; asi el li­
bro ya citado del doctor Maraftón;. así estos 
«Diálogos dg la Diplomacia» de buen cor­
te y estilo editados con todo lujo por Ju­
ventud de Barcelona.

J. S.

No sé si sois un hombre o un monstruo, 
si un ángel o un demonio. Al negro Santos 
—cristiano como yo—lo he enviado de nue­
vo al cafetal; habla de vos- con espanto, y 
dice que tenéis el mirar brillante como el del 
jaguar. Yo —¡pobre Santos!—ya lo sabía...

Pensad que entre nosotros todo ha termi­
nado. Es pena que os haya querido tanto, 
hace aún tan pocas horas, para que tan 
presto hayáis hecho sangrar lágrimas a mi 
corazón.

Confío que Nuestra Señora de Belén os 
muestre algún día el buen camino. Si no 
—casi no me atrevo a escribirlo—ordenaría 
a mi hermano que os castigase como a un 
perro.

Olvidaos de la desengañada.—Rosinha.."
* ♦ »

Don Evaristo ordenó azotar al correo y se 
encerró cerca de dos horas en su camarote; 
se puso lo casaca azul eléctrico de bajar a 
tierra y dirigió sus pasos a casa de la fami­
lia Alagoas. Llevaba dos largas pistolas col­
gadas del cinturón; tenía la cara de la color 
de la cera, y los ojos como de haber llorado. 
Unas violáceas ojeras le sombreaban dulce­
mente. cast trágicamente, la mirada.

—¡Pero... tú!
—Sí; vengo a merendar con vosotros.
—¡Recibiste mi carta!
—La recibí; pen'é que era mejor no con­

testarla.
Don Joaquín y doña Rosa, los padres de 

Rosinha, aparecieron ante don Evaristo son­
rientes, como siempre, como siempre ser­
viles.

—El señor Montenegro merendará con 
nosotros...

—A eso vengo, Alagoas. Es para mí un 
honor...

—Muy agradecido, don Evaristo.
A lo lejos te oyó el ladrar distraído de un 

perro vagabundo. Rosinha, sobresaltada, 
miró para el invitado.

—Yo soy el protector de todos lo» perros 
de este mundo. Alagaos, absolutamente de 
todos. Al que ante mí se jacte de castigar a 
un perro lo derribo de un tiro; es la orden 
de nii andante caballería.

LIBROS 
RECIBIDOS
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JOAQUIN MARTINEZ FRIERA: «Todo 
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Don Evaristo bebió un sorbo de refresco.
—Sólo lo perdono si es mujer.
Rosinha, con la vista clavada en el suelo, 

notó cómo don Evaristo le sonreía. Todas las 
miradas fueron, una a una, a posarse sobre 
su cabeza.

—Está mustia la niña y de mala color.
—Cosas de la edad, doña Rosa; ya los 

años, que todo lo secan—hasta las bellas 
fuentes, que manan mustiedades y palide­
ces—, te irán encargando de arreglarlo todo.

Rosinha rompió en un llanto desaforado y 
se marchó de la habitación. A su padre no 
se le ocurrió más cosa que levantar la voz 
para decir:

—Dejarla, son mimos.
Don Evaristo, sonriente, empuñó una pis­

tola de su cinturón.
—A veces una emoción fuerte hace reac­

cionar el ánimo más abatido.
Tiró, y del primer disparo descolgó la lám­

para de la habit'tción. que hizo un estruen­
do infernal al irse, en pedazos, contra sice-’ 
lo. Guardó el arma y contempló la escena. 
Doña Rosa, presa de un ataque de nervios, 
se debatía en la mecedora de mimbre. Una 
nube de criados asomaba, entre maravillada 
y atónita, por toda-j las puerta», y en medio 
de ello', cubriendo su gozo de fingido susto, 
la señorito Rosinha dejaba ver sus morenas 
y gordezuelrs facciones.

—¡Pero hombre, don Evaristo!—se le 
ocurrió decir a don Joaquín Alagoas.

—No se preocupe, amigo; los comercian­
tes no tienen recuerdos de familia.

Don Evaristo, cuando llegó la noche, se 
despidió, dejando a don Joaquín la pistola 
como recuerdo.

Volvió a la bricbarca y se encontró con 
Rosinha, que ]g esperaba en su camarote. Or. 
denó levar anclas para las once, y, como jus­
tificación. envió a Alagoas una carta po­
niendo las cosas en claro. La llevó un mari­
nero que te llamaba José; antes de partir, 
don Evaristo le dió un saquito de onzas y 
le ordenó que lo fuera a esperar a la des­
embocadura de San Francisco.

—No té lo que tardaré, porque tampoco 
sé a dónde querrán llevarme los ángeles que 
guardan a la señorita. Tú espérame allí.

—Está bien.

Ayuntamiento de Madrid
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“Esta nueva reconstrucción de la catedral de Siguen/,)
es una muestra due da España de su resurgir espiritual”
El Caudillo regresó anoche de su viaje triunfal por Guadalajara

(Viene de primera página) 
respectivamente. Con él llegaron 
hasta Sigüenza. En la Puerta de 
los Perdones, de la catedral, le 
aguardaban los Ministros de Asun­
tos Exteriores, señor Martin Arta­
jo; de la Gobernación, don Blas 
Pérez y González; de Justicia, don 
Raimundo Fernández Cuesta, y 
de Educación Nacional, don José 
Ibáflez Martín; el general Crema- 
des, que ostentaba. la representa­
ción del Capitán Genera! de la re. 
gión; el teniente general García 
Valiño, el general Rivero de la Por­
tilla; Presidente de la Diputación, 
don José García, y el Alcalde de 
Sigüenza, y, a la vez, el arquitec. 
to autor del proyecto de recons­
trucción de la catedral, don Anto­
nio Labrada; los directores gene, 
rales de Seguridad, don Francisco 
Rodríguez; de Prensa, don Tomás 
Cerro Corrochano; de Bellas Ar­
tes, marqués de Lozoya; de Asun­
tos Eclesiásticos, don Mariano 
Puigdollers; jefe superior de Poli­
cía, señor Santandréu; el Ayunta­
miento en pleno con las autorida­
des locales; el Subsecretario de 
Regiones Devastadas, señor Cár. 
denas, con los arquitectos señores 
Brlngas y Reina; el Gobernador de 
Soria, don Jesús Posada, y otras 
muchas personalidades. Al llegar 
Su Excelencia, las campanas de la 
catedral fueron echadas al vuelo, y 
se lanzaron infinidad de cohetes, 
mientras un griterío ensordecedor 
vitoreaba al Jefe del Estado. Este, 
con visible emoción y sonriente, 
contestaba a los saludos. El Cau­
dillo vestía uniforme de Capitán 
General, y llevaba sobre el pecho 
la Cruz Laureada de San Fernan­
do. Al descender del automóvil fué 
saludado por el director general de 
Regiones Devastadas, señor More, 
no Torres, y a continuación, por to. 
dos los Ministros y autoridades. In-

Valiño y el general De la Porti. 
lia; el director general de Regio­
nes Devastadas y las restantes 
autoridades locales.

Entonada la antífona y el ver­
sículo, su eminencia dijo la oración 
litúrgica «Pro Imperatore», cuyo 
texto, traducido al castellano, reza 
así: «Dios, protector de todos los 
reinos y principalmente del impe­
rio cristiano, concede a tu siervo 
Francisco que procure sabiamen­
te el triunfó de tu virtud para que, 
el que es por tu institución prínci­
pe sea por tu auxilio poderoso. 
Por Nuestro Señor Jesucristo. 
Amén.»

Ofició en la misa, revestido de 
pontifical, el Arzobispo Primado, 
doctor Pía y Deniel.
EL MINISTRO DE LA GOBER­
NACION HACE EL OFRECI­
MIENTO DE LA CATEDRAL
Terminada la misa, el Ministro 

de la Gobernación, don Blas Pé­
rez González, hizo el ofrecimiento 
de la catedral al obispo de Sigüen­
za'en los siguientes términos:

«Excelentísimo señor: emlnentí. 
simo señor, excelentísimos seño­
res: Siguiendo la línea de la re­
construcción nacional, cúmplenos 
hoy hacer entrega de esta santa 
iglesia catedral de Sigüenza, im­
presionante conjunto de bellezas 
arquitectónicas, levantada y soste. 
nida por la regia piedad del pue­
blo español.

No son las catedrales hispanas 
simples manifestaciones de un 
concepto más o menos depurado 
del arte. Son gl resultado de un 
estado de ánimo, que aspira a in­
quietar los espíritus por la ma­
nifestación varia de su desasosle. 
go místico, un tranquilo reflejo 
de la Majestad Divina y una 
constancia de continuidad en el

E| Jefe del Estado saliendo, bajo palio, de la iglesia del nuevo pueblo 
de Gajanejos

arantes y alarifes, maestros, 
ayudantes y pinches aderezan 
sus anhelo3 con el pensamiento 
puesto en el infinito.

A mediados del siglo XIII de­
cae en Castilla la influencia de 
la Orden de Cluny, y es reem­
plazada cerca de la Corona por 
los monjes dei Císter. El cambio 
tiene inmediata persecución en ei 
eitilo arquitectónico del monu­
mento. El concepto cisterciense 
del arte gótico primitivo de un 
nuevo y escueto patrón ai tem­
plo, siendo patrocinado este cam­
bio ¿e rumbo en los trabajos por 
ei obispo San Martín de Hino- 
josa.

Los últimos años del siglo XIII 
ven cerrarle las bóvedas de las 
nave, y en consecuencia del na­
cimiento a la vida de la cate- 
tral, cuya defensa queda enco­
mendada al cabildo de canónigos. 
Las obras van rematándose, y el 
coloso queda terminado.

Re-alta entre las tumbas ca­
tedralicias el sepulcro del Don­
cel, noble figura del adolescen­
te Maclas, que, preso en el mal 
de amores y acabado por deses­
peranzas y pesares, reposa tran­
quilo con señorío español mos­
trando en su pecho dolorido la 
roja venera je Santiago. Fué 
una sensible juventud marchita 
en flor, como precursora de ro­
mánticos sentires.

Dqs siglos después resplandece 
la indigne figura del cardenal 
Mendoza, gran cardenal y gran 
señor, que supo servir a Espa­
ña con la a'.téza de miras que su 
estirpe demandaba. Siendo obis­
po de Sigüenza reedificó las bó­
vedas del presbiterio y del cru­
cero, unida a la sazón, y los da­
tos que de su obra seconservan 
han sido guia insustituible para 
la actual restauración. En la me­
moria de todos está el padeci­
miento del sagrado edificio du­
rante nuestra Cruzada de Libe­
ración, Jornadas de profanación 
y de guerra arruinaron sus bó­
vedas, mutilaron sug torres, res­
quebrajaron sus fábricas y, final­
mente, produjeron tantos daños, • 
tantas destrucciones y desperfec­
tos totales, que parecía empresa 
irrealizable el restaurarle en su 
antiguo esplendor.

Nuestro Caudillo ha otorgado 
su generosa ayuda para proceder 
a la reconstrucción del templo y 
la tutela vigilante de) Estado a 
través de la Dirección General 
de Regiones Devastadas ha con­
seguido que en cinco años sola­
mente se remate esta gran obra 
ejecutada con el criterio de res­
taurar en toda su grandeza un 
templo Heno de vida. Nuevamen­
te nace a la vida ia catedral de 
Sigüenza. La nobleza de sus pie­
dras se anima con los policro-

■os ■ •••iro... visitera.', y
tones. Nuevamente los apagados 
brillos de retablos, monumentos 
sepuclares, hablan de épocas Pr®- 
téritas y de caracteres eternos. 
Las bóvedas aéreas y silenciosas 
se rematan con la florecida vele­
ta de la torre del Santísimo. El 
canto de los oficios se extenderá 
por los ámbitos de naves y capi­
llas. Nuevamente España ha he­
cho honor a su historia. Ilustrí- 
simo señor obispo: A vuestra pre­
clara custodia y a vuestro celo 
paternal entregamos esta santa 
iglesia catedral de Sigüenza para 
que reanude sus augustas funcio­
nes de cantar la gloria de Dios. 
A El le pedimos que se digne 
concederle su protección, y ia mi­
re como muestra de la religiosi­
dad epañola, porque si en amar­
gas horas de duelo nacional las 
turbas enloquecidas profanaron 
y violaron sus templos, nuestro 
pueblo ha sabido recuperarlo si­
guiendo en la guerra y en ia paz 
en la adversa y próspera fortu-

ne en el corazón del obispo de 
güenza.

Si-

En nombre de la diócesis y del 
cabildo catedralicio, al aceptar es­
ta ofrenda, excelentísimo señor, 
os rindo testimonio de la gratitud 
de toda la diócesis. La gratitud, 
hermana de la justicia, quisiera 
expresarse hoy con palabras ade­
cuadas, fuertes y fervorosas. Pe­
ro el corazón no encuentra otra 
mejor, que esa palabra insustitui­
ble de «gracias»; dicha, eso si, con 
todo el entusiasmo de ver resta­
blecidos otra vez los altares, de 
oir otra vez los sones del órgano 
en esta incomparable, bella y ma­
jestuosa catedral. Milagro de re­
construcción, porque, si tal vez le 
superan otras en profundidad, co- 
ms aquella que costó siglo y me­
dio desde mediados del siglo XIV 
hasta fines del XVI, desde fray 
Alonso, cuyos restos reposan aquí, 
en esta capilla, hasta el gran car­
denal Mendoza, esta restauración 
actual, como todas las anteriores, 
fiel a las lineas generales del plan 
original, las supera a todas por la 
rapidez, gracias a las facilidades 
y recursos del Estado. Y con la 
reconstrucción de esta bella e in­
comparable cúpula, que da vistosi­

dad y elegancia interior y exte­
rior, ha añadido unas fórmulas 
bellas a las Interiores formas ar­
quitectónicas presentes. Por eso, 
excelentísimo señor, en nombre 
de toda la diócesis, os agradezco 
esta ofrenda que hoy nos hace el 
Estado. Gracias, también, al Mi­
nistro de la Gobernación y a todo 
el Gobierno; gracias a ese infati­
gable director del organismo de 
Regiones Devastadas y a los di­
rectores técnicos y arquitectos, y 
a todos los que pusieron sus amo­
res y sus mejores empeños en la
reconstrucción de este 
tedralício. •

Sigüenza está hoy 
ñor. Lo habéis visto 
en este templo, y yo

templo ca-

alegre, ee- 
al entrar 
puedo da-

ros testimonio personal de ello. 
Del uno al otro confín de ia dió­
cesis he recogido el sentir del 
clero y fieles, en relación con su 
catedral. Primero, la esperanza 
de verla pronto restituida al cul­
to divino, para el cual fué le­
vantada, y después, hoy, la ale­
gría de su reconstrucción, por­
que termina la noche que comen­
zó. en las horas lúgubres ¿e fi­
nales de julio de 1936, y qué pa-

TRES REALIDADES

mediatamente después, y siempre 
entre incesantes aclamaciones del 
vecindario, Su Excelencia, con el 
Capitán General interino de la re­
gión, pasó revista a las fuerzas que 
rindieron honores, mientras la 
banda de música interpretaba el 
Himno Nacional.
SU EXCELENCIA EL GENERA­

LISIMO PENETRA EN EL
TEMPLO

Terminada la revista. Su Exce­
lencia el Generalísimo penetró en 
el templo. En el atrio le aguarda­
ban el Arzobispo Primado, doctor 
Pía y Deniel; los obispos de Si­
güenza, don Luis Alonso Muñoye- 
rro; de Teruel, fray León Villuen- 
das; de Burgo de Osma, don Sa­
turnino Rubio, y el auxiliar de 
Madrid, doctor Morcillo, así como 
todo el cabildo de la catedral. El 
Caudillo penetró bajo palio, se­
guido de los obispos, Ministros y 
restantes autoridades. El vecinda­
rio irrumpió Igualmente en el tem­
plo, acompañando al Generalísi­
mo hasta el altar mayor. El órga­
no de Ia catedral interpretó el 
Himno Nacional.

En el presbiterio, el Caudillo 
ocupó un sitio destacado. Al lado 
del Evangelio se situaron los Mi­
nistros de Asuntos Exteriores, 
Gobernación, Justicia y Educación 
Nacional; Capitán General interi­
no Gobernador Civil de la pro­
vincia log directores generales de . 
Asuntos Eclesiásticos Bellas Ar­
tes Seguridad y Prensa. Inmedia : 
tamente detrás, el Presidente de; 
la Diputación, Gobernador Civil de 
qoría v el Ayuntamiento de Si- Renza en Pleno Enfrente a! lad 
do de la Epístola, se hallaban los 
obispos de Sigüenza, Burgo de | 
Osma, Teruel y auxiliar de Ma-1 
drid; el teniente general García i

Creador. Por esta razón nuestros 
templos mayores alcanzan su apo. 
geo durante la Edad Media, y 
desde su fundación se convierten 
en complejo conjunto de aspira­
ciones extraterrenas y de canelo- 
nes rezumantes de historia. La 
presencia de este acto en la con­
tinua finalidad, en su significado 
con carácter propio de nuestras 
catedrales, que no conforme con 
ser un bello edificio, consiguen 
que alienten en ellas el místico 
sentido de misión universal, que 
es la medula secular de nuestras 
tradiciones. Nada, en fin, tan en­
trañable como la serena nobleza 
de nuestras catedrales. Sus maci­
zas siluetas y sus torres esbeltas 
dan vida a nuestras ciudades, y 
los estilos que recorren su cons. 
trucción nos hablan de epopeyas, 
de reconquistas, de amor a Dios 
y de virtudes raciales. Y éste es 
efl caso de la catedral de Sigüen­
za. Enclavada en tierra fronteri­
za, es un adelantado de la cris­
tiandad, dispuesta a la oración y 
al combate en defensa de la fe. 
En torres y muros resalta el do­
ble carácter religioso y constan­
cia tan acorde en «u primaria 
función de templo fortaleza.

Su historia tiene como antece­
dente inmediato la conqui/ta de! 
castillo y de la comarca circun­
dante por el obispo don Bernar­
do Agen, que rescata estos te­
rritorios de los infieles y consi­
gue el señorío sobre ’.a población. 
En 1156 don Pedro Leucata de 
Narbona sucesor del belicoso don
Bernardo, orienta )a obras
iglesia durante siglo y medio.

la 
el

fine aire serrano se alboroza con 
el tintineo de Cinceles y maque- 
tas que repujan ¡a piedra sin 
descanso. Óbipos y canónigos

na, las 
cristianas
Caudillo.» 
bernación

consignas patrióticas 
y sabias de nuestro 
El Ministro de la Go- 
fué contestado por el

obispo de Sigüenza.
PALABRAS DEL OBISPO DE 

SIGÜENZA
Terminado el discurso del Minis­

tro de la Gobernación, el obispo de 
Sigüenza pronunció las siguientes 
palabras:

«Excelentísimo señor, eminentí­
simos y reverendísimos señores, 
ilustrísimos señores, dignísimas 
auto ridades, amados hermanos 
míos en el sacerdocio, hijos míos: 
Recibo con amor y emoción esta 
joya de que me hacéis entrega hoy 
en nombre del Jefe del Estado. Es­
ta hermosa catedral, dotada de 
esas características cargadas de 
historia y de arte, como ha dicho 
admirablemente en el discurso que 
acaba de pronunciar el Ministro de 
la Gobernación; esta catedral, le­
gado de la Edad Media y testimo­
nio vivo de la grandeza de los me­
jores siglos de nuestra Historia, 
había sido remanso de paz, de paz 
del Señor, durante siglos. Hasta 
que un día, ese día que acaba de 
evocar el señor Ministro, aquel 
templo de paz y de arte se convir­

(Viene de primera página.) 
destruida la joya de la arquitec­
tura católica.

Llegó la paz, y con ella la recons­
trucción. Por los campos de Es­
paña la mano amorosa.,del Caudi­
llo comenzó la ingente tarea de res­
tañar las heridas. Y, a su vez, le 
llegó el turno a Sigüenza.

Esta catedral ha sido numerosas 
veces reconstruida. En su traza 
arquitectónica las diversas épocas 
han dejado bien clara huella. Co­
menzó en románica y después co. 
bró aires góticos primarios o más 
puros. Absides y girólas, comenza­
das con arreglo a unas normas y 
concluidas de otros modos bien di­
ferentes, son ciara señal de las dis­
tintas influencias sobre los sucesi­
vos o b structores. Alguna de es­
tas Tv -instrucciones llegó a durar 
hasta siglo y medio. Pero si bien la 
que ahora se ha terminado no es la 
más profunda, aunque sí una de ias 
mayores y, desde luego, es la realiza, 
da en plazo más breve. Los artífi­
ces de esta obra, sin aferrarse a 
la idea de que se trata de un edi­
ficio arqueológico, como lo de. 
muestra la modernidad de la «lin­
terna» ejecutada, se han inspirado 
para s u s trabajos en los modelos 
antiguos. Y tan completamente, 
que incluso en sus métodos han se­
guido los cauces que trazara el 
gran cardenal Mendoza, que en 
pleno siglo XV organiza gremios y 
grupos artesanos que luego lleva­
ría a Toledo. Tomando como mode­
lo aquella organización, antes ale 
iniciar los trabajos de reconstruc­
ción han sido montados verdaderos 
gremios artesanos — forjadores, 
tallistas, doradores—, que han da- ; 
do a su obra un carácter tal que 
para un profano es difícil determi­
nar dónde comienza lo reconstrui­
do ahoira y dónde termina lo autén­
tico.

«Que Dios os lo premie, señor», 
decía ai Caudillo el obispo de Si­
güenza al elogiar la obra realizada 
por Regiones Devastadas. «Que to. 
da la diócesis de Sigüenza orará 
fervorosa para que filos os ayude 
en la tarea de reconstruir material­
mente a España tras de haber lo­
grado su reconstrucción espiri­
tual.» Y un rayo de sol llegaba a 
través de un ventanal hasta el si­
tial dei prelado. El mismo rayo de 
sol que iluminó los arroyos de san­
gre gloriosa vertida en la recon­
quista de aquel templo de filos.

De la calle llegaban atronadores 
los vítores y las ovaciones, que han 
sido el acompañamiento perenne 
de] Caudillo en esta jornada triun­
fal.

Después, el obispo hizo una in­
vocación a los muertos. A aquellos 
heroicos camaradas de la sangre y 
la reconquista, que una y otra vez 
se lanzaban con singular desprecio 
de la muerte sobre los muros cal­
cinados con la gasolina marxista; y 
también de aquellos otros, márti­
res, que dieron previamente gloria 
a ia catedral seguntina.

Vuelto a la luz de la calle y a la 
aclamación popular, Franco tuvo 
ocasión, una vez más. de tentar el 
pulso de su-pueblo. Y el pueblo tu­
vo la oportunidad de sentirle cerca, 
de abrazarle y de demostrarle su 
ardorosa adhesión. Desde el balcón 
del Ayuntamiento, sustraído a las 
ceremonias oficiales por la de­
manda de la multitud, el Caudillo, 
emocionado y alegre, correspondió 
con su palabra al ansia popular, ha. 
ciendo una magistral semblanza de 
España en dos palabras: «Nosotros 
levantamos templos a Dios y fá­
bricas al trabajo. El comunismo 
era eso otro», dijo aludiendo a las 
destrucciones y a las ruinas.

Obra realizada y plebiscito ga- ! 
nado eran hasta entonces el balan. I 
ce de Franco en la jubilosa maña. ■ 
na de la entrega del templo cate- ¡ 
dralicio. Pero hubo más, mucho '

falta ningún extranjero!», asegu­
raba otra poco después. Y luego, 
todas las voces, al unísono, las pa­
labras que han llegado a ser es­
tribillo de la Patria: «¡Franco, sí; 
comunismo, no!»

Y así en Sigüen-za, después de la 
entrega de la catedral reconstrui­
da. y así en Gajanejos, pueblo eri­
gido de nueva planta y en cuya 
plaza, pequeña y bonita, como de 
juguete, la reducida población se 
apiñaba en multitud figurada por 
e] espacio para aclamar al Jefe del 
Estado. ¡Qué sensación de muche>- 
dumb^i- daban estas tres centenas 
de vecinos multiplicados por el 
entusiasmo! Entre ellos, ej Caudi­
llo, abrazado y alabado, sonreía 
paternal y agradecido.

En los diminutos pueblecitos del 
trayecto hasta Guadalajara, hom­
bres, mujeres y niños salían a las 
afueras para ver a Franco y para 
testimoniarle también su adhesión 
espontánea. Eran personas enne. 
grecidas de los soles estivales y 
ataviadas con sus trajes de campo, 
cuyas faenas habían dejado tempo, 
raímente hacía sólo un momento. 
Era emocionante ver a la veintena 
de niños de cada lugar con sus ban- 
derltas de papel de confección ca­
sera agitando sus morenas mane- 
citas, que contrastaban violenta­
mente sobre la colcha blanca colo. 
cada como colgadura de honor.

Ya en Guadalajara, la muche­
dumbre volvió a manifestarse en 
enardecida emoción. Otro plebisci­
to que ganaba Franco, como en to­
dos los pueblos, como en toda la 
Patria. Nuevamente fué arranca­
do al ceremonial por ej entusiasmo 
popular. Mujeres y hombres, em­
pleados y obreros, niños y viejos 
clamaban por el Caudillo, que hubo 
de asomarse nuevamente al bal­
cón del palacio municipal y dirigir 
la palabra a la multitud: «A vues- 
t r o entusiasmo corresponde la 
fuerza de la Patria, la firmeza del 
Gobierno, la firmeza de mi brazo, 
que aseguran se cumplirá la revo. 
lución que todo esjiera desde hace 
más de un siglo.» «No vengo a pro. 
meteros nada. Vengo a enseñaros 
realidades.»

Y a lo largo de este día, el pue. 
blo ha visto, a más de las realida­
des que le ha mostrado el Caudillo, 
las otras tres realidades que son 
fundamento de la razón de su ser 
actual: Dios, con España; la Pa­
tria, con su Caudillo, y el pan y la 
paz.

ra esta catedral no terminó sino 
hoy, en eité dia radiante de hoy, 
27 de julio de 1936. Por eso, el 
pueblo se reúne orgulloso de su 
catedral, y se muestra, señor, 
agradecido y alegre con su obis­
po, que no encuentra palabras 
mejores para manifestaros su 
contento que ]as del Apóstol San 
Pablo: "Estoy henchido de ale­
gría”. Hoy se alegran aquí, en 
Sigüenza, hasta ios muertos, has­
ta aquellos preclaros varones que 
han regido esta diócesis, y cu­
yos restos descansan aqui, en es­
tas tumbas y en estos mausoleos. 
Aquellos varones cuya memoria 
ha evocado el Ministro, desde aquel 
obispo y Caudillo que, con la 
cruz en una mano y la espada 
en ¡a' otra, arrojó de esta capi­
tal de su diócesis al enemigo de 
la Religión, estableciendo una 
ciudad y una catedral, hasta 
aque¡ obispo Mendoza, y mi an­
tecesor, el obispo don Eustaquio 
Nieto y Martín, que esmaltó con 
la sangre de su martirio el día 
27 de julio dé 1936. Hoy se cum­
ple el décimo aniversario de su 
martirio. Siempre debemos te­
nerlo en la memoria y en la ple­
garia, pero hoy, mas que nunca, 
debemos hacerlo.

También se alegran aquellos 
canónigos que dieron lustre y 
gloria a ja Iglesia y a la Univer­
sidad de Sigüenza, y que pasa­
ron a las Universidades de toda 
la Cristiandad, que a regir sillas 
episcopales de España y Améri­
ca. Y sólo quiero mencionar uno: 
Fray Francisco Jiménez de Cis- 
neros. También quiero hacer pre­
sente aquí, como es de justicia, 
la memoria de aquellog prebenda­
dos y beneficiados que unieron su 
martirio en la revolución del 36 
al martirio del prelado de esta 
bellísima catedral; el deán, don 
Anastasio de Simón; secretario 
de cámara don Florentino Gar­
cía, el penitenciario, don Pedro 
Herranz; el d^storal. don José 
Peña Bustillo, el canónigo Mar­
tín Lainez. y el beneficiado, don 
Rafael Ganado.

Sigüenza, esta capital milenaria, 
os expresa la gratitud más pro. 
funda a vuestra grandiosidad en 
la reconstrucción de nuestro tem­
plo, pidiendo a Dios Nuestro Se­
ñor que os proteja a vos y a vues­
tros colaboradores, para que las 
cosas de España prosperen; para 
que Dios defienda a España de 
sus enemigos, para que no vuelva 
España jamás a caer en las con­
diciones que produjeron la des­
trucción de esta catedral y para 
que logréis la reconstrucción total 
en el orden material, de esta Pa­
tria, por este camino de la re­
construcción espiritual, señalado 
por vo® muchas veces con vues­
tras palabras. Así sea.»

Terminado el discurso del prela. 
do de Sigüenza, un familiar del Ar­
zobispo de Toledo leyó desde el 
presbiterio las siguientes palabras .

«Ei eminentísimo y reverendísi­
mo padre en Cristo, señor doctor 
don Enrique, del título de San Pe­
dro in Montorlo, de la Santa Igle­
sia Romana, presbítero Cardenal 
Pía y Deniel, por la gracia de Dios 
y de la Sede Apostólica^ Arzobis­
po de Toledo, Primado de las Es- 
pañas, da y concede a todos los 
aquí presentes trescientos día® de 
verdadera indulgencia en la forma 
acostumbrada en la Iglesia. Rogad 
a Dios por el feliz estado de nues­
tro Santísimo Padre Pío, por la di­
vina providencia Papa XII; por el 
pontificado de su eminencia reve­
rendísima y por rfaestra Santa Ma. 
dre la Iglesia.»

A continuación el Cardenal Pri­
mado, doctor Pía y Deniel, dió la 
bendición a ios fieles. (Cifra.)

•<-. •

reconstruida

tió en teatro de guerra. Hermanos más. Hubo emoción en los hombres 
nuestros, engañados, la hicieron ' y lágrimas en las mujeres ante la
baluarte de la revolución. En los 
avalares de la revolución y de la 
guerra, según frase muy bien di­
cha del señor Ministro, sufrió esta , 
catedral enormes destrozos. Hoy I 
la vemos magníficamente restau­
rada. gracias a Dios y gracias al| 
impulso de vuestro ánimo genero-¡ 
so, por este organismo del Estado 
que se llama Regiones Devastadas, 
y que tan grata resonancia tie-J

presencia del Caudillo salvador y 
restaurador de España. Y hubo 
frases espontáneas que eran el au 
téntico sentir de un pueblo ganado, i 
primero, para |a causa de España y ! 
arrebatado, después, en férrea fi- I 
delidad a| Generalísimo. «¡No nos 
abandones nunca!», interrumpió ■ 
uno de los pasajes de su alocución 
una voz ya no juvenil, entre supli­
cante y encendida. «¡No nos hace La muchedumbre aclama en Sigüenza al Caudillo

EL CAUDILLO VISITA DETE­
NIDAMENTE EL TEMPLO
Terminada la misa fué desalo­

jado el templo totalmente y que­
daron en él solamente Su Exce­
lencia el Jefe del Estado, el Pri­
mado, ios prelados, Ministros y 
autoridades. E¡ Caudillo llevó a 
cabo una detenidísima visita en 
el interior del templo reconstrui­
do. La catedral de Sigüenza ha­
bía sufrido gravísimos daños en 
su arquitectura y fábrica duran­
te la guerra. Estuvo Sigüenza en 
poder de los republicanos maexis- 
tas y ocupaba un lugar eminente­
mente estratégico en pleno cru­
ce de carreteras, hasta que un pu­
ñado de hombres, unos 500, deci­
dieron tomar la población, y, sin 
tener en cuenta el numerosísimo 
enemigo que había dentro, per­
fectamente pertrechado, entabló 
la batalla, y, después de siete 
días de lucha, al caer la tarde 
dél 8 de octubre de 1936, fué re­
cuperada. Durante esta jornada, 
las masas, bien armadas, habían 
resistido en el convento de lás 
Ursulinas, en el Seminario y en 
la catedral, y cuando los nacio­
nales irrumpieron en la población, 
después de una enconadísima lu­
cha, eran inmensos los destrozos 
causados en las esbeltas torres, de 
gallardo almenaje castrense. La 
bóveda, el rosentón ojival, ha­
bían sufrido, como igualmente su 
afiligranada portada, d e s t r ozos 
inconmensurables. Es decir, que 
una joya arquitectónica de los si­
glos XII y XIII había quedado 
casi destrozada en su totalidad. 
Llovía dentro del presbiterio, y de 
tai modo estaba en ruinas, que en 
él 'creció libremente la hierba.

Se ha respetado fundamental­
mente todo lo antiguo. Pero con un 
concepto de que la catedral es un 
monumento vivo. No un monumen. 
to arqueológico y, por lo tanto, es 
susceptible de vuelta, reforma o 
restauración, porque de lo que se 
trata es de hermosear la catedral 
y mejorarla en todos lo® detalles. 
A esta idea obedece la construc­
ción de la linterna, que es la obra 
característica de la restauración. 
Aparte que esta linterna tiene un 
tono técnico y adecuado a lo an­
tiguo, tomado de los testimonios 
que ®e han encontrado al hacer la 
restauración y a les testimonios de 
los arquitectos que antes de ésta 
han tratado y han estudiado a fon­
do la catedral. Para esto se han he. 
cho unos talleres de artesanía muy 
importantes, con un sentimiento de 
gremio y de hermandad a la anti­
gua, es decir, que estos talleres se 
han montado para tallistas, dora 
dores, forjadores, tallistas en pie­
dra... En fin, toda clase de elemen­
tos, al igual que los que existían en 
los tiempos del cardenal Mendoza, 
que realizó esta obra de artesanía 
en Sigüenza y la desarrolló poste­
riormente en Toledo, cuando fué 
allí como Primado. Gracias a esto 
se ha podido lograr que la piedra 
empleada en las obras de recons­
trucción tenga el mismo aspecto y 
las mismas características que la 
antigua, y se han empleado tam­
bién procedimientos similares en 
su colocación, de tal forma que los 
profanos en la materia, la gran 
masa de público, no aprecia a sim. 
pie vista las diferencias, mientras 
Que ios entendidos, los técnicos, 
pueden percatarse de la perfección 
en los trabajos. El proyecto de la 
reconstrucción obtuvo la segunda 
medalla en la Exposición Nacional 
de 1943. Antes de intervenir Re­
glones Devastadas se hicieron pe­
queñas obras de conservación en 
las que intervino el arquitecto se­
ñor Torree Biabes.

La restauración se ha llevado 
a cabo fidelísimamente, y han sido 
respetadas las formas primitivas 
aprovechándose cuanto era serví, 
ble y útil. Por tanto, es una re­
producción exacta, arquitectóni­
camente. de lo destruido.

Terminada la visita, en la que 1 
e¡ director de Reglones Devasta- ! 
das, señor Moreno Torres, fué in- ■ 
formando a! Caudillo con toda mi- I 
nudosidad de cómo se llevó a cabo 
el proyecto de reconstrucción y 
de todos ios detalles consiguien­
tes. el Jefe del Estado se dirigió]

ai Ayuntamiento de Sigüenza El 
vecindario, agolpado en la puer 
ta de salida de la catedral Ha.” 
mada del Mercado, ie adamó fre 
néticamente, acompañándole coi 
sus vítores hasta lag casas con. 
slst órlales. (Cifra.) 
“ SU EXCELENCIA, EN EL

AYUNTAMIENTO
SIGÜENZA 27.—La visita ¿el 

Caudillo con sug Ministros y je­
rarquías eclesiásticas fué muy mi. 
nuciosa, y pudo comprobar Su Ex­
celencia el Jefe del Estado cómo 
no se trataba de una simple con­
solidación de ruinag lo realizado, 
sino de una restauración en todo e! 
esplendor de la grandeza arquitec­
tónica del templo, impregnada de 
un espíritu religioso e histórico. 
Vió cómo se han reproducido fie!, 
mente todos los elementos moldu­
rados según el patrón de los res­
tos existentes, ofreciéndose a loe 
españoles un nuevo lugar magni­
fico y espléndido monumento a la 
vez, en donde adorar a Dios. H 
Caudillo visitó el sepulcro del Don. 
cel, la capilla mayor, el crucero, el 
altar de Don Fadrique y el púlpito 
del Evangelio, y contempló con to­
do detalle las maravillosas obra3 
que encierra la catedral.

Cuando salió dej templo el Je­
fe del Estado, el inmeso gentío 
que llenaba la plaza y los acce­
sos a la misma, rodeó ai Caudi­
llo. y le acompañó entre vítores 
entusiásticos y delirantes, hasta 
la plaza del Ayutamiento. Milla­
res de pañuelos se agitaban por 
la multitud con fervoroso 
siaismo. Y el Caudillo, rodeado 
siempre por el vecindario, pene­
tró en la Casa Consistorial, a 
los gritos de ¡Franco, Franco, 
Franco! y ¡Viva España!

Ei Caudillo pasó a¡ salón 
sesiones, en donde, en PreseJ?7 
de los Ministros y 1M aut<S‘ 
des, el Alcalde, de la local» ' 
señor Labrada, le dirigió ¡a 
guíente salutación: 
SALUTACION DEL ALCAI®

DE SIGÜENZA
"Hoy es un día histórico P8^ 

la ciudad de Sigüenza, 
rresponde al honor de * - 
vuestra visita engalanándose > 
rebosando alegría por todas - 
viejas piedras. w

No ha sido frecuente par» 
seguntinos el regocijo ® 
mar en sus calles a los r 
de los destinas patrios, y » 
poder hacerlo, os <lu‘a''^nliento 
tar su cariño, su agrade® 
y su adhesión. Su cariño, :[» • 
lo ha fundado en Ia ve pi­
de vuestra historia, pl®n gs?*' 
triotismo y sacrificios P 
ña; su gratitud, P<>r(lua ¡notó' 
tra Excelencia d®!*® e nación- 
dable en que las tr°Pa$ lr jo’ 
lee, victoriosas por « S ¿ 
destellos de vueJ^av¿raron * 
gran canitán epafiol, J- _uedeí 
población, y su® vécU,0¿ eB>o* 
contemplar, crispados 
ción, el revoloteo de i 
ras de España.

Este reconocimiento r»
más alto grado al a gt*'
liquia de su amada ca r¿»®’
cias a vuestra géneros ’y vero*
da de entre sus ruin ■ u?»
asistir a su solemne «u 
vez restaurada en tod ¡fia­
dor. Y como fin y ;esu£e% rri> 
preea e¡ sentimiento d 
leal adhesión y de su ¿¿o * 
tuosa fidelidad como 
nuestros destinos. co®° ' j

Excelentísimo se“orcieüer-í3 * 
calde de la ciudad de s cj 
presento los respeí a~, la Di®8 - habitantes, y al dar<*£* *
nida más sincera.. oUjsier* • 
patriótico entusiasm Q exprífLa 
cer aún más patenta» 
ruego a Dios os a,g“.e 
su protección pac® ’ ¿te. « ¿ 
do vuestros dias, a gran"; ¡f 
fuera posible, vuas‘ e, hen* 
que es la grandeza y 
España.» Cu
LA MULTITUD A* 
ENTUSIASMO^

Grandes aplaü-'<« 
(Continúa en <*

Son 
euyw 
tic», 
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raime 
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100 IDEAS
PALA M CASA

HALL de montana
junto al ventanal propiamen­
te de éstas, con un tresillo, y 
detrás del sofá, la mesa del 
comedor. Se completa el mo­
biliario con los muebles apa­
radores, aprovechando para 
ello unas grandes hornacinas 
ligeramente acusadas en las 
paredes laterales.

El ambiente montañero re­
flejado en la construcción, 
con «u estructura acusada de 
pies derechos y carreras de 
madera, se ha continuado 
con el estilo de los muebles 
de tipo rústico y recio, eli­
giendo modelos que no defi­
nan su carácter ¿p comedor,

gen raros Jos hoteJifos 
M<¡s necesidades- sean idén­
ticas, y aun en casos teme, 
¡antes, la solución es gene­
ralmente distinta; y es que 
arquitectos V propietarios 
quieren dar un sello persa. 
ni! en cada caso, y esto da 
l«gw a una serie indefinida 
¿o resultados.

Ofrecemos hoy uno resuel­
to con verdadera. originali. 
itd. Se trata de un cuarto de

estar.comedor de un hotel en 
la vecina sierra de Guada­
rrama.

La pieza es el centro de la 
casa, situada en el pinar de 
la Fuenfria y orientada per­
fectamente sobre la llanura 
de Castilla.

En ella, se advierten dos 
zonas; la interior, con la 
chimenea y los bancos late, 
rales totalmente cubiertos 
de madera; y ia exterior,

para darle un ambiente 
estar.

Juzgamas interesante

de

la

COSTUMBRES

SIN FAMILIA Y CON DINERO

servas. a casa 10 co.

CLAVE MALIGNA NUMERO 3
AC.D.F.Z.V.X. — A.G.V.S. — A.M. — U.Z. — S.R.U.S. —

L.Y.A.G.V.F.X. — K.A.G.V.X. — P. — D.Y.S.M.V.X. —

P.X. — A.G.D.F.Z.T.Z.F. — H.A. — L.X.G. — H.A.G.A.X. —

L.X.G. — G.X.R.S. — R.X. — A.G.D.F.Z.T.Z.G.V.A.Z.G. —

P.X. — R.X. — R.AX — V.S.M. — G.X.R.X. — B.Y.A. —

S.Y.M. — H.A. — L.X.G. — U.A. — K.Y.S.F.H.X. — A.M. —

Si usted tiene conocimientos de gramática, o, simplemente, 
es aficionado a la criptografía, podrá devolver su primitivo 
sentido al párrafo copiado arriba.

Las letras han sido cambiadas por otras, según una clave 
determinada, que no le será difícil adivinar. Así, cada letra 
está representada por otra distinta, aunque ha sido respetada 
la agrupación en palabras, de modo que cada una de ellas 
tiene, en efecto, el número de letras con que se la representa. 
Unicamente se trata de averiguar qué letra ha sustituido a 
la a, qué otra a la b, qué otra a la c... Y así, sucesivamente.

El párrafo copiado es gramaticalmente correcto.

SOLUCION A LA CLAVE NUMERO 2

(m\uU(i\qi'aJofág¡m\
Por Matilde RAS

solución de los do$ aparado­
res, y de ellos damos w de­
talle, en el que se aprecia la 
parte interior, cerrada, de 
puertas de cuarterones, y la 
superior, con un armarito 
central de celosía y dos es-

CRUCIGRAMA Por CASTILLO
I 2,3.45^769 lo II

ESFINGE SIN SECRETO — 
Gastos elegante9 y origina­
les, genio audaz, ambición 
que no excluye esplendi­
dez. Afán de lucimiento, lo 
que, sin duda, logras con 
facilidad, dada tu natura­
leza seductora...

GUACIA. — Adecuado lema, 
porque la pone® a raudales 
y de primera calidad... 
Carácter risueño, gentil, 
afectuoso, algo tímido y, 
sobre todo—¡cualidad rara 
y preciosa!—, muy pacien­
te en las contrariedades y 
en las penas...

70, el de sigüenza. - 
Tú, el de Sigüenza, eres de 
los que das siete vueltas 
montadas en siete cavila­
ciones, a la idea d6 un gas­
to; y como puedas, no lo 
haces. Previsión y descon- 
ú“za, porque eso de que 
todos estén a carie a uno... 
todos estén a sacarle a 
uno... ¿eh?
G A. E IMPACIENTE. 

«Conque habéis nacido en 
, Albacete a tal hora, en tal 

,a y tal año? ¡Muchos 
viváis! Pero como esos 
datos, con sus pocas le- 
. ,s. son perfectamente 
‘"otiles para el análisis, 

derechltog al fondo 
acogedor dei cesto papele-

ÍO pGO OÍDO ATENTO...— 
L«ni.s01a cosa convenién- 

Pues oye: eres anima- 
~a y graciosa; aparentas 
«•«tlnuo contento; pero te 

£0-TUo RubAn - * ‘ * aunque me ale- 
relnah Y aun(lUe nle reía,

•fi'-roni.LA. _ E,plrttu 
irriUh¿em0 sa8az; genio 
vas 2 réP’icas

• temperamento vldrio- 
cret?®Jblci6n- de»eo con- 
con Negar a un fin, 
qu, '°luntad obstinada, 
tshárl a vec^ decae, sé 

“«e al punto.

Intelectual; genio in- 
•everan»nt*' voluntad per- 
de u e’ buena opinión 
»mor Lr°?,la P^ona-lidad; 
_ »1 dinero; quirá aI.
nada ^biclón determi-

do: Mn‘HClaro y pondera- 
‘0’. !^Je.mlentos afectuo- 

es y constantes, ti-
■Tnás’ del
áulz-j» j ’ nosticismo;
^eza’J,* earúcter, natu- 

seductora
«eaci, ,1, A- ~ Intell- 
**ervaciñn 1ÓKica: don de 
**•*: din 'olnntad enér- 
**»ria. tmpa
“’a.v cé|o m Pe ram e nto

V\A fondo.
Del cora- 

*r* toaeu ° que s*. pues 
‘“'“'e, to/n3dl‘ima, 'ehe- Siva ; S^osa, expan. 
^la:^ e» amor

4 6*3”

efecto.
■ pero - nervo- 

cosa accl-l

dental, pues eres, precisa­
mente, muy equilibrado y 
de voluntad firme. En 
“Colección Labor” halla­
rás dos libros míoetde Gra- 
fología (“Las grandes re­
velaciones de la Escritu­
ra”).

“EL 4.678”.—Cultura, gus­
tos literarios y estéticos; 
carácter expansivo; cor­
dial, muy sensible a la 
amistad; genio indepen­
diente; esplendidez.

MARGARITA BARSAK. — 
Inteligencia que ve clara­
mente la realidad, que no 
es cualidad frecuente; mu­
cha constancia en senti­
mientos y en ideas; leal­
tad; extremada generosi­
dad.

STORMY WEATHER.—Jui­
cio claro; sentimientos lea­
les: carácter un tanto au- 
toritorio y bastante, reser­
vado; voluntad tenaz; ge­
nerosidad bien entendida.

MARIPOSILLA—Ideas con­
clusas: eres de esas chicas 
que no saben lo que quie­
ren: desea® con vehemen­
cia una cosa, y cuando la 
alcanzas, no te importa 
un pitillo; propensión a 
pillar rabietas; movilidad 
e indolencia al mismo 
tiempo.

LA DAMA MISTERIOSA.— 
Genio vivo e impaciente; 
sentimientos apasionados 
y celosos; amor propio 
susceptible; afán de 3er 
amada y halagada.

LUSERMO, — Ráplda asimi­
lación intelectual, viva sen­
sibilidad; excelente carác­
ter; constancia; ambición 
qu« no excluye generosi­
dad.

EGO SUM.—Temperamento 
que combate contra la 
propia sensibilidad; volun­
tad enérgica hasta la te­
nacidad; egolatría; preocu­
pación de la otra vida.

NENA.—Buen sentido; un 
poquito de ñoñería; afición 
a las novelas rosas; econo­
mía un tanto excesiva; 
amor propio que se ofen­
de por la menor cosa; ca­
vilación por nimiedades.

INCONSTANTE. — Pues no 
lo eres demasiado... Si no 
que tu juventud te impul­
sa a desear viajes, cam­
bios y cosas nuevas, pero 
tú volverás al redil... »o- 
luntad fuerte, aunque en 
la actualidad (es decir, no, 
cuando me escribiste) es­
tabas un tanto apabulla­
da y pesimista...

M. A. VALDEPEÑAS.—In­
teligencia muy despejada, 
Voluntad resuelta, aunque 
por otra parte, eres tímida 
en ej fondo; tendencia » *a 
nostalgia; una aspiración 
intima, a la cual tienden 
todos tus pensamientos, 
todos tus esfuerzos...

DR. TEHEUSSEN.—¡Te lle­
gó la vez! Imaginación so­
ñadora, intuición, vivísima 
sensibilidad, gustos rebus­
cados y preciosistas, ar­
diente Impaciencia, deseo 
d« producir deslumbrador 

, efecto... “iVoilá.1”

tantes laterales, con un 
ro recorte en el centro.

lige.

En el anterior artículo, por 
una errata, el título debía 
ser «Interiores uruguayos», 
en lugar de “Interiores inte­
riores”, que no tenía sentido.

Madrid se va vaciando. Hay 
de repente una sensación de 
holgura bastante agradable. La 
lucha con las masas de nues­
tros semejantes va disminuyen, 
do. Vamos a misa de una un 
domingo cualquiera y no co­
rremos ya el peligro de morir 
asfixiadas; hasta el Metro pa­
rece descongesáionarse. Todas 
las apreturas son ahora en 
las taquillas de los trenes y 
en las estaciones de los au. 
tobases. Pero esto no reza 
con nosotros, porque nosotros 
somos de los que veraneamos 
en Madrid. Y no lo decimos 
tan sólo para consolarnos; 
pero la cosa no deja de tener 
su encanto. Hay, sobre todo, 
un momento querido a todo 
corazón femenino, cuando las 
tiendas, desesperadas ya de 
vender s u s últimas existen­
cias de la temporada, bajan 
de repente los precios. Hasta 
los taxis parecen humanizarse 
y se dejan coger con relativa 
facilidad. No se vaya a creer 
que este artículo es de propa­
ganda del Ayuntamiento ma. 
drileñb, pintando esta ciudad 
como ideal del veraneante, y 
mucho menos de la veranean, 
te, porque esta última, entre 
las que me encuentro, tiene 
mucho que sufrir. Nada hay 
tan amargo como 14 idea de 
que todos serían mucho más 
felices sin nuestra presencia, y 
éste es nuestro triste caso. Pa. 
ra qué vamos a engañarnos; 
las mujeres de la familia, en 
verano, estorbamos.

Un día nos encontramos 
con un gran amigo por la 
calle, acompañado de una se. 
ñorita que a nosotros nos pa­
rece francamente simpática, 
pero que, sin saber por qué, se 
dedica a mirar intensamente a 
los escaparates en cuanto nos 
acercamos. Nosotras, q u i z ás 
más llenas de cordialidad que 
de tacto, invitamos a comer a 
nuestro amigo, porque, en 
nuestra buena fe, tratamos de 
estrechar lazos entre los vera, 
neantes madrileños. Nuestra 
invitación es recibida con re.

mentamos con nuestro marido. 
Este dice poco, pero en su tni. 
rada comprendemos que núes, 
tra iniciativa no ha sido feliz.

Nos hablan de un restaurante 
al aire libre, que dicen está 
muy animado, En contra de 
lo que la gente cree, el calor 
no disminuye para nada las 
energías. Pueden ser las sies­
tas prolongadas las causantes 
de ello; pero nosotras, llenas 
de bríos, llamamos a unas, vi. 
sitamos a otras y, por fin, reJ» 
unimos un grupo de amigas 
dispuestas a convencer a nues­
tros respectivos maridos a que 
nos lleven a conocer ei nuevo 
local. Nuestra proposición no 
gusta nada. Ante nuestra in. 
slstencla, por fin uno confiesa: 
«No es un lugar para sefio. 
ras.» El argumento no termi. 
na de convencernos, e insinúa, 
mos: «Pero si a nosotras, yen. 
do con vosotros, no nos impor­
ta...» Hasta que. por fin, admi­
ten. «Pero a «ellos», sí.» Ellos, 
sospechamos, deben ser los 
maridos de nuestras a m i gas, 
que felizmente veranean, Fran. 
camente achicadas, nos resig. 
namos a una vida monótona, 
sin salimos de los tres o cua­
tro lócales más trillados. Así 
y todo, cuando un día cenamos 
tranquilamente con nuestrá 
familia y, al tratar de echar 
un vistazo para ver quién hay 
por las mesas, nos silba al 
oído la voz autoritaria de 
nuestro marido: «Ño te vuel­
vas, está ' Fulanltft.» Y nos. 
otras, crino si fuéramos terrl. 
b'emente culpables, procura­
mos escondernos detrás de una 
palmera y no desviar ni un 
centímetro la vista de la co. 
lumna que tenemos enfrente. 
Todo ello para que Fulanito 
cene tranquilo. Es cierto que el 
mundo se ha vuelto áspero y 
cruel, pero la dosis de delica. 
dcza y de cuidado de no herir । 
los sentimientos del prójimo, 
que dilapidamos las mujeres 
que veraneamos en Madrid, 
creemos sinceramente que es 
muy de tener en cuenta.

Marichu DE LA MORA

El párrafo es:
«Ya estos delitos míos corren con mi nombre gracias a mi 

fortuna; que no me han hallado otra pasión viciosa, fuera 
del natural amor en que yo. como los ruiseñores, pongo mu­
cha más voz que carne.»

(Lope de Vega en «Carta al duque de Sessa».)

El éxito del torneo
ajedrecístico de Gijon
visto a través de sus

resultados
El nino asturiano Torán ha sido la 
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Horizontales.—1, Artistas en juegos de manos. 2, Op­
timista. Posesivo. 3, Nota. Enredos. 4, Pienso. (Al re­
vés) Interjección. 5, Alardea de valiente. 6, Caerían ma­
los. 7 (al revés y repetido), Casta canina. Planta gra­
mínea. 8, Estado de fuego. Número romano. 9, Pasaje 
musical. En las tablillas de los taxis. Cerco. 10, Palmípe- 
da. Constelación. 11, Lugar de exhibición de ciertos rep­
tiles.

Verticales.—1, Contornos de superficie curvilínea. 2, 
Giran. Placer. 3 (al revés), Creencia. Meter en una fun­
da. 4 (al revés), Pronombre. Nombre de mujer. 5, Pre. 
fijo de cantidad. Desinencia de infinitivo. Confianza. 6, 
Par. Montáis. 7, Número romano. (Al revés) Obstruiré. 
8 (al revés), Alabanza. Moho del hierro. (Repetido) Es­
casa. 9 (al revés), Monte bíblico. (Al revés) Regocíje­
se. 10, Mamífero salvaje. Interjección. Supuse. 11, Nu­
tritivo.

Uno de los
Conseguir montones d e 

cartas correlativas parece 
tarea fácil, si se desconoce 
lo que ea un solitario. Pe­
ro lograr este resultado, 
cuando la experiencia coro­
nó nuestro caber, entonces 
adquiere un volumen creci­
do de satisfacción para ej 
que alcanza tal privilegio. 
Presentamos u n solitario, 
que por su nombre y por su 
técnica sabrán, jos que lo 
ensayen, cuán difícil es.

más difíciles
•montones que así sé formen 
tenga que trasladarse, lle­
vará consigo todo él mon­
tón que cubre,

El objeto del editarlo es 
que queden todas jas cartas 
colocadas én montón sobra 
la primera carta.

El movimiento dé las car- 
tas es gletnpre de derecha 
a izquierda.

Es éste uno dé los soli­
tarios más difíciles que sa 
conocen.

SOLITARIO DE LA CONS­
TANCIA
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Ej torneo internacional de 
Gijón que acaba de jugarse 
recientemente, nos ha demos­
trado con toda claridad que 
a cualquier lista de buenos 
ajedrecistas espafiolés hay 
que ponerle una nota final 
que diga: “Y después de es­
tos trescientos consagrados, 
quedan otras tantas casillas 
para incrustar los nombres 
de todos los que durante el 
año se demuestren tan fuei> 
tes como los anteriores.

Por el cuadro de puntua­
ción verán nuestros lectores 
que no es una hipérbole esto 
que aseguramos. Tanto el 
triunfo de Pérez, la regulari­
dad de Medina, la baja for­
ma de Pomar y de Sanz, el 
buen lugar de Ribeiro y Ri­
co, el discreto de Lupi y el 
éxito del niño Román Torán, 
que a los diecisite años toma 
parte por primera vez en un 
torneo de esta envergadura y 
queda dos puntos por delan­
te d el campeón de España, 
demostrándonos palpable - 
mente que coi éi son ya cua­
tro los “niños prodigio” con

DAMAS

j V/ISA M o
Las blancas juegan

y ganan
Ante estos tres 

d e composiciones 
cas, suponemos que

ejemplos 
damístl- 
el lector

aficionado se sentirá satis-

forma se irán

Medina

PASATIEMPOS
Por CASTILLO

corresponde al 
o a) mismo ve­

fecho. Pertenecen a 
moderna técnica de 
posición, y cuadran

la más 
la com­
pe rfec-

res (B), si 
mismo palo 
lor.

En esta

tamente con el espíritu 
conciso de ja época, unido 
a la eterna virtud de I. 
exacto.

Por Manuel Arenega Padelro 
(Chamusca) 

Dedicado a José Laranjia 
6 piezas y 1 dama

amontonando u n a s cartas 
sobre otras, y siempre que 
la carta superior de los

Por Joaquín José de Sonsa 
(Rebordees—Santo Tirso) 

Dedicado a Avelino da Cunha 
Brandar» (Oliveira — fama, 

licao)

—¿Qué usa para puli­
mentar ?

Naturalmente, no existen modelos de las casas de Lan_ 
vin, Alix, Maggy Rouff, etc., para trajes hechos de estas 
telas baratas; pero la razón es que no se las puede obte­
ner ahora en Francia; si las hubiera, no cabe duda que 
también serian utilizadas, prueba de que son los trajes de 
noche, hechos de piqué de algodón, los que se mostraron 
en todas las colecciones de este año. Pero hay muchos 
otros modelitos con que nos podemos orientar. Porque 
cierto es que el vestidito de algodón estampado lo llevan 
hoy día las chicas de todas las clases, por ser bonito, eco­
nómico y de un aspecto siempre fresco y limpio, puesto 
que se lava y plancha con gran facilidad. Además, es muy 
práctico para la casa, excursiones a la sierra, etc.

¿Tiene usted esos zapatos cómodos al estilo tirolés? En­
tonces es casi indispensable que haga su trajecito de la 
hechura correspondiente, por ejemplo, con la falda am­
plia y fruncida en azul, la parte de arriba estrecha como 
un corpiño, con un escote cuadrado, ribeteado por un pe­
queño encajito, hecho a mano, de la misma tela en en­
carnado. Se cierra con botones en el centro, delante, que, o representan frutas, o están he-

I —Como no te puedo dar el rizo que me has pedido, te teal- 
, go el frasco de la loción que usaba cuando tenía pelo...

Parece, de vez en cuando, como si al lado de las pre­
ocupaciones que tenemos por los problemas diarios no 
apreciáramos bastante muchas cosas buenas de las que 

• disfrutamos actualmente aquí en España, y de que las de­
más naciones europeas carecen ya hace siete años. Una 
de éstas son las telas baratas. Sólo el hecho de que po­
damos entrar en una tienda y elegir entre una multitud 
perturbante de colores lo que queremos en lana, en seda, 
en algodón, y comprar tantos metros como nos permite 
nuestro bolsillo—y basta visitar en una tarde a cualquier 
de los grandes almacenes para darse una idea de lo que 
se vende—, nos diferencia de otros países, que, como las 
naciones vencidas, no disponen de ninguna tela, aunque 
sea de mala calidad, para ofrecerla al público, o que, co­
mo Inglaterra, siguen con el sistema de cupones, debili­
tando poco a poco las restricciones para satisfacer las 
necesidades de su población. Pero nadie tiene actualmen­
te tantas cantidades de telas baratas a su disposición co­
mo nosotros en las llamadas «de tipo único», sin hablar 
de la gran elección de colores y dibujos en que se nos 
ofrecen. En ellos se une verdaderamente lo bonito con lo 
barato y lo útil, y por eso vamos a hablar hoy de vestidos 
hechos de telas comprendidas bajo la clasificación de «tipo 
único».

qué cuenta el ajedrez espa­
ñol.

En cuanto al torneo, vale 
decir que jos organizadores, 
una vez más, se han esfor­
zado. Dadas las circunstan­
cias y la poca concurrencia 
de maestros extranjeros, los 
organizadores asturianos hi­
cieron todo lo posible por 
darle un carácter de lo más 
internacional que podían. Re­
sultó un éxito de público y 
de Asturias.

Se van colocando las car­
tas 4es cubiertas sobre la 
mesa según van saliendo, 
en forma, que cada carta 
sé pone a continuación de 
la anterior, en fila horizon­
tal.

Cada carta, según van sa­
liendo, ee podrá montar go- 
bre la anterior (A) o la 
que le precede en tres luga-

• ■.*,

W»;V;

chos de pequeñas monedas de plata. En una casa de campo se lleva un gracioso delantalito, 
también adornado con encajes con el conjunto.

Todavía no hemos empleado tampoco todas las variaciones a que se preata la tela raya­
da. Si quiere aparecer muy esbelta, hágase, por ejemplo, un vestidito de tela «Vichy», cu­
yas rayas en la parte delantera van horizontalmente, y en los costados, en dirección vertical. 
Otra idea también original es la del delantal, efecto que se produce por insertar en la falda 
rayada un trozo en esta forma, cuyas rayas contrastan con las de la falda, y cuyas orillas, 
además, están ribeteadas por una cinta, al biés, de la misma tela. Este delantalito fingido 
se continúa en la parte de arriba. Para dias de mucho calor, se recomienda un traje cuyas 
mangas se componen de un amplio volante de tela doble, que, por su espesor, cubre parte 
del brazo sin taparlo. Finalmente, grandes cuellos redondos, cortados con semicírculos al 
estilo de festón y terminados por un pequeño volante, son muy de moda para vestidos fres- 
quitos sin mangas. Para tomar el rol recomendamos vestidos con amplios escotes en la es­
palda y I» parte delantera; en la calle se pone un pequeño bolero con mangas encima.

ANUIA

DONDE I 
ISABELbSEGURA 
DIEGO MbUAPSILU
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EL CAUDILLO, EN GUAIISLAJARA
(Viene de sexta página.)

rrencia subrayaron las palabras 
finales del Alcalde de Sigüenza. El 
clamor de la multitud llegaba al 
salón. Y tan insistentemente, que 
obligó al Jefe del Estado a tras­
ladarse al balcón principal. La 
presencia del Caudillo en aquel 
lugar desbordó todo el entusias­
mo, y la plaza, en espectáculo 
grandioso, tributó una prolongadí­
sima y delirante ovación al Jefe 
del Estado, que contestaba emo­
cionado y sonriente a los adema­
nes y gritos del vecindario. Con 
mucho trabajo se logró acallar al 
vecindario de Sigüenza, y hecho el 
silencio, el Jefe del Estado pro­
nunció el discurso que reproduci­
mos en otro lugar.

Ej discurso del Generalisi.... fué 
interrumpido frecuentemente por 
los aplausos y los vítores. Al ter­
minar de hablar el Jefe del Esta­
do, le ovacionaron largamente.
ALMUERZO ORGANIZADO POR

REGIONES DEVASTADAS
Abandonó a continuación el 

Caudillo el palacio municipal. Cru. 
zó la plaza entre los aplausos y el 
entusiasmo delirante de la multi­
tud, y a pie se dirigió al palacio 
episcopal, donde, a las dos y media 
de la tarde, se ha celebrado un al­
muerzo organizado por Regiones 
Devastadas, al que asistieron 1 o s 
Ministros, el Primado, los prelados 
y las autoridades.
INAUGURACION DEL NUEVO

PUEBLO DE GAJANEJOS
SIGÜENZA 27-—A las cuatro 

y media de la tarde, el Jefe del 
Estado abandonó el Palacio Epis­
copal de Sigüenza, después del 
almuerzo que ceíebró con las 
autoridades. Al pie del Palacio 
ee hallaba congregado el vecin­
dario, que resistió todo el tiem­
po aguardándoíe, a petar de! 
día calurosísimo. A) aparecer el 
Caudillo en la fachada principal 
del edificio fué acogido con una 
atronadora salva de aplausos, 
que le acompañó incesantemente 
basta el momento de ocupar e, 
automóvil, en unión siempre del 
Ministro de la Gobernación y 
del Gobernador Civil de ia pro­
vincia, con los cua’es se trasla­
dó ai nuevo pueblo de Gajané- 
jos. Todavía duraron jas mani­
festaciones de entusiasmo hasti 
que el coche del Jefe del Sitado 
se perdió de vista.

En todos los pueblos del tra­
yecto, basta llegar al lugar an­
tes mencionado, fué objeto asi­
mismo de cariñosas manifesta­
ciones de adhesión y simPatIa- 
Ei nuevo pueblo de Gajanejos 
hallábase profusamente adorna­
dos con banderas y en todos ios

una prolongadísima ovación, que 
le dsjó vivamente emocionado.

BENDICION DEL NUEVO
PUEBLO

Inmediatamente después aban­
donó el Ayuntamiento y, siempre 
acompañado por el pueblo, ocupó 
el automóvil. Fué despedido fer­
vorosa y entusiásticamente por to­
do el vecindario en mása, que ro­
deó durante largo rato el vehícu-
lo.

El 
está 
para

nuevo pueblo de Gajanejos 
edificado en plena meseta, 
lo cual se ha prescindido de

la yerma perspectiva que ofre­
cían las ruinas del antiguo. Las 
viviendas constituyen una serie de 
casas acogedoras que permitirán 
una vida agradable. La urbaniza­
ción se ha proyectado a base de 
una vía da penetración, que con 
el castizo nombre de calle Mayor 
es la principal del pueblo y sirve 
de nexo entre la carretera de Ma­
drid a Zaragoza y el núcleo cen­
tral de la vida del nuevo pueblo. 
Dicho núcleo agruna los edificios 
de la iglesia, casa rectoral, depen. 
dencias parroquiales, Ayuntamien­
to, viviendas de funcionarios, de 
particulares y establecimentos co­
merciales. (Cifra.)

balcones había colgaduras.
El Generalísimo Franco 

recibido por las autoridades
fué 
lo-.

cales y el director general de 
Regiones Devastadas, señor Mo-
reno Torres. En la puerta de la
iglesia le aguardaba el obispo de
la diócesis, doctor Muñoyerro, — 
unión de quien penetró en e¡

en

templo, bajo palió y a los acor­
des del Himno Nacional.

En el arco del presbiterio se lee 
esta inscripción: «Per Virginem 
matrem concedat nobis Dominus 
salutem et pacem.» («Que el Se­
ñor nos conceda la salud y ja paz 
por mediación de la Virgen su 
Madre.»)
PALABRAS DEL OBISPO DE LA 

DIOCESIS
El pueblo no cesó de aplaudir­

le un solo instante desde su apa­
rición en la localidad hasta que 
ya dentro del templo, el doctor 
Muñoyerro, revestido de ponti­
ficad, pronunció las siguientes pa. 
labras :

“Celebramos en este acto la 
inauguración simbólica de esta 
iglesia parroquial. Digo simbóli­
ca porque ya está por necesidad 
dedicada al culto. Sin embargo, 
yo quiero aprovechar esta oca­
sión para repetiros la expresión 
de gratitud que esta mañana os 
dedicaba en la magnífica iglesia 
catedral de Sigüenza. Os he 
mos expresado nuestra gratitud 
ante el altar de aquella esplén­
dida capilla catedralicia. Ahora 
lo hacemos -igualmente en est-a 
humilde parroquia del pueblo de 
Gajanejos, excelentísimo señor, 
y tanto en este humilde pueblo 
como en las bóvedas de aquella 
espléndida catedral se darán 
gracias a Dios por Jos beneficios 
que, tanto a Sigüenza como a 
Gajanejos y a toda la dióce.is, 
habéis prestado. Tened la segu­
ridad d® que aquí el pueblo es 
rico en fe. Yo aseguro que aquí, 
al Igual que en ja magnifica ca­
tedral de Sigüenza, se darán gra­
cias a Dios con el mismo fer­
vor y se darán gracia-: con e 
mismo entusiasmo de corazón a 
Vuestra Excelencia, y ped-remos 
a Dios defienda a España, la 
proteja y la encauce por ios ca­
minos de la oración y de la fe. 
Al mismo tiempo pedimos á 
nuestra Patrona, Santa Librada, 
conceda su patrocinio a Vuestra 
Excelencia y, sobre todo, a Es­
paña. Invoco * imbién ¡a pro­
tección de la Santísima Virgen, 
y como muestra de veneración 
vamos a entonar la Salve."

Inmeditamente después se cantó 
una salve solemnísima, terminada 
la cual el Caudillo, bajo palio con 
el obispo de la diócesis, acompaña

APOTEOSICO RECIBIMIENTO 
AL CAUDILLO EN GUADA.

LAJARA
GUADALAJARA 27.—Desde el 

nuevo pueblo de Gajanejos hasta 
Guadal ajara, el Generalísimo 
Franco también recibió el home- 
naje de los respectivos vecinda. 
ríos. En la capital se hizo dia fes­
tivo. Cerró el comercio y todos 
los edificios públicos y particula­
res habíanse engalanado con col­
gaduras y banderas. El vecindario 
en masa aguardaba a todo lo lar­
go de la carretera la llegada del 
Caudillo. Este se dirigió directa­
mente al Ayuntamiento. En la 
plaza formaban fuerzas del Ejér­
cito, que le rindieron los honores 
ds ordenanza.
RECEPCION EN EL AYUNTA.

MIENTO
El Alcalde de la ciudad le reci­

bió a la entrada del edificio, y en­
tre delirantes ovaciones se dirigió 
al despacho de la citada autoridad. 
Allí se celebró una brillantísima 
recepción, durante la cual desfila­
ron ante Su Excelencia y estre­
charon su mano los miembros del 
Ayuntamiento, la Diputación, re­
presentaciones del Ejército y to­
das las autoridades. Congregados 
allí cuantos habían ido a cumpli­
mentarle, el Alcaude de Guadala 
ra pronunció ante el Jefe del Es­
tado las siguientes palabras:

PALABRAS DEL ALCALDE
“Excelentísimo Señor: Como 

Alcalde de esta noble y leal ciu­
dad de Guadaiajara, y en su genui- 
na representación, me ha sido de­
parado el honor de ser el portavoz 
de sus saludos y bienvenida, a la 
vez que de expresaros el contento 
y gratitud inmensa que podéis 
apreciar brota copiosamente del 
corazón de sus habitantes por te­
neros aquí y por el bienestar y paz 
que conquistasteis y sabéis conser­
var para la madre Patria, vencien­
do con admirable acierto cuantas 
dificultades y asechanzas se os 
oponen en la ingente labor de go­
bernante. Por ello, Excelentísimo 
Señor, ante las Corporaciones y 
autoridades aquí presentes, una 
vez más he de expresaros la fer­
vorosa adhesión de este sufrido 
pueblo castellano, que con tanto 
entusiasmo como sinceridad espe­
ra y os suplica que esta breve 
visita sea heraldo anunciador de 
otra más duradera que os permita 
estudiar en forma directa y mate­
rial los problemas locales, que ya 
sabemos por nuestra primera au­
toridad provincial que os son co­
nocidos y dignos de vuestra pater­
nal atención.

Al formular esta súplica np se 
nos oculta, Señor, que os impo­
nemos una nueva carga sobre la 
abrumadora tarea que demánda la 
obra de que sois artífice, pero sa­
bemos también de vuestra inago­
table generosidad y cariño a Cas­
tilla, esperando por ello ser aten­
didos.

Y para terminar, Excelentísimo 
Señor, haciéndome fiel intérprete 
del sentido noble y leal de este ve­
cindario, que así legitima los bla­
sones del escudo de la ciudad, he 
de añadir tenga la seguridad de 
que, como hasta aquí, continuará 
pidiendo a su Patrona, la Virgen 
de la Antigua, su mediación para 
que Dios siga protegiéndoos, para 
bien de nuestra querida España. 
Mi General, siempre a sus órde­
nes.”

Ante «1 entusiasmo de la mu­
chedumbre, que, enfervorizada 
no cesaba de aclamar a Franco, 
el Caudillo salló al balcón para 
recibir eslas muestras encendi­
das de adhesión, desee donde Su 
Excelencia e¡ Jefe dei Estado 
pronunció unas palabras, que re­
producimos en otro lugar.

Al terminar Su Excelencia el 
Jefe del Estado su breve alocu-' 
ción, el gentío que se apiñaba en 
la plaza, en las ventanas y bal­
cones de las casas adyacentes y 
en todos los lugares accesibles 
tributó nuevos aplausos, ovacio, 
nes y vítores. Los gritos de 
"¡Franco, Franco, Franco!” se 
prolongaron durante largo rato, 
mientras una oleada de pañuelos 
blancos flameaba en saludo al 
Generalísimo.

Descansó e¡ Caudillo breves
do de los Ministros y autoridades m¡nutos y tomó un refresco. Mi- 
y seguido del vecindario, se diri-y seguido del vecindario, se diri- ñutos después emprendía la mar- 
gió al Ayuntamiento, cruzando la ojja hacia su residencia oficial, 
plaza entre delirantes aclamacio- entre las aclamaciones del vecin­

dario. que le acompañó hasta lanes.
Un grupo de muchachos porta- salida, de Guadaiajara. 

ha un inmenso cartelón en Que J~„
ee leía: "Brihuega saluda a su i 
Caudillo". En el salón de actos del 
Ayuntamiento, el Jefe del Estado । 
y sus acompañantes presentaron 
cómo obispo de la diócesis ben-! 
detía al pueblo. Tales y tan ince­
santes eran las aclamaciones, que 
el Generalísimo tuvo que a^omar^ 
se al balcón, desde donde escuchó-1

En el- limite de la provincia
abandonó el automóvil el Gober­
nador Civil, señor Casas, y el Je-
fe del 
camino 
do por 
nación.

Estado prosiguió el viaje 
de Ei Pardo, acompafia- 
el Ministro de la Gober- 
<?cn Blas Pérez y Gonzá-

lez. También en e] trayecto fué 
objeto de cariñosas demostracio­
nes de afecto. (Cifra.)

Din liinlo do luis W Dounío 
tn lo l?ria ntaiooo

FUE SACADO NUEVAMENTE EN HOMBROS
VALENCIA 27.—Quinta de fe­

ria. Un novillo de Amador Santos 
para Conchita Cintrón y seis to­
ros de Miura para Belmente, Luis 
Miguel Dominguín y Pepín Mar­
tín Vázquez. Lleno completo.

Conchita Cintrón fué constante­
mente ovacionada, teniendo que 
dar la vuelta al ruedo. Terminó 
con el novillo el sobresaliente Er­
nesto Gasset.

Belmonte, faena de cerca. Una 
entera y descabello al segunde 
golpe. (Ovación y salida.) En el 
cuarto, Belmonte estuvo muy apá­
tico. Un pinchazo hondo. Intentó 
el descabello ocho veces. (Bronca.)

Luis Miguel Dominguín trasteó 
de cerca eficazmente. Tres pincha­
zos y media delantera. (Palmas al 
torero y pitos al toro). En el quin­
to, gran "faena para un pinchazo 
y media. Descabello al primer in­
tento. (Dos orejas y rabo.)

Pepín Martín Vázquez toreó al 
natural. Pases por la cara. Dos 
pinchazos y una entera. En el sex­
to, faena al son de la música. No 
tuvo suerte con el estoque. Pinchó 
seis veces y descabelló ál primer 
golpe. (Palmas a lá faena.)

Luis Miguel Dominguín fué sa­
cado en hombros de la plaza.

Pesos: 189, 275, 290, 273, 315, 
263 y 293.

ATARDECER Y NOCHE
VALENCIA 27. (De nueatro en­

viado especial.)'— Aparte ios miu- 
ras, que continúan siendo, plato 
fuerte, la quinta de feria nos re­
servaba todavía una postrera no­
vedad; el emboque de fiesta, a ca­
ballo por Conchita Cintrón, a 
quien Valencia recibe con una es­
trepitosa catarata de palmas que 
se vierte al anillo- desde el tendi­
do abarrotado. La amazona las 
paga esperando a puerta-gayola.

Tras la arrancada de salida, el 
toro—de Santos—le tardea a. la 
muchacha. Ella lo busca. El ene­
migo acude fuerte. Los primeros 
encuentros son duros. En uno de 
ellos resulta tocado el caballo. 
Después, en otra monta, los rejo­
nes y las banderillas se van suce­
diendo a la vez que se van mejo­
rando. El toro se templa. Y los 
hierros de muerte caen -ya con 
certería. Con tal eficacia, ade­
más, que cuando el sobresaliente 
llega a intervenir, dobla la res. 
La. vuelta a la redonda es ahora a 
pie, y entre las palmas se desgra­
na un sartal de piropos. ¿Seguirá 
la alegría? .

Ya está en la arena el primer 
miura. Pelea maneóte. Juanito 
Belmonte, que lo ha recibido tran­
quilo, lancea en.-su quite.-Luis:Mi­
guel Dominguín va al segundo, y 
farolea con ganas de seguir el es­
trépito de ayer. Luego interviene 
con su garbo Pepín Martín Váz­
quez, y al cuarto empujón vuelve 
Juan. Por faroles también. Muy 
templados.. Muy lentos. De ajusta­
dísimo embarque. Tan ajustados, 
que al tercero, Belmonte toma un 
palo fuerte. Se duele a ojos vis- 
tgs. Pero ya en la faena de mule­
ta, aun le. quedan fuerzas para 
acoplarse con el toro. Está muy 
cerca. Muy parado. También un 
poco pálido. Asi como fatigoso. 
Sin embargo, con fuerzas bastan­
tes para dejar bien- la espada. Al 
recoger las palmas, se le ve re­
sentido del golpe.

Ahora es un cárdeno el que sa-

le, bonito y con cara bondadosa. 
Es cobarde. Luis Miguel Domin- 
guin lleva la lidia con mucho mi­
mo, pero el bicho empeora. Al fi­
nal, va contrario. Escarba y recu­
la. El muchacho pretende reco­
gerlo. Lo muletea a dos manos 
—que está bien—, pero luego pre­
tende pararse, y la cosa se alarga 
sin necesidad. Hasta se pasa el 
toro de faena, y luego se entorpe­
ce el pincho. Algunos se impa­
cientan, pero los más esperan la 
continuación de ayer.

Entre tanto, ha salido el terce­
ro, y ahí viene Martín Vázquez 
muy bien fardado y muy juncal. 
Y muy torero. Son unos lances en 
que el toro tardea una chispa. 
Porfía el chiquillo—este niño del 
andar más pulido que hoy se ve 
en plaza—y en la porfía al ani­
mal, le repica no con la planta de 
la zapatilla, sino con los talones: 
zapatilleo, no; taconeo de casta y 
de copla. Como en el quite, des­
pués; a brazos sueltos—codos al­
tos—, con genio y con garbo de 
banderillero. Las palmas vienen 
fáciles. De van subrayando la fae­
na., pasaje a pasaje. Faena a dos 
manos—también gracias a Dios—, 
faena de mano izquierda, sin abu­
sar del natural. De mano izquier­
da, de enterado de para qué sirve 
la zurda. La espada es lo que ma­
rra. Y no debió marrar. Porque 
aunque parezca raro cuando en­
tra por arriba es cuando corta las 
orejas del toro, por distantes que 

'. estén de la cruz.

‘ Programa de! concierto que
dará la Banda Municipal, 
da por ej maestro López 
la, esta noche, a las once 
dia, en el Retiro ¡

PRIMERA PARTE

dirigi- 
Vare-
y me-

"Gerona” (pasodoble), Lop|e;
‘Ruy Blas” (obertura), Mende’s-

(primeraj o h n; “L’Arle? ienne' 
euite): I, Preludio; H, Minueto

I Plaza de Toros de Madrid
Hoy domingo, a la® 7 de la tarde,

6 novillos de doña Cristina 
de la Maza, para 

JOSE MONTERO 
SERGIO DEL CASTILLO 
y JOSE POVEDA

Cuando sale el segwido de Bel­
mente, que es bueno, Juanito—re­
sentido—no está bien. Se le enfa­
da la gente. Parece que se apaga 
la corrida, pues hasta la luz eléc­
trica hace su aparición. ¡Al cuar­
to toro, y en Valencia! (Las horas 
de moda.)

Con ella se lidia el quinto. Y se 
mantiene el duelo Luis Miguel- 
Ma.rtín Vázquez, en los quites. Y 
Dominguín toma los palos, sin lu­
cirse del todo. Pero se luce en 
grande con la "flámula”. Repite 
con coraje su labor de la cuarta 
de feria; con más decisión toda­
vía, si cabe. Una gran faena, a la 
que pueden aplicarse íntegramen­
te los elogios que le hicimos ayer 
al muchacho. Dominguín está en 
vena, Y la gente con él. Aun cuan­
do al. fin no.se remata con la. es­
pada-—dos pinchazos y un desca­
bello casi en crudo—, la apoteosis 
se repite.

En su calor se extingue la co­
rrida. Ya es de noche. La plaza 
ya no es feria. Pero de pronto, y 
cuando todo va pasando inadver­
tido con aire de nocturna, duran­
te los dos primeros tercios del to­
ro que cierra plaza., Martín Váz­
quez se encarga de nuevo de aca­
lorar al público. Su toro castaño, 
va bien; arranca largo y fuerte a 
la muleta. El chiquillo lo saca de 
la zona de penumbra del tercio, 
en donde le ha aguantado al na­
tural cuatro o cinco embestidas 
feroces. Se lo lleva al platillo. Y 
allí, bajo la enorme luz del ring 
de los boxeos—la pantalla cua­
drada con el lívido torrente de fo­
co de estudio cinematográfico— 
repite unos momentos la maravi- 

. lia de su gracia, que luego volve­
rá a. enturbiar la espada—de nue­
vo en la penumbra de tableros—,

Es ¡a última estampa del día. 
—de la noche—. Sobre el platillo 
de la plaza, en la rodaja de luz ar­
tificial, los colores; el oro y el co- 
rinto del vestido de luces, y la 
sangre de púrpura del toro, sobre 
él morrillo retinto. Las-líneas; <■*;! 
natural, del molinete, del ayuda­
do y del farol, brillantes, limpios, 
nítidos. Casi más. permanentes al 
recuerdo y los ojos, que con la luz 
solar del principio de tarde. Un 
toro calorado de Miura, como va. 
ciado en barro granadino y polí­
cromo. Y un símbolo del garbo: 
Pepín Martín Vázqutz, casi un 
niño.

m, Adagietto; IV, Carrillón; 
V Final (farandola), Bizet.

SEGUNDA PARTE
"La Gioconda” (“Danza de las 

horas”), Ponchielli; "El bello 
Danubio Azul" (valses), J. Strauss; 
“El rey que rabió” (selección), 
Chapi.

¡OPOSITORES!
Para las numerosas plazas convo­
cadas en los Cuerpos que indica­
mos a continuación os recomenda­
mos los Programas oficiales y las 
inmejorables Contestaciones d e 1 
INSTITUTO EDITORIAL REUS. 
He aquí las oposiciones anuncia­
das: 200 plazas para Técnicos de 
Hacienda, con 6 000 pesetas. — 
Más de 98 para Auxiliares de 
Gobernación, con 5.000 y 4.000—25 
de Ayudantes de Telecomunica­
ción.—40 para Radiotelegrafistas. 
60 para Aspirantes Administrati­
vos de la Telefónica, con 4.700 y 
gratificaciones. — Agentes de la 
Justicia Municipal — 12 para 
Oficiales de Colonización, con 
6.000, más el 80 por 100. — 30 
para Torreros de Faros, con 
6.000. — Próximas convocatorias: 
Médicos de Asistencia Pública Do­
miciliaria, Notabas y Secretarias 
de Ayuntamientos, Auxiliares de 
Contabilidad de Hacienda.—Solici­
te prospecto con detalles de la 

oposición que le interese al
INSTITUTO EDITORIAL REUS. 
Preciados, 23 y 6, y Puerta del 

Sol, 12. MADRID

(1388 D) R. CAPDEVILA
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COMENTARIO

LA TELEFONICA
EMPRESA ESPAÑOLA

(Viene de primera página) 
ne ocupándose de este asunto, y 
queremos secundar su mismo 
punto de vista, señalando simple­
mente los términos ciertos de la 
cuestión, que, si pretenden em­
brollarla de alguna forma, sólo 
puede hacerse entregados a un 
movimiento deliberado de ma­
la. fe.

La concesión hecha en 1924 a 
la International Telephone and 
Telegraph Corporation de Nueva 
Kork fué en su dia un magno 
acierto, que nos permite contar 
con una red telefónica nacional, 
a! dia en todos los progresos téc­
nicos y enteramente desarrollada. 
Se hizo la concesión a perpetui­
dad: pero con la reserva a favor 
del Estado español de Incautarse 
de la explotación telefónica me-, 
dlante el pago del valor de sus 
propiedades e inmovilizaciones, 
computadas en oro, después de 
veinte años. No es necesario in­
sistir sobre el hecho de que fué 
aquélla, una operación sana desde 
todos los puntos de vista, ya que 
•»'!iie podía pretender alcanzar 
una véntaia material de tal volu­
men gratuitamente. Hecha la

rantízár al pafs el pleno control 
d<» nn Instrumento de tan marca­
do carácter nñbjlco como la red 
telefónica nadens!,

Cnando nuestro Gobierno ha re­
suelto hacer uso de aquella reeer-

La paz tiene que
corazón

(Viene de primera página) 
los conferenciantes coincidan 
sus Iniciativas.

en

ACOSTA

ALOCUCION DE BYRNES ANTES 
DE SALIR HACIA PARIS

WASHINGTON 27.—El secretario 
de Estado norteamericano, James 
F. Byrnes, ha salido en avión para 
París a ¡as siete de la tarde, hora 
oficial española, pocos minutos des­
pués de prenunciar una alocución, 
en la que prometió: «Norteamérica 
no volverá jamás a la poliuca de 
aislacionismo.»

Byrnes, que se dirigía a una mu­
chedumbre de unas 2.000 personas 
congregadas en el aeropuerto, di­
jo: «Felizmente, la situación es por 
completo distinta de la que existia 
después de la guerra mundial nú­
mero uno. No hay en los Estados 
Unidos ninguna división interna co­
mo la que después de la primera 
guerra mundial enfrentó a los po. 
deres ejecutivo y legislativo de! Go. 
biemo. Todos laboramos juntos co­
mo norteamericanos. El mundo no 
podría contar con la cooperación 
de una Norteamérica dividida. Es­
pero y creo que al término de la 
Conferencia de la Paz podamos fir­
mar el primero de los tratados de 
paz. Esa firma—añadió—será sólo 
el arranque, pero un arranque muy 
necesario. ”La paz tiene que salir 
del corazón de los hombres”.»

Traman deseó al secretario de 
Estado la ayuda de la Divina Pro­
videncia, añadiendo: «El país está 
detrás de Byrnes en su labor por 
una paz fundada en la Carta del 
At’ántlco y en la Carta de las Na­
ciones Unidas, sobre la que se ba­
san los Estados Unidos ahora y pa­
ra siempre.» (Efe.)
AMPLIACION A LAS DECLARA.

CIONES DE BYRNES
WASHINGTON 27.—El secreta-

Los sucesos bolivianos son
perniciosos para América

(Vlene de primera página.) 
gunos sabios abrigaban sobre la 
desintegración atómlca. Argenti­
na, Brasil, Chile y otros países 
tienen una madurez nacional y 
estatal que no permite la propa­
gación de estos ejemplos. En Bo- 
livla no hay clase media, prác­
ticamente. Los cholas Indiecitos y 
los mestizos no alcanzan el gra­
do de cultura y el número sufi­
ciente como para poder moderar 
}os ismos sociales e intelectuales. 
De ahí que los sucesos bolivianos 
sean en cierto modo intraduci­
bies para ei resto dé América. 
Pero no por eso deja de ser gra­
ve lo ocurrido. Los estudiantes 
argentinos de la F. U. A., enti­
dad de carácter comunista, en­
viaron ya su adhesión a sus ca­
maradas bolivianos en nombre de 
la juventud “indoamericana", feli­
citándoles, con vagos eufemis­
mos, por el asesinato de Villa- 
rrpel.

Ya sé proponen homenaje# y 
adhesiones para eso# “héroes”, a 
los que se trata de presentar co­
mo arquetipos de un movimiento 
libertador americano. Nadie .se 
acuerda de la represión de Cata- 
vf, que ahogó en sangre las re­
clamaciones de los mineros y dió 
origen al Gobierno de Villarroél. 
Es decir, alguien sí se acuerda, 
y es ©se alto funcionario de la 
Unión Panamericana, señor Ga- 
larza, qué presentó su dimisión, y 
declara en una. carta que la cul- 
na de lo ocurrido es de míster 
Braden y de ios manejos del de­
partamento de Estado. Pero él 
asunto es muy delicado y algo In­
verosímil para profundizar so­
bre él.

Repetimos que los sucesos bo­
livianos son pern i c i o s b s para 
América, pues, como el pájaro 
tero, los gritos sé pegan en So­
livia: pero los huevos se ponen 
en otra parte. Y hay muchos in­
teresados en incubarlos.

va y nacionalizar el capital de ia 
Telefónica, no ha hecho sino cum­
plir las previsiones normales pa­
ra semejante caso. Ahora bien, la 
condición de pagar evaluado en 
oro el total de las inversiones in­
mobiliarias e inmovilizadas resul­
taba particularmente gravosa., y 
el Gobierno trató <le conseguir, y 
obtuvo, un acuerdo más favora^ 
ble, consistente en comprar a la 
International Telephone and Te- 
legraph Corporation su paquete 
de acciones, que aseguraba el 
control de la empresa, al precio 
de 2.000 pesetas por acción. Esta 
ha sido la operación, realizada al 
amparo de la ley de 14 de mayo 
de 1945, promulgada al efecto, 
según la cual se respeta e| ca­
rácter y la personalidad de la 
Compañía, La Telefónica no ha 
pasado- a ser un servicio estatal. 
Las accione» compradas a la en­
tidad americana serán lanzadas 
al mercado nacional, de acuerdo 
con la autorización qué concede 
al Gobierno la reciente ley de 11 
de julio, aunque, claro está, a un 
precio no menor al de coste, es 
decir, de 2.000 pesetas acción. 
Pero entiéndase bien: la Comna- 
ftt, Telefónica sime y seguirá 
siendo una entidad privada, con 
todas las ventaja» míe ello repre­
senta p.ora 1* agilidad y la efl-
denda 
con la 
canitai 
pañol.

del servicio, aun cuando 
diferencia <L> qu* sw 
será ya, desde ahora, es-

de los

BUENOS AIRES 27.—En ciertos 
medios argentinos han causado hon­
da impresión las informaciones so­
bre manejos comunistas en el con­
tinente. El diario católico «E! Pue­
blo» publica el siguiente titular en 
la primera página: «El Brasil de-

nunciá la organización de un vasto 
plan subversivo en toda América», e 
inserta detalles de dicho plan bajo 
las directivas de Moscú. Reprodu­
ce asimismo las declaraciones del 
jefe de Policía de Río de Janeiro 
sobre las personalidades de alto 
rango diplomático que han entrado 
recientemente en Brasil preten­
diendo ser marinos, pero en reali­
dad para desempeñar misiones po. 
líricas por cuenta de «una poten­
cia extranjera». Añade que los pe­
riódicos brasileños aparecen con 
grandes titulares afirmando que 
Rusia intenta ¡a revolución sovié­
tica en el Brasil y que los comu­
nistas brasileños actúan bajo las 
órdenes directas de Moscú. Las au­
toridades de la nación vecina con­
tinúan tomando enérgicas medidas 
para desarticular y disolver tal ame. 
naza. (Efe.)

TRANQUILIDAD EN BOLIVIA
BUENOS AIRES 27.—Las noti. 

cías de Bo'.lvia revelan tranquilidad 
después de la formación del Go­
bierno provisional. La Prensa ar­
gentina, en general, despliega un 
lujo de informaciones acusatorias 
contra el régimen de Villarroél. Han 
dimitido los representantes diplo­
máticos bolivianos en Buenos Ai­
res y Montevideo.

La situación del Paraguay pare­
ce haberse calmado, y se atribuye 
extraordinaria importancia a que el 
coronel paraguayo Franco, largo 
tiempo exilado en Montevideo, va­
ya a partir en breve para Asunción 
con el fin de participar en el nuevo 
Gobierno. (Efe.)
ttUR»»::»»:::»::»»:»»:»::»»»»» 

La celebración del 
“Día del Viajante”

ES 3 de agosto próximo, la So­
ciedad Española de Comisionistas 
y Viajantes de Comercio conmemo­
ra su tradicional fiesta “El Día del 
Viajante” con una cena íntima y 
baile familiar en el restaurante 
Franco, a las diez y media de la 
noche. La tarjeta para esta fiesta 
puede adquirirse en su domicilio 
social, calle de Mesonero Roma­
nos, número 3, d? nueve de la ma­
ñana a dos de la tarde.

I rio de Estado, Byrnes, ha dicho en 
una declaración leída por él mis­
mo y radiada a toda la nación lo 
siguiente: «América está decidida a 
que la Conferencia de París sea el 
principio y no ei fin de los esfuer­
zos para edificar la paz. Cr«o que 
la esperanza de evitar una nueva 
y terrible guerra nos inspirará pa. 
ra eliminar los puntos de fricción 
que se dejaron después de la pri­
mera gusrra mundial.»

Byrnes se refirió luego a la labor 
rea'izada en París con sus colegas 
los ministros de Asuntos Exterio­
res de las otras grandes potencias, 
y agregó: «Después de varios meses 
de persistente esfuwzo, yo estoy 
convencido de que nos encontramos 
en el camino de la paz.»

El secretario de Estado de ios Es­
tados Unidos terminó con esta ad­
vertencia: «En un mundo en que 
los Estados nacionales guardan ce­
losamente su soberanía no hay un 
procedimiento ideal para estab ecer 
la paz.» (Efe.)

BEVIN ESTA ENFERMO
LONDRES 27. — El secretario 

del Foreign Office, Bevin, se en­
cuentra enfermo. Por prescripción 
facultativa guardará reposo abso. 
luto durante una semana, según 
anuncia el Foreign Office. El pri­
mer ministro, Attlee, presidirá la 
Delegación británica en la Confe­
rencia de la Paz que comienza el 
próximo lunes. (Efe.)

PREOCUPA LA SALUD DE 
BEVIN

LONDRES 27. — Un portavoz 
del Foreign-Office ha manifestado 
que desconoce en qué consiste la 
enfermedad de Bevin, pero que, 
desde luego, su estado de salud 
preocupa bastante a los circules 
oficiales ingleses desde hace varias 
semanas. En el último debate sobre 
política exterior y en el Congreso 
de Bournemouth pudo observarse 
el nerviosismo que dominaba al se­
cretario del Fcreign Office. (Efe.)

NEOL BAKER, STAFFORD
CRIPPS Y DALTON, POSIBLES 

SUCESORES DE BEVIN
LONDRES 27.—La afección de 

BevÍH no ha causado sorpresa en 
los círculos del partido laborista, 
ya que en ja conferencia de Bour­
nemouth dió muestras ya de gran 
cansancio y nerviosismo. En el dis­
curso que pronunció en la Cámara 
de los Comunes el 5 de junio tam­
bién acusó síntomas de fatiga, pero 
con gran fuerza de voluntad resis­
tió todo el debate.

Aunque la enfermedad de Bevin 
no presenta hasta ahora gravedad 
alguna, se hacen algunas conjetu­
ras respecto a su posiblé sucesor 
en el Foreign Office en el caso de 
que no pudiera continuar desempe. 
fiando su actual cargo. Se citan los 
nombres de Neol Baker, actual ml-

como más rusófilas de, p 
(Efe.) 3 Qel Sobiet^
ESPECTACULAR DE

A BYRNE^ÍOWá 
WASHINGTON 27__&.

tario de Estado nortead Weí«- 
Byrnes, ha partido a S 
veinte minutos, en a^0'* J 
París. Fué despedido en'6^ 
puerto, con gran aparatoeI 
por el propio Presidente 
y representantes dei c ru®’s 

Acompañan a Byrne.
sa, el secretario auxilia? 
Clayton; el consejero rJ 
hen y la secretaria Da? C* 
de! ministro, Cassie Conn ‘CUlar 
e pectacular despedida ftto’ 
senciada por unas tres Z ?r'- 
sonas, y en el trayecto S ?’ 
aeropuerto se congregó 
gran cantidad de púhico

El Presidente Trumao’ 
pañó a Byrnes en automóvil?1’ 
ta e] aeropuerto. (Efe ) toa‘ 
LLEGA A PARIS LA DELPt-

CION SOVIETICA PARIS 27.—Una clr¡La . 
aviones ha aterrizado esta de 
de en el aeródromo de Le n?" 
get, en las afueras d. n?r’ 
Llevaba a bordo a M0l¿t0v v?' 
ernski y otros miembros h. , De.egación soviética en iadc U 
ferencia de ja Paz. (Efe)^’ 
INGLATERRA ACCEDE A pr»,,

CAR LOS TRATADOS 
LONDRES 27.—En los clrcu. oficiosos de Londres se ‘ 

que Gran Bretaña ha acCedido 
publicar en su mayor parte 
texto de los proyectos de trata 
dos de paz con Italia, Hunml 
Bulgaria, Rumania y FínlandiZ 
después de una nueva solicitud ti 
efecto del secretario de Estado 
norteamericano, Byrnes. ™ 

Ei lunes próxim0—se añáde­
se darán dichos textos a ]a ÍU. 
blícidad, salvo en lo que afecta 
a los puntos acerca de los cua­
les no ha habid0 acuerdo comple.. 
to de íos “cuatro grandes", (Efe) 
MANUILSKI, CAMINO DE PARIS

LONDRES 27.—Radio lloscfl 
anuncia que la Delegación ucra- 
niana en la Conferencia de la 
Paz ha salido para París, presi­
dida por el ministro de 
Exteriores, Manuilski. (Efe.)
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ministerio del aire 
OBRAS del AEROPUERTO TRANSOCEANICO 

DE MADRID (BARAJAS)
ANUNCIO

Necesitándole para las Obra,» del Aeropuerto Transoceánico de Ma­
drid (Barajas) adquirir o alquilar hormigoneras con una capacidad 
igual o superior a 750 (setecientos cincuenta) litros, ee anuncia por 
el presente que se recibirán ofertas para este suministro en lae ofi­
cinas de las obras dei citado Aeropuerto, nuevo Ministerio del Aire 
—plaza de la Mcncloa—=, hista el día 8 del próximo mes de agosto.

Los gastos del presente anuncio correrán a cargo del adjudicatario.
Madrid. 26 de julio de 19(6.—El Secretario de la Junta Económica.

LOS PERSONAJES DE “LA 
APUESTA ERA SU HIJO”

El corazón de un muchacho ex­
perimentó el más amargo desenga­
ño que podía sufrir. La voz de un 
hombne temblaba cuando tenía que 
renunciar al muchacho dei cual 
había forjado un hombre. Y una 
mujer lloraba por ei muchacho qu"' 
era su presente y su futuro y por 
el hombre que representaba su pa­
sado.

Esta ee la situación de los tres 
principales personajes de la origi­
nal película “La apuesta era su hi­
jo”, encarnados por Roger Daniel, 
el muchacho que ha sido la reve­
lación más sensacional de Hclly- 
woed, Dolores Co-tello y Adolphe 
Menjcu.

E cena de "La 
jo”, que intcrPretan 
niel, Adolphe y
OosteUo y Walter 
mañana ltin<». se e'T; elne Avenía»

Ayuntamiento de Madrid
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venció en la primera jornada del encuentro 
internacional de atletismo Espana-Poriuoai

Han sido batidas las plusmarcas 
flacíóflales de 400 y 1*500 metros

-nr/iNA 25. nuestro ^f^cito-Todo cuanto 
HAcir de la jornada at- jamos decir estad¡o de 

^«.^dacon ocasión dei cuar- 
M<”t}UI^tro internacional de at- 
•o^uen¿°p¿a-Portugal, será 

. ios hechos. Como era 
^r después de los pva- 

de 'cCpwnatos Nacionales, . el 
acudido en gran can- 

estadio, animando con 
busos a ¡os participantes. 

ap t , ios ' resultados téc- 
53 hemos de decir de más 

que esas dos plusmar- 
,:0CUSnales batidas: la de 

na3 roí por Manuel Macias, 
l-500.®%'metros, pór Moncno 

Y no solamente los 
^españoles se han supera- 
,Uí^A aúllos portugueses, as¡- 
^' ^han conseguido derribar 

naCÍOnalfS dv 
f¿0,P5.0W. 400 metros usos y 

‘ Jomada de hoy, llena de 
ha constituido un triun-

fo para los colores españoles, que 
han vencido individualmente en 
seis pruebas, por tres los portu­
gueses, figurando al término de 
la misma España con 45,5, contra 
41,5 Portugal.

La primera prueba disputada 
fué ja. de 110 metros vallas, don­
de, después de una salida mala 
de Gómez Cruza, éste se impuso 
a los portugueses, haciendo on­
dear por primera vez la bandera 
nacional. En peso, nuevamente se 
apuntan el triunfo los atletas es­
pañoles, siendo el vencedor To­
rres, con 13,58 metros. Manuel 
Macías, de quien recientemente 
dijimos tenia posibilidades de 
batir la plusmarca de España de 
1.500 metros, confirmó nuestro 
pronóstico, después de una carre- 
rrera magnífica, muy bien lleva­
da por su compañero Rojo, y que 
le valió la nueva plusmarca na­
cional de la distancia con 4 mi­
nutos, 2 segundos 6/10. A conti­
nuación de Rojo se clasificó el 
portugués Bastos, que batió tam­

ESTA TARDE EN LA FERROVIARIA

la genialidad de Librero ante 
la dura pegada de Llovera

Fenoy, difícil rival para Testillanos
De cuantas reuniones pugilísti- 

eas k han celebrado hasta aho­
ra en el' recinto de las Delicias, 
riaguna, salvo raras excepciones, 
ha llegado a tener méritos sufi­
cientes párá dedicarle un amplio 
«dentario. No ocurre lo mismo
en lj velada de esta t'arde, que 
por primera vez se sale del ca­

el combate anterior entre el cam. 
peón nacional de los moscas, Tes­
tillanos, y Fenoy: dura pegada en 
el madrileño, pero sobrada habi­
lidad en el catalán para situarse 
fuera de la zona peligrosa.

Testillanos habrá de boxear 
mucho y bien, si quiere que su

bién la plusmarca nacional por­
tuguesa.

En longitud, ia victoria fué pa­
ra los colores portugueses, por 
mediación de Días, con una mar­
ca de 6,83 metros. Se disputó a 
continuación la prueba de 5.000 
metros, que fueron de una belle­
za y emotividad no superadas. La 
lucha entre el español Miranda y 
los portugueses Marques y Silva 
fué épica, decidiéndose, al fin, por 
Miranda, en un alarde de faculta­
des, en 15-22 2/10. La prueba de 
lanzamiento de martillo, en la 
que todos los pronósticos se ha­
llaban dej lado portugués, fué 
ganada por Silva, con un tiro de 
40,37 m</;os.

En medio de gran expectación 
se dió ¡a salida para los 400 me­
tros, y Monoho Rodríguez, en un 
alarde de facultades, consiguió 
batir la plusmarca nacional de la 
distancia, dejándola en 49 segun­
dos. A su vez, Peisoto, portugués, 
batió la de su país, con 50 segun­
dos. En pértiga, Cano, la revela­
ción catalana, que en los pasados 
Campeonatos no pudo, por ner­
viosismo, alcanzar el título, logró 
un señalado triunfo para España 
al vencer con 3,45 metros. Los 
velocistas portugueses se impu­
sieron en los relevos 4 por 100, 
venciendo con 43-3, y establecien­
do una nueva plusmarca portu­
guesa.

La posición favorable a España 
parece afianzaba con está jorna­
da, y esperamos que mañana sea 
otra tan magnífica como la de 
hoy, y dé, a] final, ei triunfo a 
los colores españoles.

MANü RADO

HA TERMINADO EL CONGRESO DE LA F. I. F. A.

El español, uno de Ios 
tres idiomas oficiales
La Comisión del homenaje a Rimet será 

presidida por España
La Delegación española en el Congreso de la F. I. F. A., que aca. 

ba de tener lugar en Luxemburgo, y que ayer dió fflt a «us sesiones, 
ha comunicado a la Federación Española los últimos acuerdos adop. 
tados en aquella Asamblea internacional, después de los anterior­
mente transmitidos y ya hechos públicos.

De lo acordado en la última sesión se hace destacar, por afectar 
a nuestra nación, lo siguiente;

E| idioma español ha sido aceptado como uno de lós tres oficia­
les del organismo internacional a iodos los efectos.

Se adjudicó a España la presidencia de la Comisión organizado, 
ra del homenaje al señor Rimet con motivo de su vigééimoquinto 
aniversario como presidente de la F. I. F. A.

E| árbitro español señor Escartfn fué designado miembro de la 
Comisión Internacional de Arbitraje.

CICLISMO

Ud liltDlt enDiDo tilia torrera 
h li próiima Huella i lilil
Entre sus componentes figura el ex campeón 

mundial Meulemberg

impacto llegue preciso y con
rácter.popular que-.corriea temen-. -efectividad asu rival, ya que Fe-
te preside en,ellas, ya que en la 
pella de fondo se nos ofrece un
combate de indiscutible valía, Li­
bre» contra Llovera, en el que 
concurren una serie de circuns­
tancias difícilmente igualables, 
Wn en una pelea aé mayor en- 
wgadura.

Ambos se enfrentaron no hace 
mucho tiempo en el Recoletos al 
Mano Luttl, sin que ninguno de 

dos cpnsiguiera el deseado 
triunfo. No fueron vencidos, pe­
lo tampoco fueron vencedores.

Naturalmente, estos resultados 
«¡aban unas dudas que sólo en­
reatándoles podían ser aclara­

os, dándoles al mismo tiempo la 
portunidad de demostrar con su 

ona la posible superioridad 
^cualquiera de. ellos - pudiera

noy, gran conocedor de los secre­
tos del pugilismo, puede salvar 
hábilmente los más inslgnifican-
tes peligros.

Como preliminar de esta re­
unión se disputarán seis' comba­
tes de aficionados, valederos pa­
ra el Campeonato de Castilla.

M. G.

RAYPA cwfl DE LA DvAuV FERROUlARIfl
HOY DOMINGO, 7,30 TARDE

Testillanos * Fenoy 
Librero«Llovera

BARCELONA 27.—Se ha reci­
bido confirmación del equipo bel­
ga que tomará parte en la Vuelta 
Ciclista a Cataluña.

Lo integrarán-los siguientes co­
rredores: Meulenberg, ex campeón 
del mundo; Duboisson, Dipont, An. 
cisux y Pottgens.

Dichos ciclistas, con su cuida­
dor, realizarán el viaje por vía 
aérea, utilizando un aparato de la 
línea Anístérdam-Mádrid.

También se ha comunicado que 
el corredor Sommers no podrá

PELOTA BASE

a 55 millones de pesetas asciende el 
impone de las obras pee han comenzado 
a elecuiarse en el poeno de málaga
El antiguo “Muelle Viejo”, de poco calado, apto solo para 
el atraque de pesqueros, será convertido en un gran 

puerto para barcos de gran tonelaje

Los arbitrios recaudados por la Junta de Obras 
en 1945 ascienden a más de 5.000.000 de pesetas

Vista desde el mar del tinglado del muelle número 2

momento no podía ^¡ciarse, y asi la perspec- 
en una misma pelea 

Mní « r 1103 victorias, una 
Hal L.“br® Luttl. y otra mate- 

su actual adversario, 
. . 0 ^Ue el combate llegue
lJ?r “W realidad.
(< an^T61116 tendremos ocalsión 
hiato. ampliog conoci- 

«le Vmí1 del “Empera- 
h'qil „. ecas . ai mismo tiem- 
**la-’ cu/ .grande3 genialidades, 
stj tara ten(ir4 que hacer uso 

alcaná ?ara situarse fuera 
H'su ri4i Ya P^osa Pega- 

Por otro 1 ’ Llovera-
hai’na firJad?’ e' PÚ8¡I catalán 
Oración haCia su total re’
’’ ■» confi<>FanjeándoS€ óe nue- ” £anza,5?« un tiem-

en aficionados tenían
i.'"'3, l«s!ón »„C?ando Una mopor- 

w brillante ca- 
AhálteT al-
¡s*3 características tiene

ACUERDOS DE LA FEDERACION 
ESPAÑOLA

Homologaciones. — Se homolo­
ga el resultado del Campeonato 
de España del peso pluma; dispu­
tado el pasado día 17 de los co­
rrientes, en Barcelona, entre el 
afiliado a la Federación Regional 
de Cataluña y Baleares y posee­
dor del titulo, Luis Romero' Pé­
rez, y el aspirante oficial, Joa­
quín Alejos Cartelle, continuan­
do en posesión del referido cam­
peonato de los plumas el boxea­
dor primeramente citado, aj ven­
cer por fuera de combate en él 
octavo asalto al púgil gallego 
Alejos.

Retos.—Se abre el plazo de re­
tos para y título dé los plumas, 
al que podrán acudir los boxea­
dores que se encuentren con mé­
ritos suficientes, dentro de las 
normas establecidas al efecto, y 
concluyendo dicho plazo de ad­
misión de retos el 22 de agosto 
próximo.

Campeonatos de España. — Se 
autoriza la celebración del Cam­
peonato de España del peso pesa­
do, puesto voluntariamente en 
juego por su actual campeón, 
Francisco Bueno Mugica (Paco 
Bueno), y el aspirante al mismo, 
Fidel Arciniega Basterrechea, que 
se celebrará el 14 de agosto.en 
San Sebastián.

MOlMlíiMIl
éutomo-
<1233 A)

enseñanzas
BAILES. Lecciones 
individuales, garanti­
zadas. Principe. 16.

sacien de la citada 
Oficina de Oulo<-ación 
(avenida José Anto­
nio, núm. 32, edificio 
Madrid-París).

>

'<.1® lis;

* -xc.^^..
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El equipo del Real Madrid, actual campeón de Castilla y de España, que 
en el partido de este tarde tiene un difícil rival en el América

!¿rá<c<í ■ P'Orto ? O D r 4

gjfl

“izada

Sanitaria

*. B'Z°' ^hen- 
tól^agia.

* Diez,

filatelia
FAGAMOS bien co­
lecciones «ellos. Apar­
tado 1202.

trabajo oficina de
COLOCACION

VARIOS
CEDERLA concesión 
mineral hierro alta 
calidad, negccto por­
venir. Romerales, Po- 
zoblanco, 12, bajo. 
Pamplona. (1386 A)

Hoy se disputan loe encuen­
tros de la tercera jornada de 
los Campeonatos regionales de 
primera y segunda categorías.

En la categoría superior, esta 
jornada es la última de la prime­
ra vuelta, y en ella se juega el 
encuentro de la máxima emoción 
entre los ya clásicos rivales Real 
Madrid y América. i

Ya en la pasada temporada es­
tos dos equipos sostuvieron uná 
fuerte y reñida lucha por la ob­
tención dsl Campeonato regional, 
que terminó con la consecución 
del título por los madridistas.

Esta temporada, las fuerzas de 
lás dos "novenas" se presentan 
tan igualadas como en la anterior, 
y es difícil pronosticar quién será 
el vencedor en el gra^ encuentro 
de esta tarde.

Los encuentros de la jomada 
de hoy son los siguientes:

Primera categoría: Real Ma- 
drid-América.

Segunda categoría; Trébol-Pi­
ratas B, Estrella-América B, Brei- 
ton-Ban camón.

BENEDICTO

AJEDREZ

Pomar juega velóle ■' 
lineas, Míenlo en diez 
l batiendo lamas eo las 

restantes

brero de 1943. sobre 
colocación, d e termina 
que Empresas y pa 
tronos están obligados 
a solicitar de la Ofici 
“a de Colocación el 
Personal que necesi 
teu- y que los obreros 
®n paro deben Inscri­
birse en dicha Ofici 
“a, sancionándole el 
[“cumplimiento de te 
les obligaciones c o o 
multas de 6 a LOCO 
Pesetas.

E n con secuencia, 
teda Inserción de 
anuncio en esta Seo 
d*on está condiciona, 
•te * la previa autor!

VENTAS
NINGUN ARTICULO 
USADO PODRA 
VENDERSE. SEGUN 
LO DISPUESTO EN 
L A LEGISLACION 
VIGENTE, A MA
YOR PRECIO DEL 
80 % DEL SEÑALA­
DO EN LA TASA

doree (Ccoke). Huer­
tas. 40. Teléfono '4147

La única referencia que se tie­
ne nará juzgar la fuerza y la cla-de ámbL conjuntos son los OVIEDO 27. _ En los locales 
resultados logrados por el Ma-, de Educación y Descanso de esta 
drid y el América en sus pasados, dió muy avanzada lá
encuentros con los Piratas, pues ।
aunque madridistas y americanos! 
se han enfrentado una vez en la ■ 
presente temporada, encuentro: 
que terminó ccn la victoria de; 
Madrid, por ser el partido de ca­
rácter amistoso su resultado pesa 
poco a la hora de hacer un pro-i 
nóstico.

La linea de comparación entre : 
el Real Madrid y el América, por I 
sus encuentros con los.P-ratas, no 
puede ser más igual.

Los dos han vencido con grao I 
facilidad y los dos también han' 
logrado una diferencia en el mar- j

madrugada, la actuación de Artu- 
rito Pomar en veinte simultáneas, 
con ajedrecistas seleccionados de 
dicha Organización Sindical.

Concurrió extraordinario públi­
co, siguiendo hasta última hora 
su actuación, que comprobó su 
excepcional clase.

y
El resultado fué diez victorias 
diez tablas.
Hoy, en los mismos locales, ac-

SILLAS, mesas ple- 
ITÍ ’cadór muy aimilar.

tuará también en veinte simultá­
neas el campeón portugués . Joao 
Ribeiro. (Mencheta.)

desplazarse a Barcelona, pues a 
consecuencia de una noticia publi­
cada en la Prensa belga creyó que 
la Vuelta Ciclista a Cataluña iba 
a disputarse del 1 al 8 de .sep.tiem-' 
bre, error que le hizo comprome­
terse en el Gran Premio de las Na­
ciones, que se disputará en Pa­
rís, precisamente coincidiendo con 
la vuelta a la región catalana- 
(Mencheta.)
TODAS LAS GRANDES FIGU­
RAS NACIONALES, INSCRITAS

EN EL III GRAN PREMIÓ .
FUTBOL DE SOBREMESA

VITORIA 27.—La Comisión or­
ganizadora del III Gran Premio 
Fútbol Sobremesa ha recibido nu­
merosas inscripciones de corredo­
res que van a tomar parte en el 
mismo, que se celebrará el día 6 
de agosto, sobre el tráyecto Vito­
ria - San Sebastián-Bilbao-Vitoria, 
de 275 Kilómetros.

La lista de inscritos es la si­
guiente :

Olmos, Costa, Izquierdo, Orbai- 
ceta, Jimeno, Sancho, Capó, Gual, 
Beínardo Ruiz, Vidal, Mássip, 
Langarica, José Gándara, Landa, 
Carretero, Barrendero, Trueba, De­
lio, Emilio y Pastor Rodríguez, 
hermanos Alonso, Pédro -San José, 
Senén Blanco, Lópéz Gándara, 
Gutiérrez, Expósito, Michelena, Li- 
zarazu, Mancisidor, hermanos ,Vi- 
daurreta, Jesús Uribe,' Eduardo 
Pascual, Fernando F e r nández, 
Francisco Lizarralde, Madariága, 
hermanos Aguirrezábal, Dermit, 
Serafín Gutiérrez, Julio Morales, 
Francisco Garmendía y Antonio 
Martín.

Diversos Ayuntamientos de los 
pueblos del recorrido y casas co­
merciales han ofrecido primas, que 
alcanzan ya una importante can­
tidad. (Mencheta.)
EN SEPTIEMBRE SE DISPUTA­
RA LA IV VUELTA CICLISTA A

GALICIA
En la segnindá quincena del pró­

ximo septiembre se disputará la 
IV Vuelta Ciclista a Galicia, or­
ganizada por el Comité Provincial 
de la Unión Velocipédica Españo­
la de Orense.

El recorrido comprende un to­
tal de 1.100 kilómetros, dividido en 
las diez etapas siguientes:

Orense - Montarte, Montarte-Lu- 
go, Lugo-Ribadeo, Ribadeo-Ferrol, 
Ferrol-La Coruña. La Coruña-San­
tiago, Santlago-Villágarcía, Villa- 
garcía-Pontevedra, Pontevedra-Vi- 
go y Vigo-Orense.

Los participantes son 35, entre 
lo^ que se espera figuren portu­
gueses, bslgas y suizos.

Banco de España
SANTIAGO

Extraviado el resguardo de depó- 
| sito transmisible número 37.434, 
| de pesetas ncmlnale» 25.000. en 
I Amorttzable 3 pos 100 E. 1928, ex- 
I pedido en 25 de agosto de 1944 a 

nombre de don Antonio Lorenzo 
Alccbre, si dentro del plazo de un 
mes a contar de !» fecha de Inser­
ción ds este anuncio en el “Bole­
tín Oficial del Estado” no ee noti­
fica al Establecimiento reclama­
ción de tercero, se expedirá dupli­
cado según determinar! los artícu­
los 4.’ y 41 del vigente Reglamen­
to. quedando libre el Banco de to­
da responsabilidad.

Santiago. 30 dr julio de 1946. — 
-El Secretario, M. Reino.

Todavía, con ser ya grande su 
movimiento, rio ha recuperado el 
puerto, malagueño el tráfico que 
tuviera antes de ia proclama­
ción dé la República. Y, sin em­
bargo, en la actualidad ocupa, 
en cuanto a tráfico g e n e r al 
—conjunto de viajeros y mercan­
cías—el sexto lu&ar entre los 
puertos españoles. Las c o n s e- 
cuencias de la guerra mundial 
se dejan, como es lógico, ¿entir 
bien palpablemente en el. tráfico 
comercial, especialmente en lo 
que se refiere a la exportación. 
Esta está disminuida por ia es­
casez (je divisas y la necesidad 
de aplicar las existentes a pro- 
ducto3 de primerísima necesidad, 
A pesar de' ello, ya vuelven a 
verse sobre ¡os muelles malague­
ños grandes cargamentos de ca­
jas de vino, que con relativa 
frecuencia son enviadas ai ex­
tranjero, preferentemente a In­
glaterra y Norteamérica. Tam­
bién, en já época dé ia cosecha, 
salen ' bastantes toneladas de li­
món, y una linea regular extran­
jera—la Export American Lihe— 
envía mensualmehte ai continen­
te americano una gran cantidad 
de óxidos rojos, de tan intere­
santes aplicaciones químlcas é 
industriales.

Previendo la necesidad, no le­
jana, ¿e ampliar el puerto, la 
Junta de Obras ha iniciado ya 
una gran reforma de ios mue­
lles. E] plan de trabajos que han 
de ejecutarse comprende una 
variedad enorme, y no pocas di­
ficultades han de eér salvadas 
antes dé conseguir la finaliza- 
¿ión de ias obras.

En primer lugar, el antiguo 
"Muelle Viejo”, cargado de re 
cuerdos sentimentales del pasado 
siglo, va a desaparecer. O al 
menos la transformación que 
ha d« sufrir será tan grande, 
que su fisonomía actual cambia­
rá totalmente. Ensanchará el pa­
seo de ia Farola, de cuya entra­
da arrancará, a través del -barrio 
de ia Malagueta, el trazado del 
Paseo Marítimo o carretera de 
enlace, actualmente en construc­
ción. En los actuales muelles, 
dedicados. hoy, casi, al recosido 
de iag redes de las pequeñas 
pesqueras de vete o motor, se­
rán instalados, tras una gran 
transformación, sendos tinglados 
que ampliarán las posibilidades 
de carga y descarga de mercan­
cías. Para ello, se está proce­
diendo, en la actualidad, al relle­
no de ia parte ¿e muelle que por 
su pequeño cacado es inutiliza- 
ble para grandes embarcaciones. 
Por el contrario, a partir de una 
linea dé avance determinada se 
efectúan trabajos de dragado, 
que aumentarán el calado actual. 
Con ello, ]0 que hoy es el paseo

de ja Farola quedará convertido 
en un nuevo muellé, con exac­
tas posibilidades que los gran­
des de ja parte portuaria: Cá­
novas y’ Guadlaro.

Para resolver ésta y otras ne­
cesidades, la Junta de Obras 
del Puerto ha conseguido, con el 
apoyo del Gobernador Civil, se­
ñor García del Olmo, la concesión 
de 55 millones de pesetas del 
Ministerio de Obras Públicas.

EL PLAN DE OBRAS
Pe acuerdo con la urgencia .de 

las necesidades previstas, el plan 
de obras ha sido dividido én tres 
grupos, que serán desarrollados 
paulatinamente. El primer grupo 
tiene un presupuesto de 25 millo­
nes de pesetas. Comprende, en­
tre otros proyectos, la construc­
ción de edificios y tinglados para 
distintos servicios y almacenes

encuentran et vías dé estudio y 
redacción. Las realizaciones que 
se prevén en este grupo con: la 
estación marítima, refuerzo de 
los diques exteriores del puerto, 
terminación del puerto pesquero 
y ampliación de la pescadería.y 
ampliación de las dársenas.

Los proyectos ya aprobados y 
los pendientes de aprobación han 
sido redactados por el ingeniero 
director de la Junta de Obras del 
Puerto, don Tomás Brioso Rag- 
gio, hombre de una gran compe­
tencia y de una gran capacidad 
de trabajo. Precisamente, coinci- 

. diendo con la concesión del pre­
supuesto extraordinario de los 
55 millones de pesetas- ha dado 
fin el señor Brioso a una detalla­
da Memoria sobre los orígenes y 
desarrollo a través de los tiem-

Extremo sur del «Muelle Viejo»

de mercancías, local para la ofi­
cina de Turismo del puerto, am­
pliación jr ensanche del muelle 
número 1, pavimentación de los 
paseos de acceso y adquisición 
de material eléctrico móvil, cu­
charas automáticas y grúas, etc.

En el segundo grupo de obras 
están integrados: la pavimenta­
ción de los accesos a Pescadería, 
conjunto reformado de vías fé­
rreas, con acceso de los ferroca­
rriles a} nuevo muelle hoy en 
construcción, y adquisición de un 
remolcador, que costará millón y 
medio de pesetas. Finalmente, 
quedan proyectados en el tercer 
grupo »na serie de obras com­
plementarias de las anteriores, 
cuyos proyectos, a diferencia de 
los que comprenden los dos gru­
pos anteriormente citados, no es­
tán aún aprobados, sino que' se

Barco aljibe

pos del puerto malagueño. A la 
amabilidad dei ingeniero^director 
debemos algunos datos. Otros es­
tán tomados dé dicha Memoria, 
que constituye una obra docu­
mental interesantísima del des­
arrollo histórico y técnico del 
puerto malagueño.

La excelente marcha económi­
ca del puerto malagueño se des­
arrolla bien claramente en el es­
tudio al que nos referimos. Prue­
ba de ello es el importe de los 
ingresos obtenidas por la Junta 
de Obras en ej pasado año 1945, 
que asciende por todos conceptos 
—arbitrios mayores y menores— 
a 5.025.000 pesetas. Durante el 
mismo año el importe total de 
tonelaje movido en operaciones 
portuarias ha pasado de las to­
neladas 740.033. Y sin embargo, 
de la excelente marcha económi­
ca y dei gran porvenir del puer­
to malagueño hasta la aproba­
ción de este presupuesto extraor­
dinario, la única subvención con­
cedida por el Ministerio era de 
500.000 pesetas, cantidad insigni­
ficante en relación con las sub­
venciones concedidas a otros 
puertos como Sevilla, Cádiz, Al- 
geciras, etc.

Como final, unos datos numé­
ricos que señalan elocuentemen- 
te el proceso ascendente de la 
economía portuaria malagueña: 
Los arbitrios de pasajeros y mer­
cancías, que en 1940 fueron de 
377.000 pesetas, se han elevado 
en 1945 a más de un millón y 
medio; y los ingresos por servi­
cios tarifados han aumentado, en 
el mismo periodo de tiempo, de 

i 400.000 pesetas a un millón.
I S. S.

Ayuntamiento de Madrid
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Pequeña historia de las relaciones
soviéticonorteamerlcanas

Los vaivenes de esta amistad han sido 
provocados siempre por actitudes rusas
Los propósitos de Roosevelt de colaborar sincera 

mente con Stalin no hallaron eco en éste

De orilla a orilla

G A U C H OS
Y PAYADORES

Por Ramón GOMEZ DE LA SERNA

SE CREE QUE SON 105 LOS 
MUERTOS DEL HOTEL DAVID
SIGUE AUMENTANDO LA TENSION ENTRE 

ARABES Y JUDIOS
A'° tíel° frontes 

que vienes a mi 
con palpitación de

Alexis de Tocqueville decía en 
1860, refiriéndose a Rusia y loa Es­
tados Unidos: «Cada una de estas 
potencias parece estar destinada 
por la Providencia a la realización 
de un enorme e ignorado designio.. 
Quizá el de tener én sus manos los 
destinos de medio mundo...» En 
aquella época dichas, estas pala­
bras nos parecen hoy las de un 
profeta, s¡ bien entonces eran las 
de un loco visionario. Con el he­
misferio occidental protegido por 
la «Royal Navy»; los Estados Uni. 
dos divididos por la guerra civil, 
sin más política exterior que la de 
evitar toda injerencia extranjera, 
Rusia, recién terminada la guerra 
de Crimea y en vísperas de la 
emancipación de los servios, nada, 
en fin, hacia pensar que tal vati­
cinio hubiera de tener un día tan 
exacta realidad.

Aunque diametralmente opues­
tos en ideología, jamás hubo esta, 
do de guerra entre Rusia y los Es. 
tados Unidos, «amigos virtuales» 
en todos los tiempos. En ocasión de 
la guerra de Secesión americana 
Rusia simpatizó abiertamente con 
el Norte, y en. agradecimiento, el 
Gobierno de los Estados Unidos ol­
vidó las . Iniquidades dél régimen 
zarista. Por otra parte, la media­
ción de Tecdoro Roosevelt tras la 
guerra rusojaponesa, en 1904, au­
mentó enormemente la populari­
dad de los americanos en el Impe­
rio de los Zares. ,

Tras' la revolución de 1911 Nor­
teamérica se manifestó rotunda­
mente anticomunlsta, y las rela­
ciones éntre ambos países, tanto 
puramente comerciales como di­
plomáticas. cesaron de manera to 
tal. Este estado' de cosas duró has­
ta el mes de octubre de 1933, en el 
que/Franklin Roosevelt declaró su 
deseo de que las relaciones entra 
125 millones de norteamericanos y 
160 millones de rusos volvieran a 
reanudarse con normalidad. A tal 
efecto propuso al presidente Kali. 
nln la apertura de unas conversa-j 
ciones sinceras y amistosas, con 
el fin de estudiar la posible solu­
ción de las Importantes, pero ño in 
superables, dificultades que dis­
tanciaban a ambas naciones. Má­
ximo Lltvinov fué entonces envía, 
do a Wáshington para iniciar las 
entrevistas preliminares, y en ene. 
ro de 1934 llegó a los Estados Uní 
dos el primer embajador soviético

en Wáshington, Troyanovsky, sien­
do nombrado embajador en Moscú 
míster W. C. Bullit. Roosevelt 
fundó no pequeñas esperanzas en 
la designación de Bullit para la 
Embajada de Moscú, ya que se tra­
taba de un gran simpatizante del 
Kremlin, en razón de su matrimo­
nio con la viuda de John Reed, 
amigo personal de Lenin y hombre 
fuertemente influido en favor de 
Stalin y sus camaradas.

Dergraciadamente Bullit sufrió 
una gran decepción al comprobar 
cuánto difería la realidad de las 
afirmaciones Idealistas de su prl- 
mera mujer. Por otra parte, «1 
Kremlin rehusó hacerse cargo de 
todas las deudas contraídas duran 
te el régimen de los Zares, con el 
consiguiente disgusto de los co­
merciantes americanos, que no 
encontraron las facilidades espera­
das con la designación del embaja­
dor.

Poco tardó ei partido comunista, 
a través del Komlntern, en iniciar 
sus actividades de expansión en 
los Estados Unidos. La opinión 
americana se rebeló contra el es­
tímulo extranjero a todas las acti 
vlcades subversivas de lo-j comu­
nistas estadounidenses, y el Presi­
dente Roosevelt hubo, de renun­
ciar—al menos temporalmente—a 
sus esfuerzos en pro de una buena 
amistad con la U, R. S. S. A pesar 
de todo, y al ser /reelegido para la 
Presidencia de los Estados Unidos 
en 1936, envió como embajador a 
Moscú a su amigo personal y con. 
sejero Joseph E. Davles, cuyos re 
latos realistas sobre la verdadera 
situación interior de la U. R. S. S., 
en los aspectos sociales, económi­
cos y militares, aconsejaron al 
Presidente un nuevo intento de 
mejorar las relaciones entre los 
dos páíses.

El pacto germanorruso de 1939 
dió un rudo golpe a su política, a 
pesar de lo cual Roosevelt optó 
por mantener, al menos, un débil 
nexo de relación entre Wáshing. 
ton y Moscú. Norteamérica no en­
vió protesta alguna cuando los ru 
sos ocuparon la Polonia oriental, 
pero su actitud se modificó pro­
fundamente a consecuencia del 
ataque soviético a Finlandia. La 
Casa Blanca protestó enérgica, 
mente cuatro veces consecutivas, 
pero no llegó a la ruptura de .rela­
ciones diplomáticas.

El ataque alemán contra Rusia
.abrió un nuevo capítulo en ia his

* - ■ * *

Pizzicatto
Dice R. E. I. que “la legis­

lación de trabajo del franquis­
mo está, encaminada a explo­
tar ai obrero de la manera 
más Inicua e inhumana”. “Así 

l veimos—prosigue—que la Re­
pública concedía el retiro obre­
ro a los cincuenta y tres años, 
y el franquismo lo hace a los 
sesenta.”

Sí; pero la República, pa­
ra no fomentar el vicio, los 
asesinaba a los cincuenta y 
dos y medio.

Agencia Britanova comuni­
ca: "El presidente Diego Mar­
tínez Barrio, del Gobierno re­
publicano español, envió ai 
Presidente electo de Méjico, 
Miguel Alemán, el siguiente 
cable: “Felicitóle cordialmente 
por merecida elección.”

iQué burro eres, Diego! No 
se dice ya "merecida”, se 
dice meritoria.

Después de un concierto en 
Toulouse según Radio Belgra, 
do, Pablo Casals ha recibido la 
expresión de gratitud dei Go­
bierno rojo exilado, por hoca 
de Santiago Carrillo, *n estos 
términos: "En nombre de] Go­
bierno Glral, exprésele la ad­
miración que por usted siente 
el pueblo español.’’

Este ha, hecho bien en 
darse fuera., porque, en 
lidad, cree que lo que 
Casals es ei bombo.

La agencia A. F. P„

que­
reos 
toca

exal-
tando la sagacidad del corres­
ponsal Raymond Hubert, ase­
gura qu« “mientra* Franco 
cazaba en Guadarrama, tres 
de sus Ministros, con el pre­
texto de un vuelo de pruebas, 
se entrevistaban en Villa Cis- 
nerog con personalidades ex­
tranjeras”.

Pero, si admiten ustedes 
que caza en Guadarrama a 
la vista de los "guerrilleros”, 
ipor qué no admiten tam­
bién que sepa cazar a dis­
tancia f

“En París—dice Radio Pa­
rís—ha sido abierto con. toda 
solemnidad el Congreso Re­
sistencia Europea. A la sesión 
inaugural, entre numerosa.* 
personalidades francesas y ex­
tranjeras, asistió el jefe del 
Gobierno republicano español, 
señor Giral.” ■

Pues, entré tantas perso­
nalidades, sentimos no recor­
darle.

toria de estas relaciones y dió a 
Roosevelt la oportunidad que es­
peraba hacia tiempo. A las cua­
renta y ocho horas de la agresión 
de Hítler, el departamento de Es. 
tado americano anunciaba:

«Si hubiera necesidad de exigir 
alguna prueba de las intenciones 
de los actuales jefes de Alemania 
para dominar el mundo, esta prue 
ba nos la da hoy el traidor ataque 
de Hítler contra la Rusia sovié. 
tica.»

Al siguiente día—24 de junio de 
1941 — el Presidente Roosevelt 
ofreció su total apoyo al Gobierno 
de Moscú, y el 3 de agosto si­
guiente se anunció el envío de ma. 
terial de abastecimientos para ayu 
dar a la U. R. S. S. a defenderse 
contra un agresor «que amenaza la 
seguridad e independencia no sólo 
de Rusia, sino de todo el mundo ci­
vilizado».

Volvíase de este modo a la tra­
dicional política a m e r icana de 
amistad con Rusia. Pero Roosevelt 
quería algo más. Estaba firme­
mente. resuelto a establecer con­
tacto personal con Stalin, ganar 
su confianza y asegurar su colabo 
ración para la reconstrucción d e 1 
mundo una vez terminada la gue­
rra. En consecuencia — y aunque 
procuró no disgustar a los adver­
sarios del comunismo, especial­
mente a la Iglesia, que sufría las 
persecuciones antirreligiosas de la

Siete funcionarios
austríacos detenidos

por los rusos
Entre ellos había dos diputados

VTENA 27. — Un portavoz gu­
bernamental ha anunciado que los 
soviets han detenido a siete fun­
cionarios austríacos, entre ellos 
dos diputados y un empleado de 
la Oficina de Control de Propieda­
des, así como cuatro encargados 
de la agencia de Transferencias 
austríaca, que se ocupa de las 
entregas de las antiguas propie­
dades alemanas a sus antiguos 
dueños. Los dos diputados han si­
do puestas en libertad, pero los 
cinco restantes continúan deteni­
dos.

El citado portavoz indicó que 
los cinco funcionarios que conti­
núan detenidos lo fueron por “ha­
berse inmiscuido en la entrega de 
antiguas propiedades alemanas a 
las autoridades soviéticas”. Los 
rusos no han dado explicación al­
guna de la detención momentánea 
de los dos diputadas. Fueron apre­
sados en Monimkirchen, en la zo­
na soviética, a 90 kilómetros al 
oeste de Viena, y se les retuvo 
hasta esta mañana. Ambos diputa, 
dos pertenecen ai partido derechis­
ta del pueblo.

Los funcionarios oficíales aus­
tríacos se muestran considerable­
mente preocupados por las deten, 
clones, ,

Rusia soviética—, en el mes de oc­
tubre de 1941 escribió a Stalin una 
carta, redactada en los términos 
más cordiales y amistosos. En no- 
viembe de 1941, en carta dirigida 
a Stalin, le ofreció un empréstito 

de mil millones de dólares. Stalin 
contestó: «Estoy sinceramente de 
acuerdo con su proposición de es­
tablecer contacto personal directo 
tan pronto como las circunstancias 
lo permitan.»

Roosevelt procuró desde enton­
ces encontrarse con Stalin. El 
dictador ruso rehusó asistir a la 
conferencia de Carablanca con 
Roosevelt y Churchill. Sin embar. 
go, e¡ Presidente de Estados Uni 
dos siguió insistiéndo hasta que, 
finalmente, en noviembre de 1943, 
Stalin accedió a concurrir a la re­
unión de Teherán, Allí esperaba 
Roosevelt “no sólo preparar la 
rápida derrota del enemigo, sino 
también elaborar una paz que era 
preciso ganar del mismo modo 
que la guerra”. Para disipar los 
recelos constantes de los soviets, 
ofreció, de acuerdo con Churchill, 
un programa de grandes concesio­
nes y tolerancias en beneficio de 
la U. R. S. S.: se sancionó, en 
consecuencia, la ocupación rusa 
de Polonia oriental; se reconoció 
a Tito como única autoridad alia­
da en Yugoslavia y se aplazaron 
“síne die” los planes aliados en 
los Balcanes. Roosevelt pensaba 
ingenuamente que Stalin corres­
pondería a la generosidad de los 
americanos cooperando con ellos, 
de buena fie, en la reconstrucción 
de Europa.

En febrero de 1945, Roosevelt, 
desoyendo los consejos de sus mé­
dicos, acudió a Yalta para la pla­
nificación del mundo' de la post­
guerra. Hopktas estaba plenamen­
te convencido de que Rusia era 
ahora un aliado leal, con el que 
los Estados Unidos podían contar 
incondicionalmente. Roosevelt, por 
su parte, afirmaba públicamente 
la misma opinión, si bien en la in­
timidad de algunos círculos ami­
gos expresó sus dudas sobre el 
particular días antes de su muer­
te. Continuó su política de conce­
siones, al objeto de asegurarse, 
para después lá cooperación de 
Rusia, hasta el putto de qué, de 
acuerdo con Churchill, se concer­
tó la ocupación por los rusos de 
toda la Europa oriental y del sud­
este, así como lá división de Ale­
mania en zonas de ocupación.

El Presidente Roosevelt moría 
un mes después. Los aconteci­
mientos' demostraron qué su in­
tención de conta- con la colabo­
ración rusa, como imprescindible 
para la reorganización de Europa 
y del mundo, estaba plenamente 
justificada. Nada es fácil de hace? 
hoy sin la buena voluntad del 
Kremlin. Sin embargo, el procedi­
miento de demostrar a los soviets 
la amistad americana mediante 
continuas concesiones ha resulta­
do totalmente equivocado.

Si el Presidente fallecido hu­
biera considerado a • Stalin como 
un verdadero asiático, cuya men­
talidad sólo sabe respetar a los 
que considera tan fuertes o más 
que él, no hubiera concedido a 
Rusia ni un solo centímetro de in­
fluencia sin una inmediata reci­
procidad. Sobre esta base es muy 
posible que lás relaciones ruso- 
americanas fueran hoy mucho 
más satisfactorias de lo que son. 
pues hemos de reconocer que hoy, 
apenas trascurrido Un año de 
Yalta, las relaciones entre ambos 
Gobiernos son,'ain duda, mucho 
más tensas que en 1941. La única 
diferencia, afortunadamente, es 
ésta: en aquella fecha Norteamé­
rica era anticomunista por igno­
rancia; hoy es antisoviética por­
que ha adquirido el suficiente co­
nocimiento de la política exterior 
rusa y de sus métodos de ocupa­
ción.

El Gobierno de los Estados Uni- 
dos está hoy profundamente des­
ilusionado por los métodos de in­
cesante obstruccionismo que en 
todas partes ponen en práctica 
las delegaciones rusas. Como de­
talle interesante señalaremos que, 
en principio, el secretario de Esta­
do, Bymes, trató de seguir la po­
lítica de conciliación y apacigua­
miento del fallecido Presidente 
Roosevelt, yendo en esto mucho 
más lejos que Truman. Pero la 
práctica le ha hecho ver el nulo 
resultado de su política de transi­
gencia, -y ya desde diciembre pa­
sado, presionado por el peso de la 
opinión pública americana, hubo 
de variar radicalmente su táctica 
con respecto á Moscú.

La» recientes palabras de Byr- 
nes demuestran de manera indu­
dable la preocupación que la reite­
rada actitud soviética causa en el 
Secretariado Exterior Americano; 
"No olvidemos que si no conse­
guimos cooperar en una paz Indi­
visible habremos quizá de afron­
tar la necesidad de luchar en una 
nueva guerra mundial.”

Si los Estados Unidos consi­
guen transmitir su nueva política 
ds energía y firmeza a las pue­
blos todos de Europa es proba­
ble que pueda volverse al Estado 
de "amistad virtual” que de cos­
tumbre existía entre los Estados 
Unidos y Rusia La opinión ame­
ricana exige hoy de sus gobernan­
tes el cese totai de la política de 
claudicaciones, como único medio 
de refrendar las imprevisibles am 
bidones deú dictador de Moscú.

El gaucho es una figura 
noble de campesino que pa­
rece remontarse a los oríge­
nes.

Con su sombrero blando, 
barbado, poncho—-c hilaba 
distinguida—, facón, panta­
lón bombacho, al que orla, a 
veces una extraña prenda de 
ropa blanca escarolada, bo­
tas de montar y espuelas dp 
estrella, es el hidalgo rústico 
del campo.

Está estacionado en algu­
na estancia o en algún ran­
cho, o vuela como un fantas­
ma de plasticidad antigua'en 
el horizonte de leguas y le­
guas.

Se cuenta que alguien, al 
indagar a un gaucho que ve­
nía en uno de lo& barco8 que 
hacen la travesía entre el Sur 
y Buenos Aires, resultó que 
era inglés.

Sin embargo, generalmen­
te son legítimos, y para de­
mostrar su legitimidad, llevan 
su "rastra" a la cintura, un 
cinturón incrustado de mo­
nedas, en que se descubren 
cuños de épocas gozosas en 
que las grandes monedas de 
plata pagaban de Heno con op 
timismo lo qu@ fuese menes­
ter, peluconas argénteas que 
perdieron su valor de cambio 
y, gastadas y desbozadas, aún 
tienen bastante con mostrar 
ei perfil de Carlos NI o lucir 
como un lema de bendición 
su "Por la gracia de Dios".

El gaucho gallardo y seve­
ro tiene un romancero propio, 
y hay también todo un río de 
prosa gauchesca que l0 en­
salza:

Valiente, con sus aperos 
propios, boleadora y adorna­
da montura, deja como una 
pintura al fresco su varonil 
fisonomía en las pulperías, y 
como un preso en libertad, 
un evadido a¡l otro lado de la 
reja se asoma a esa verja que 
defiende el despacho del ven­
dedor de bebidas y comidas 
en ia cantina solitaria en 
medio de los desiertos.

Pero lo más notable del 
gran aventurero dei mundo 
campero es que sabe tocar la 
guitarra—aunque siempre se 
haga rogar—y sabe cantar 
los "fristes" más tristes V 
da.rse al diálogo versificado 
y canturreado que se llama 
"la payada".

Los payadores son sorpren­
dentes improvisadores d e l 
cantar arrastrado, que en el 
desafío con otro payador 
vencen o son derrotados a la 
vista de todos.

Es lindo cómo encuentran 
el rizorítmlco del verso y 
cierran cuando parecía que 
iba a quedar abierta y des­
amparada la cuarteta res­
pondona.

El . payador ha llegado de 
lo desconocido en vuelo de 
pájaro del atardecer, sólo pa­
ra payar con un rival del 
canto que le atraía por su 
fama desde la sombra de los 
bosques.

■Templa la guitarra y Id 
lengua en lenta meditación 
siempre qug va a lanzar su 
reto o sú contestación al re­
to, y cuida con una sagaz 
cortesía lo que dice, porque 
por. excederse en la arremeti­
da o en la réplica puede mo­
rir o matar.

Son la última huella de ios 
trovadores y hay en su poesía 
conceptismos de h e r mosa 
voluta. Se desprende una 
profunda lección literaria de 
sus decires, en que el caste­
llano vuelve por su más vie­
jo prestigio.

El cantar popular ha exal­
tado a muchos de ellos; pero 
el que ha quedado con estam­
pa más legendaria es Santos 

^Vega, del que dice la copla 
de los ecos;

Santos Vega el payador, 
aquel de la larga fama, 
murió cantando su amor 
como el pájaro en la rama.

Santos Vega no acaba de 
tener existencia real, pero al­
gún anciano verídico ha de­
jado la confesión de haberle 
visto en su estancia "una fría 
tarde de invierno" de 1825 
"con su venerable aspecto y 
acompañado de un niño3’, y 
al preguntarle qué hado 
contestó que su "viaje acos­
tumbrado de andar rodando 
siempre”, y cuando se prepa 
raba a cantar empezó a su­
frir ”fuerte8 convulsiones", y 
de pronto quedó muerto el 
payador.

.x Otros creen que muere 
Santos Vega como conse­
cuencia de su derrota en el 
famoso contrapunto con 
Juan sin Ropa, en un encuen­
tro como los que sólo tienen 
los llamados "gauchos cuchi­
lleros”, con toda la sofisti- 
quería y la dialéctica sueltd, 
.sarcásticos los dos y acaban­
do Juan sin Ropa con aquél, 
ai que, según sus admirado­
res, "sólo el diablo podrá ven­
cerlo"

El gran poeta argentino 
Rafael Obligado, en "El alma 
dei payador", ha evocado el 
alma del viejo Santos en un 
poema, que comienza;

Cuando la tarde se inclina 
sollozando en Occidente, 1 
corre una sombra doliente 
sobre la pampa argentina, 
y cuando el sol la ilumina 
con luz brillante y serena 
del ancho campo la escena, 
la melancólica sombra ' 
huye besando su alfombra 
con el afán de la pena.

Otro hecho heroico y trá­
gico entre payadores el - 
que sucede al otro lado del 
Ande entre el mulato Tahua- 
da y el "caballero" don Ja­
vier de la Rosa, cuando el 
hombre de la piel cobriza se 
presenta de súbito, como dice 
el recitado popular;

Estando en una ramada, 
y después de unas carreras, 
saltó' e] mulato Tahuaria 
a desafiar a cualquiera.

El mulato atrevido no su­
po contestar a dos o tres pre­
guntas de las que se hacen, 
como al oráculo, en el punto 
más altisonante de la paya­
da, y acompañado sólo por 
unos cuantos a d miradores 
que no le quisieron abando­
nar, tomó un sendero y, ca­
bizbajo, respiró de pronto 
muy hacia dentro y cayó 
muerto porque se había atra­
vesado el corazón con su pu­
ñal.

La derrota del payador es ' 
siempre fatal, y se cuenta de 
otra payada entre el ciego 
Alejandro Baigorria y An­
drés Suárez, en las proximi­
dades de Buenos -Aires, en 
que el pobre ciego prometió 
su eliminación en ei preám­
bulo de su canto;

Dios, que me privó la vista, 
me ha de quitar la existencia 
si a las preguntas que me 

[hace 
las dejara sin respuesta.

Pero no se crea que con 
todo eso encontramos en el 
Buenos Aires actual payado­
res 0 gauchos.

En las grandes avenidas de 
la ciudad más europea de 
América- sólo se ve al gaucho 
cuando sg quiere dar color 
local a, alguna demostración 
nacional, y logran oír a unos 
buenos payadores es mucho 
más difícil que encontrar un 
buen "cantaor" de flamenco 
en la Puerta del Sol.

No se nos quiera ver entre 
barbudos de endrina barba 
montados a caballo con es­
tribos de taza, ni establecidos 
entre la florida disputa- re­
trucada con aforismos y re­
franes aconsonantados en pa­
yada^ de café, pues eso sería 
inventar la "americanada" 
frente a la "españolada".

Buenos Aires. Julio, 1946;

Attlee hará la semana próxima 
sobre la política inglesa

JERUSALEN 27.—En las ope­
raciones de descombro en el hotel 
Rey David se han encontrado más 
cadáveres, lo que eleva el número 
de muertos a 80. Se cree que la 
cifra final llegará a los 105, cuan­
do se encuentren los 25 cuerpos de 
personas que se dan por desapare­
cidas.

Se cree que será volado parte 
del hotel como medida de precau­
ción contra posibles derrumba­
mientos. (Efe.)
AUMENTA LA TENSION EN­

TRE JUDIOS Y ARABES
JERUSALEN 27. — El artuncio 

del secretario de Estado norteame­
ricano, James F. Byrnes, sobre la 
inminente división de Palestina, se 
ha convertido en tema principal de 
todas las conversaciones y ha con­
tribuido a aumentar la tensión 
existente entre los árabes.

El Ministro de Asuntos 
Exteriores es esperado 
hoy en San Sebastián

SAN SEBASTIAN 27.—Maña­
na es esperado en esta capital el 
Ministro de Asuntos Exteriores, 
don Alberto Martín Ártajo, que 
se trasladará inmediatamente a su 
residencia del Palacio de la Cum­
bre. (Cifra.)
EL EMBAJADOR DE ITALIA 
CUMPLIMENTA AL ALCALDE 

DE SAN SEBASTIAN
SAN SEBASTIAN 27. — Esta 

mañana cumplimentó al Alcalde 
el embajador de Italia. También 
ha sido cumplimentado por el se­
ñor barón de las Torres, primer 
introductor de embajadores. (Ci? 
fra.)

una declaración 
en Palestina

Jamal Husseini y el doctor 
H. F. Jalidi, que estaban en Jaffa, 
han salido precipitadamente para 
Jerusalén, se cree que con ei fin 
de formular una enérgica negati­
va a todo plan de división. Proba­
blemente los jefes judíos confe­
renciarán con el doctor Chaim 
Weizann, que se encuentra en Lon­
dres, para pedir la libertad de los 
jefes - judíos detenidos antes de 
emprender ninguna negociación. o 
dar su opinión. (Efe.)

ATTLEE HABLARA LA SEMA­
NA PROXIMA

LONDRES 27.—En los círculos 
oficiosos británicos se dice es pro­
bable que Attlee regrese de. París 
el miércoles o jueves próximos, 
con el fin de tomar la. palabra en 
nombre del Gobierno' durante el 
debate de los Comunes sobre Pa­
lestina. (Efe.)

LOS JUDIOS ACUSAN A 
INGLATERRA

PARIS 27.—El presidente de la 
Agencia Judía de Palestina, Ben 
Gurion, ha declarado a los perio­
distas que, en definitiva, la res­
ponsabilidad de los. asesinatos, ac­
tos de sabotaje y demás ilegalida­
des cometidas en Palestina es del 
Gobierno británico, “que en los 
siete últimos años ha dado el ejem­
plo de la ilegalidad y del incum­
plimiento de las promesas en aquel 
país”.

Con respecto al reciente Libro 
Blanco británico, Gurion dijo que 
“aunque no faltan casos de falsi­
ficación de documentos en la his­
toria de Inglaterra, no s$be hasta 
qué punto pueden Ser apócrifos 
los documentos que presenta el 
Gobierno británico, pero que, des­
de luego, han sido torcidamente 
ii^erpretados, y que él, de todos 
modos, desafía a Londres a que 
demuestre que proceden de la 
Agencia Judía”.

Piedras para ver el 
y oír en la tarde kj* 

el galope de nn

De estas almenas el 
neva por lo, 

el olor del romancero.

¡Qué huertos para el m,, 
Como aquel en qu< 
Calixto, mal cazador,

Y ese Doncel recostad, 
en la puerta de la g|orií. 
con libro y

lAy, catedral de Sigüenn, 
barbacana de plejariai 
entre latidos de piedra!
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He aquí, en un diario de Akurarey, ciudad del norte de Isiandia, una to. 
tografía de Arturlto Pomar, el joven campeón español. Su juvenil figura 

alcanza, como puede apreciarte, relieve mundial
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Se espera con ansien
un discurso de De fallí
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PARIS 27—Los círculos políti­
cos de la capital francesa esperas 
con ansiedad el discurso qw d rf ha 
general De Gaúlle pronunciará ti domingo en Bar.le.Duc. (Efe?

cuífifran

Sbawcross acusa de asesinos a todos
los procesados de Nnremberg
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Keitel se mordió los labios cuando el fiscal
«MDWÍe

acusó al Ejército alemán de cometer asesinatos
NUÍIEMÉERG 27. — El primer 

fiscal británico, sir Hartley Shaw­
cross, continuó hoy su informe fi­
nal en el procesó que se celebra en 
esta ciudad contra los alemanes 
acusados de criminales de guerra.

Shawcross indicó al Tribunal 
que se le había pedido que acep­
tase los alegatos de defensa én el 
sentido de ■ que “sus declaraciones 
(las de los acusados) fueron he­
chas en ignorancia de los hechos, 
como parte de su deber de apoyar 
la polítjca de su Gobiernd, o en 
último caso, deberían ser conside­
radas como principalmente tácti­
cas.”

“Algunos de ellos podrán ser 
más culpables que otros—continuó 
diciendo el fiscal—; algunos han 
desempeñado un papel más activo 
y directo que otros en estos espan­
tosos crímenes; pero cuando estos 
crímenes son tales como los que 
tienen ustedes ante sí en estos mo­
mentos: esclavitud, asesinato en 
masa y guerra mundial; y cuando 
las consecuencias de los crímenes 
son . la muerte de más de veinte 
millones 'de nuestros semejantes, 
la devastación de un continente, 
la difusión de tragedias indecibles 
y el sufrimiento por todo el mun­
do, ¿qué mitigación puede ser el 
que algunos de ellos tomasen ma­
nos parte que los demás, que al­
gunos fuesen los principales y 
otros meros accesorios ? ¿ Qué im­
porta el que algunos de ellos ha­
yan perdido ,el derecho a la vida 
mil veces solaanente, mientras que 
otros han merecido un millón de 
muertes?” (Efe.)

TODOS SON DECLARADOS 
ASESINOS POR SHAWCROSS
NUREMBERG 27. —Pasada la 

primera impresión que el jnforme 
fiscal de Shawcross produjo entre 
algunos de los acusados, estos mos­
traron poca atención a las pala­
bras del fiscal británico, que con. 
tinuaba utilizando en su oratoria 
los términos más duros para tra­
tar de demostrar la culpabilidad 
de los procesados. Ninguno de és. 
tos se salvó del calificativo de ase­
sino en la última parte del informe. 
Los acusados militares fueron los 
que prestaron mayor atención, y el

Nueve buques rusos,

marisca] Kéitel permaneció largo 
tiempo con los auriculares puestos, 
mordiéndose los labios cuando el 
fiscal acusó al Ejército alemán de 
perpetrar asesinatos. Al acercarse 
Shawcross al fina] de su informe, 
los acusados miraban con cara de 
resignación al reloj de la sala. Goe. 
ring recobró su compostura y vol­
vió a sonreír y charlar con sus ca. 
maradas. El Tribunal levantó la 
sesión hasta el lunes próximo. 
(Efe. )

KEITEL LLORA
NUREMBERG 27. — El ex ma-

ttsperle 
pondient

fianá durante Ja sesión del pro» 
so que se celebra en esta apfal 

—dice Ja agencia United Press- 
cuando el primer fiscal brftán!» 
sir Hartley Shawcross, describí 
los detalles de lá matanza')’ ton 
tura de los judíos.

Tanto Goering como
—agrega la citada agencia-" 
quitaron los auriculares pára,» 

seguir oyendo. Von Papen sepa» 
la cabeza entre las manos dáse­
te el informe de Shawcross. » 
mente Kaltembrunner continua» 
ostentado la semisonrisa que 
sido su gesto constante 
todo el proceso. (Efe.)riscal Keitel ha llorado esta ma-, todo el proceso. (Ete.j ..... ..

NOTA

en Malta
Los manda el almirante Markov

LA VALETTE 27.—Nueve 
dragaminas rusoe, al mando del 
contraalmirante Markov, han

? en coi 
aquellos 
algún nu 
nales, si 
hatajo di 
Schre la 
V-, s< 
Mrroña 
inspien 
tüujio d 
Junas a 
mente p, 
«!«« 
üea con 
Fócese
jro» esc

23.465 VIVIENDA
PROTEGIDAS

«Obra® son amores», dice el ada­
gio español, y nada como este ada­
gio viene tan bien para comentar 
la idea de las viviendas protegidas 
y las realizaciones del Instituto 
Nacional de la Vivienda. Porque es 
el caso de que las máximas autori­
dades en la materia no dejan de 
mostrarnos, al lado de lo hecho, y 
como contraste, lo pendiente toda-' 
vía y casi Imposible de realizar por 
nosotros mismos. Según los cálcu 
los expuestos por el director del 
Instituto ante las Cortes, sin en­
trar más que en la solución de las 
necesidades de déficit actual y de 
construcción nueva, habían de edi­
ficarse para el decenio 1944-1954 
un número de viviendas de 61.000 
como máximun y de 25.0000 como 
minimun por año. Al tiempo 
que nos da estas cifras, por la* que 
se aprecia la tarea inacabable que 
tenemos ante nosotros, nos revela 
que desde su fundación las vivien. 
das terminadas, dentro del régi 
men dej Instituto, son 23-465 y las 
en construcción 38.285. La media 
por año, como se ve, está lejos úe 
alcanzarse por una multitud de ra­
zones sobre las que apenas hace 
falta hablar, y, sin embargo, ya 
hay en el ambiente la estela de una 
obra que vemos todos y que salpica 
lag ciudades y núcleos urbanos de 
una nota de renovación, de progre­
so y de mejora. Puestos a conside­
rar la magnitud de los medios ne­
cesarios para atender satisfacto. 
riamente a estas urgencias, muy 
bien hubiera podido resolverse de­
sistir de remediarlas. Tanto queha­
cer y tan poco* medios justifica­
rían más la resignación que el 
alarde de voluntad de apechar con 
todo. Piénsese que esto es después 
de resolver valientemente y a satis 
facción el problema financiero.

negado a este puerto, proceder, Pesan 5ob,,« España limitaciones
tes de Gibraltar; forman ei ter­
cer grupo de buques ¿e guerra 
ex alemanes que los Soviets lle­
van al mar Negro d* de el puer­
to báltico da Stettin. (Éfc.)

Tortísimas en el campo mismo de
¡a producción, aun después de re­
sueltas las dificultades financie­
ras. Según el informe que comen­
tamos, solamente la necesidad de 
hierro para construcción de vivien­
da* exigiría más de la mitad del

Con 
un modo 
k opinó 
«o bwrc 
^roorn( 
«ojque 
Wttenfa 
íw'er in 
•cotón c< 
«fadorc

que ahora funde «ervOs'
Bastan algunas de 
ciones para describir d
que hay de esforzado yL. _ 
esta obra. Con una imp*\ M A 
si santa, el Instituto - dIII 
la Vivienda, obra PrWMt¡v» > II 
Caudillo, promueve y «I V
construcción de vivle” -Jede * 
das; así y todo, lo, <>Ult&io’’ Pili 
cerse es poco para las ^ | || 
del problema y Para ..-oco.í* HUI 
Gobierno. Pues bien, este t I 
explicaría la desazón « 
hacen, basta P3™.^", núbli»** \l.
adviertan una rw“T'flhOrt >• 
mirable y P a r a 6“® . tr4nsl 
palpe un signo clerto,JL|g, q» 
¡nación de la vida
pueblo entiende y 8 vimjent<n 
corresponde con m
gratitud y de comp tM d* 

Reflexionando s°bíeni%meIlt< 
cuva elocuencia es 1 fn t»9 
símbolo de lo que suc^B>tr<>* 
otros aspectos de ,a [ M ¡r P* 
nacional, resalta '■>8° 
menos que absplu -.5tad0 ** 
orientación social de ietn 
ñol. Esta orientación lri0 jJ 
mayor ejemplo de er (aiy * 
vicio del «bien con ,^c(,s »* 
para los jurista, c dfI 
presaba la «"^“-cHticaX 
biemo. Es más f*r** 
acepción más n0” ' 
misión en la líneí~.ha> * 
mueve resortes y M j» 
incansablemente.
de Situaciones Públlcíícoti<*^ 
de paz que a.tantos 
La autoridad tiene l 
recursos fabu ,'’S^’i-rclcJo 
to con el simple J 
de sus atributos. I*0 teri»l 
lucha con la P*'8Uí)br3 
dia a través del»
Hogar. P«- por 1» >
viva entre las m 4* u
de sussus propias difi«£^ 
en s ez de prri%¡
diversión hacia
nes, las señal», eo
la seguridad de Q .
el empeño y de 9
nunca. »
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